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Hojas C a t e q u i s t a s y P e d a g ó g i c a s 

Advertencia para el uso da las HOJAS CATEQUISTAS Y PEDAGÓGICAS: i ." y 2.", 7." y 
8.* tratan de Re l ig ión; 3." y 9.a de! Lenguaje o Gramática; 4.a y 10.' del Cálcu lo o 
Aritmética; '5 .8 y 11.' de la Naturaleza; 6.a y 12.a del Hombre; en todos los libros. 

P r e á m b u l o . Del conocimiento de Dios. 

Dice Jesucristo: «Esta es la vida eterna: que te co­
nozcan a tí, único Dios verdadero, y al que tú enviaste, 
Jesucristo.» (S. Juan, 17, 3.) 

Y así escribe S. Pablo: «Creced siempre en el conoci­
miento de Dios.» (Col. 1, 10.) 

«Ahora conocemos a Dios como en enigma y en obs 
curo espejo; sólo después de esta vida le podremos co­
nocer claramente.» ( I . Cor. 13, 12.) 

Conocer y amar a Dios, es nuestro destino temporal 
y eterno. Hemos nacido para la verdad, y Dios es la 
Verdad; hemos sido hechos para él bien, y sin conocí 
miento de Dios, Sumo Bien, no hay base para la vir tud, 
ni orientación y regla segura para la vida. 

¿ Y cómo conoceremos a Diosf Por medio tíe sus obras 
y por tuá palabras, por la razón, que le ve a t ravés de 
la naturaleza, y por la revelación, que le oye y conoce 
por su palabra. De aquí el procedimiento de estas Hojas, 
que tratan del conocimiento de Dios, ya por la fe, cuya 
fórmula es el Credo, ya por el estudio del lenguaje, la 
ari tmética, la geografía, la sociedad, la fisiología y la 
higiene, por donde Dios se asoma y revela. 

Como esto del conocimiento y amor de Dios es necesa-
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í io para todos, y son muy pocos los que saben leer y leer 
bien en el libro de la naturaleza, Jesucristo Maestro de 
los pueblos, suplió la deficiencia general con un medio 
al alcance de todos, que es la fe y la autoridad. 

Por eso predicó su Evangelio, y le encomendó a la 
honradez y autoridad infalible de su Iglesia, y ésta le 
condensó en el Catecismo, cuya primera parte es el 
Credo y su explicación, esto es, el conocimiento de Dios. 

Cuentan de un tirano que eEcribía sus leyes con letras 
borrosas y menudas y sobre papel emborronado por 
oíros, y las colocaba tan altas que no podían los subdi­
tos leerlas; y ahorcaba, no obstante, a quien las infringía. 
Tal sería Dios, si hubiera entregado los destinos eterncs 
de los hombres a periodistas y noveladores, a filósofos, 
trastornadores y caviladores, esto es, a la a lgarabía de 
toias las sectas y sectarios, de todas las filosofías, lite­
raturas, intereses y pasiones. 

Procuremos crecer en el conocimiento de Dios, que, 
con su gracia, según fueren las ideas así serán las obras. 

Hoja La Del C r e d o . 1.a p a r t e . 

1. Se dice el Credo de la Misa. Página 1, 
2 y 3 Cuál es el autor y el fin, su necesidad &. P. 2. 
4. El Credo en 12 párrafos explicados. P. 3. 
6. De los 7 artículos referentes a la Divinidad. P. 6. 
6 Explicación de estos 7 artículos. (P. Rip.) P. 6. 
7. I,0 Creo que hay un solo Dios Todopoderoso. P. 8. 
8. 2.° a 4 ° Creo que este Dios es Padre, Hijo y Es 

p i r i tu Santo. P. 8. 
9. En qué se distinguen las tres divinas personas?P. 9. 
10. 5.° Creo que este Dios es Creador. P. 10. 
11-14. Dios es eterno. Se amplía esta verdad. P. 11. 
15. 6,° Creo que este Dios es Salvador. P. 13. 
16. 7.° Creo que este Dios es Olorificador. F. 13. 
17. De otros atributos de Dios. P. 14. 
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18-10. Ejercicios y consecuencias prácticas. P. 16. 

Hoja 2.a Del C r e d o . 2.a p a r t e . 
Contiene los Artículos de la fe referentes a N. S. J. C. 
1. Artículo 1.° Creo que N . S. J. C. (en cuanto hom­

bre) fué concebido por obra del Espíritu Santo. P. 17. 
2. Misterio que expone el P. Ripalda. P. 17. 
3. Que fué anunciado desde el Paraíso. P. 18. 
4. Y que se lee rea'izado en el Evangelio de San Lu 

cas. (1, 26-38.) P. 18. 
6. Ar t . 2.° Creo que J. C. (en cuanto Dios hecho 

hombre) nació de Santa María Virgen, quedando ella 
Virgen antes del parto, en el parto y después del par 
to. P. 19. 

6. Misterio que explica el P. Ripalda. P. 20. 
7. María es Madre de Dios. P. 20. 
8. Se explican las dos naturalezas en J. C. P. 20. 
9. Predicación del Nacimiento de J. C. P. 21. 
10. Relación del hecho por S. Lucas (2, 1-30.) P. 21. 
11. Celebración de la Noche Buena. P. 23. 
12. Art . 3.° Creo que (N. S. J. C.) recibió muerte y 

pasión por salvar a nosotros pecadores. P. 23. 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 

m 
24 

Lo cual se explica por el P. Ripalda. P. 23. 
Ejercicio sobre el pecado original. P. 24. 
Predicación de la Pasión y Muerte de J. C. P. 24. 
El Domingo de Ramos, como exordio. P. 25. 
La última Cena, como Testamento de J. C. P. 25. 
La venta de Jesús por Judas. P. 25. 
El prendimiento de Jesús. P. 26. 
De Anás a Caifás, o J. C. ante sus jueces. P. 26. 
De Caifás a Pilatos. P. 27. 
De Pilatos a Heredes y de Heredes a Pilatos, 

quien, lavándose las manos, condena al Justo. P. 28. 
En el Calvario, donde crucifican a J. C. P. 29. 
Muerte de Jesús y sepultura. P. 29. 
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25. Art . 4.° Creo que (J. C.) descendió a los infer­

nos y sacó las ánimas de los Santos Padres que estaban 
esperando su santo advenimiento (venida). P. 30. 

26. Explicación por el P. Ripalda. P. 30. 
27. Qué significa aquí los infiernos. P. 31. 
28 Art . 6.° Creo que (J. C.) resucitó el tercer día de 

entre los muertos. 
29. Explicación del P. Ripalda. P. 81. 
30. Historia de la Resurrección. P. 31. 
31. Art . 6.° Creo que (J, C.) subió a los Cielos y está 

sentado a la diestra de Dios Padre, Todopoderoso. P. 31. 
32. Explicación del P. Ripalda. P. 31. 
33. Relación de la Ascensión según los «Hechos de 

los Apóstoles.» (1, 10.) P. 32. 
34. Ar t . 7.° Creo que (J. C , en cuanto Dios-Hom­

bre) vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos; conviene 
a saber, a los buenos para darles gloria, porque guarda­
ron sus Santos Mandamientos, y a los malos pena perdur 
rabie, porque no los guardaron. 

Aquí se afirman el Juicio universal, la Resurrección 
de la earne y la Vida eterna, o perdurable. P. 32. 

35. Explicación del P. Ripalda. P. 32. 

Moja. 3,* Del V e r b o e n G r a m á t i c a . 

1. c/ia oerS-o áan tano no ia^ o r a á m ¿frama-ti 

c a f ^ ¿fin d cV¿r$o Q)¿a¡na no fiaSria MÑJur l a , 

c readán nireJenam. P. 33. 

2 y 3, Lo que es el verbo en Gramática. P. 33. 
4 y 6. Divisiones del verbo por su significación, en 

sustantivos y atributivos. P. 33. 
7 y 8. Subdivisiones de los atributivos en transítivoa 

@ intransitivos y en reflexivos y recíprocos, P. 84. 
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9. División de los verbos por su composición, en pri 

mitivos y derivados, simples y compuestos. P. 36. 
10. División de los verbos por la forma de su conju­

gación: de la 1.a, 2.a y 3.a conjugación. P. 36. 
11. Y en regulares e irregulares, defectivos e im 

personales. P. 33. 
12 y 13. De los verbos auxiliares. P. 36. 
14. Conjugación y sus accidentes en general. P. 37. 
15. Las tres personas de la conjugación. P. 37. 
16. Los números singular y plural. P. 37. 
17. Las dos voces activa y pasiva. P. 37. 
18. Los cuatro modos. P. 37. 
19. De los tiempos del verbo. P. 38. 
20 y 21. Formación de los tiempos simples y com­

puestos y del conocimiento de los mismos. P. 39. 
22. Conjugación de h a b e r como a u x i l i a r . P. 41. 
23. Conjugación del verbo auxiliar s e r . P. 42. 
24. Conjugación de a m a r , como modelo de verbcs 

regulares de la 1.a conjugación. P. 44. 
25. Conjugación del verbo c r e e r , modelo de ios 

verbos regulares de la 2 a conjugación P. 45. 
26. Conjugación del verbo p a r t i r 9 modelo de los 

verbos regulares de la 3.a conjugación. P. 47. 
27. Reglas de Ortografía acerca de los usos de la b 

en los verbos haber, beber, deber y caber, en los pretéri­
tos imperfectos de la 1.a conjugación y en el de i r , así 
como en los tiempos todos de ios verbos terminados en 
bir, exceptuados hervir, vivir y servir. P. 48. 

28. Pensamiento pedagógico. El del n.0 1. P. 48. 

Hoja 4,a De l a S u m a . 

1. ~ ¿ a CH'JCI jtredmte ed u m dmta de amrd, / ¡ a s , 

farad, n rnu&d ^ se^utida-d, ¿fue, dimaJkd c m fa 

pirbid, Jcm fa duma mj ín / ta Je fa f i a r l a . P. 49. 
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.2.: ¿Operaciones ari tméticas; lo que son y como hay 

cuatro fundamentales, que son: s u m a i * y r e s t a P i 
m u l t i p l i c a r y d i v i d i r . P. 49. 

B. Pueden reducirse a dos: a d i c i ó n y s u s t r a e > 
c i ó n . P. 49. 

4 y 5. Lo que son en ari tmética el problema, los da­
tos, cálculo, resolución y prueba del mismo. P. 50. 

6. A d i c i ó n o S u m a es una operación cuyo objeto 
es reunir varios números homogéneos en uno. P. 60. 

7. Sumandos son los números que se han de sumar, 
y suma es la reunión de los sumandos. P. 51. 

8. Signos de la suma: - j - más, = igual a. P. 51. 
9. Casos que pueden ocurrir en la suma. P. 51. 
10. l.er Gaso. Sumar números dígitos. P. 61. 
11. Tabla de sumar,instrumento indispensable. P,52. 
12. Tabla pitagórica y modo de usarla. P. 53. 
13 ;l.er Ejercicio de cálculo mental. P. 54. 
14. 2.° Ejercicio. Duplicar los números. P. 55. 
15. 3.er Ejercicio. Sumar números de dos o más c' -

fras terminadas en cero. P. 56. 
16. 4.° Ejercicio. Sumar números duplicados de más 

de una;cifra y que no terminen en cero. P. 66. 
17. 5.° Ejercicio. Sumar números cortos que no ter­

minen en cero ni sean duplicados. P. 67. 
18.. 6.° Ejercicio. Sumar cualesquiera números. P.58, 
19. 2.° Caso de la guma. Sumar números polidigitos: 
a. En el caso que la suma de cada columna no pase 

de 9. b. En el caso que pase de 9. P. 58. 
20. 3.er Caso. Sumar números decimales. P. 60. 
21. 4.° Caso. Sumar quebrados ordinarios. P. 51. 
22. 5.° Caso. Sumar números complejos. P. 61. 
23. 6.° Caso. Sumar complejos métricos. P. 62. 
24. ^Prueba de la suma, o vuelta a suaaar. P. 63. 
Ed-uquemos'sumando. P. 64. 
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Hoja 5.a O® la N a t u r a l e z a s G e o g r a f í a . 

1. J?a cid fiza dan Je Camjta de Me, en cjraft 
jtarteai&Mfef¿o, ea-n/enjado ene?CreJo. P. 65. 

2. Los tres continentes; al antiguo pertenece Euro­
pa: sus límites, extensión y población. P. 65. 

3. Estados de Europa: al Sur, Centro y Norte." P. 66. 
4. Colonias de Europa. P. 66. 
5. España: situación, extensión y población. P. 67. 
6. División de España en 49 provincias. P. 67. 
7. Las provincias dichas por regiones. P. 67. 
8. Posesiones de España en Africa. P. 68 
9. Práct icas (mapas, juegos, cantos). P. 68. 
10 y 11. Los tres continentes y las cinco partes del 

mundo." Prácticas sobre esto. P. 69. 
12. Educación. El alma de los pueblos europeos y de 

sus colonias es cristiana. P. 69. 
13. Islas: lo que son y los nombres de algunas. P*. 70. 
14. Islote o isla pequeña, y archipiélago. P. 70. 
15. Península, y cuáles son las principales de Euro­

pa. Istmo, y ejercicio sobre ello. F. 70. 
16. Lo que enseñan las islas y penimulas. P. 71. 
17. Costas, playas, acantilados, duna?, marismas, 

cabo, promontorio, punta. P. 72. 
18. Pensamiento educador. P. 72. 
19. La tierra mirada vertihalmcnte. Monte, base, ci­

ma, altura, altitud y laderas, colinas y cerros. P. 72. 
20. Cordillera, divisoria, grupos, sistema orográfico, 

puerto o desfiladero. P. 73 
21. Volcán, cráter , lava, clases y causas. P. 73. 
22. Terremotos. P. 74. 
23. Pensamiento moral. P. 74. 
24. Partes llanas de la tierra: valle, cañada, vega, 

llano, meseta, desierto y oasis. F. 74. 



25. Ejercicio: uca ascensión a Sierra Nevada. P. 76. 
26. Educación por los excursionistas. P 76. 
27. DÓ las aguas que cubren la tierra. P. 78. 
28. Aguas maiLimas: Los cinco Océanos. P. 78. 
29. Mares, en sentido reitriogido. Mediterráneo, es­

trecho, canal, go í'o, bahía, puerto, dársena, astillero, 
arsenal, diqm, muelle, bancos, escollos, arrecifes, olas, 
mareas y corrientes. P. 78. 

30. Un paseo por el Mediterráneo. P. 79. 
31. Lo que dicen loe mares. P. 80. 

Hoja 6.a Del h o m b r e c o m o s é r s o c i a l . 

1. c¡&r fo mimo (jue creo- en Qtl&d ¿Padre, len̂ a-
a faJ&d fo-J fimtfhwJtar mü ftmnamir. P. 81. 
2. De la población o masa social. Población absolu­

ta y relativa. Causas de la densidad de población. P. 81. 
4. Población absoluta del globo. P. 82. 
5 y 6. Por qué está poco poblada España. P. 82. 
7 y 8. De laa raz s humanas. El hombre es uno en 

variedad de razas: blanca, amarilla y negra. P. 83. 
9. Ejercicios sobre lo mismo. P. 86. 
10. De la sociedad. Tan natural y necesario es al 

hombre el sér social como al pez el v iv i r en el agua. 
Algunas clases de i ociedad. P. 85. 

11. No hay sociedad sin autoridad. Nombre de algu­
nas autoridades. P. 86. 

12. Ejercicios sobre los números 10 y 11. P. 86. 
13 y 14. Viajes de instrucción (prácticas). P. 87. 
15. Vínculos sociales. Son, entre otros: el origen, 

país, amistad, interés, peligro, historia, lengua, costum­
bres, leyes, gobierno y religión. P. 89. 

16. Ruptura o aflojamiento de estos vínculos. P. 89. 
17. Del lenguaje y dialectos en España. P. 90. 
18. Número de lenguas; clases; familias. P. 91. 
19. Pensamientos educadores. P. 91. : 
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No deben prohibirse los dialectos locales. P. 92. 
20. La Religión como vinculo social. P. 92. 
21. La Religión es una Institución. P. 92. 
22. Culto es la manifestación de lo que creemos y 

adoramos. P. 93. 
23. Monoteístas y politeístas, subdivisión. P. 93. 
24. Antigüedad del Cristianismo. P. 94. 
25. Forma de gobierno del Cristianismo. P. 94. 
26. Judaismo. Lo que fué y es. P. 94. 
27. Mahometismo. Su origen y difusión. P. 94. 
28. Cultos politeístas: Sabeismo, Fetichismo, Brama-

hismo y Budismo. P. 95. 
29. Civilización, raza y religión. Clasificación de los 

pueblos en civilizados, bárbaros y salvajes. P. 95. 
30. La civilización y las razas. P. 95. 
31. Comparación de los cultos ctn la cultura. P. 96. 

Hoja 7.a Del C r e d o . 3.a p a r t e . 

1. Creo en el Espíritu Santo Vivificador. P. 97. 
2. El Espíritu Santo es Señor y Vivificador. P. 97. 
3. Él nos da la vida de la gracia. P. 98, 
4. Símil de la resurrección de dos muertos. P. 98. 
5. Formas que ha tomado el Espíritu Santo. P. 98. 
6. Historia de la Venida del Espíritu Santo. P. 99. 
7.. Ejercicios sobre ello. P. 99. 
8 y 9. De la gacia. Lo que es y sus clases. P. 100. 
10. La gracia no suprime la libertad. P. 102. 
11. Cómo £e obtiene la gracia. P. 103. 
12 13. Ejercicios sobre la doctrina anterior. P. 104. 
14. De los siete dones del Espíritu Santo. P. 104. 
15. Ejercicios sobre los mismos. P. 105. 
16. Creo en la Santa Iglesia Católica. Lo que es y sus 

notas: una, santa, católica y apostólica. P. 106. 
17. El por qué de la Iglesia. P. 105. 
18. El Espíritu Santo y la Iglesia. P. 106. 
19. Distinción de la Iglesia por las 4 notas. 
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20 y 21. Uoidad de la Iglesia. Ejercicios. P. 106 
22 y 23. Santidad de la Iglesia. Ejercicios. P. 107. 
24 y 25. Catolicidad de la Iglesia. Ejercicios P. i08. 
26 y 27. Apoítolicidad de la Iglesia. Ejer. P. 108. 
28 y 29 Neae&idad de la Iglesia. Ejercicios. |P. 109. 
30. Infalibilidad de la Iglesia docente. P. 110. 
31 y 32. A qué cosas se extiende. Ejercicios. P. 111. 
33 y 34. Soberanía de la Iglesia. Ejercicios P. 111. 

Hoja 8.a E l C r e d o » 3.a p a r t e . C o n c l u s i ó n . 

I . Creo en la Comunión de los Santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida perdura-
l ie . Amén. P. 113. 

2 y 3. Creo en la Comunión de los Santos. P. 113. 
4. Se prueba por los hechos. P. 114. 
6. Ejercicios sobre lo mismo. P. 114. 
6. Creo en el perdón de los pecados, esto es, que hay 

en la Iglesia poder para perdonarlos todos. P. 116. 
7. Menos en aquellos que no hay dolor. P. 115. 
8 y 9. Historias que prueban lo dicho. P. 115 
10. Creo en la reeurre íción de la carne. P. 116. 
I I . Qué es la muerte? Ejercicio pedagógico. P. 117. 
12. loseguridad de la hora, lugar y modo de la muer­

te. Ejercicio moral y pedagógico. P. 118. 
13. La muerte para los justos y pecadores. P. 118. 
14 y 16. ¿Cuál será la muerte mejor? Medios para 

conseguirla. P. 119. 
16. Del juicio particular. P. 119. 
17. Ejercicios y sentencias. P. 120. 
18 y 19. De la resurrección de la carne. P. 120. 
20. Ejercicios. P. 121. 
21. Del juicio universal. P. 122. 
22. Conviene que haya un juicio universal. P. 122. 
23 y 24. Ejercicios y símiíeí sobre lo mismo. P. 124. 
25. La sentencia del juez. (S. Mateo. 26.) P 124. 
26. Preguntas sobre dicho Evangelio. P. 125. 
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27. De la Gloria y el Interno. P. Ripalda. P. 126. 
28 y 29. Parangón de uno y otro. Ejercicios. P. 126. 
30 y 31. Amén. Ejercicioa, P. 128. 

H o j a 9.a Del A r t í c u l o , A d j e t i v o , P r o n o m b r e 
y P a r t i c i p i o » 

1. Ninguna de estas partes de la oración puede sub 
sietir sin el nombre que las sostiene, asi como ninguna 
criatura puede sostenerse sin el Creador. P. 129. 

2. Artículo: su definición y ejemplos. P. 129. 
3. Su división en det rminado e indeterminado. 

P. 129. 
4. Accidentes: género, número y caso. P, 130. 
5. Uso del artículo, con las excepciones. P. 130. 
6 y 7. Declinación del articulo. P. 130. 
8 y 9. Ejercicios y práct icas. P. 131. 
10 y 11. Adjetivo: su definición y división en califi­

cativo y determinativo, definición de estos. P. 131. 
12. O ras divisiones: primitivos y derivados, simples 

y compuestos, aumentativos y diminutivos, despectivos 
verbales y gentilicios. 

13 y 11. Por la terminación, hay adjetivos de una o 
dos terminaciones. Ejercicio. P. 132. 

16. Por el grado de la significación, hay adjetivos 
positivos, comparativos y superlativcs. P. 133. 

16 a 19. Adjetivos numerales: cardinales, ordinales, 
partitivos y proporcionales, con ejercicios. P. 134. 

20. Adjetivos posesivos. Qué son, cuáles y eu uso. 
P. 136. 

21. Adjetivos demostrativos. Qué son y cuáles. P. 136. 
22. Adjetivos relativos. Qué son y cuáles. P. 137. 
23. Adjetivos indefinidos. Qué son y cuáles. P. 137. 
24. Apócope o supresión de la última sílaba. P. 138. 
25. Ejercicios sobre sustentlvos y adjetivos deriva­

dos. P. 138 



— XIV — 
26. Del pronombre. Qué es y sus clases. P. 140. 
27. Pronombres personales. Definición, división, de­

clinación y uso. Ortografía. F. 140. 
28. Pronombres posesivos. Qué son y cuáles. P. 142. 
29. Pronombres demostrativos. Qué són y cuáles. 

Ortografía. P. 142. 
30. Pronombres relativos. Qué son y cuáles son, su 

uso. Ortografía. P. 142. 
31. Pronombres indefinidos. Qué son y cuáles. P. 143. 
32. Del Participio. Qué es y sus clases (activo y pa­

sivo, regular e irregular.) P. 143. 
33. Accidentes y usos del participio. P. 144. 

Hoja 10.a De l a R e s t a . 

1. £ ¥ l fci J é ni (a mmtf dujrm redfa. P. 145. 
2. Resta. Lo que es. P. 146. 
3. Minuendo, sustraendo y diferencia. P. 146. 
4. Signos que se us m al restar. P. 146. 
6. La resta es una suma al revés. P. 146. 
6. Casos de la resta. Son 7. P. 146. 
7. I.0 Restar números dígitos. P. 146. 
8. Tabla de restar. P. 147. 
9. Ejercicios mentales de restar. P. 148, 
10. Problemas acerca de lo mismo, P. 148. 
11. 2.° Ejercicio. Restar de un número duplicado el 

que sirvió para duplicarle. Regla y práctica. P. 150. 
12. 3.° Restar números terminados en cero. P. 160. 
13. 4.° Restar dos nú ñeros de más de una cifra no 

terminados en cero. P. 161. 
14. 2.° Caso de la resta. Rf star por escrito números 

polidígitos cuando todis las cifras del minuendo son ma­
yores que sus correspondientes del sustraendo. P. 162. 

15. 3ej Caso. Cuando alguna cifra del minuendo es 
menor que su correspondiente del sustraendo. P. 162. 



16. Hacer la misma operación por el sistema de 
préstamo. P, 163. 

17. 4.° Caso. Sustracción de decimales. P. 154. 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 

5. ° Caso. Restar quebrados ordinarios. P. 166. 
6. ° Caso. Restar complejos del sistema antiguo. 
7. ° Caso. Restar complejos métricos. P. 156. 
Problemas de restar. P. 156. 
Numeración romana. Números y reglas. P. 158. 
Ejercicios con cifras romanas. P. 159. 
Pensamientos morales. P. 160. 

Hoja 11.a G e o g r a f í a f í s i c a . . £§ a g u a d u l c e . 

1. Ct?/n¿? fad a^uaj dafm M mar, ají daílma-j 
na-jfitrad Je Q)io.i jtara oafpera & . P. 161. 
2. Aguas subterráneas. Son muchas. P. 162. 
8. Ejercicios acerca de su existencia y clases. P. 162. 
4. Conclusiones y pensamiento moral. P. 163. 
5. Aguas corrientes: fuente, arroyo, río y su naci­

miento, cauce, curso, longitud, orillas, derecha e iz­
quierda, cuenca, afluentes, confluencia y pendiente, 
cataratas, cascadas, vertientes, desembocadura, r ía , 
barra y deltas; torrente, barranco, canal, acequia, 
erosiones y sedimentación. Pensamiento. 164. 

6. Aguas estancadas. Lago, laguna, albufera, pan­
tano, estanque, charca, ventisqueros. P. 166. 

7. Aguas flotantes. Atmósfera: su altura. P. 167, 
8.1 Instrumentos para medir el peso de la atmósfera. 

(barómetro), la dirección (veleta y rosa de los vientos), 
la temperatura (termómetro), la velocidad del aire (ane­
mómetro), su humedad (higrómetro) y la cantidad de 
agua llovida (pluviómetro). P. 167. 

9. Composición del aire (79 de nitrógeno y 21 de 
oxígeno). P. 168. 

10 11. Equilibrio de estos gases; ejercicios. P. 168. 
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12. Meteoros acuosos: nubes, nieblas, brumas, roció, 

sereno, escarcha, nieve, granizo y lluvia. P. 169. 
13. Causas generales de estos meteoros. P. 170. 
14. La cantidad de lluvia depende de cuatro causas 

principales (calor, cordilleras, vientos dominantes y 
proximidad de los mares). Ejprcicios. Pensamiento. 170. 

15. Vientos. Lo que son y sus divisiones (por la di­
rección, velocidad y duración). P. 172. 

16. Pensamientos de un cristiano. P. 173. 
17. Utilidad y necesidad de la atmósfera. P. 174. 
18. Utilidad del movimiento del aire. P. 174. 
19. Ejercicios sobre lo mismo. Pensamiento. P. 174. 

Hoja I2,a F i s i o l o g í a e Hig iene de l a 
p e s p i f t a c i ó n . 

1. cVliW jimfue rejjüro, if mj/í/t & ijue rejjtiro 
mo. P. 177. 
'2. Fisiología humana. ¿Qué es y cuál es el principio 

de la vida; órganos, aparatos y funciones de nutrición, 
relación y reproducción de los seres vivos. P. 177. 

3 y 4. Relación y comparación de la vida temporal 
y eterna y deducciones pedagógicas. P. 179. 

5. Ejercicios sobre los 4 números anteriores. P. 178, 
6 y 7. Del aparato respiratorio (tubo aéreo, pulmo 

nes y tórax). P. 182. 
8. Funciones del aparato respiratorio (inspiración, 

espiración y sanguinificación). Respiración cutánea. 
P. 184. 

9. Higiene de la respiración. P. 181. 
10 y 11. Si quieres tener sangre pura, no la inficio­

nes con aire impuro. Consecuencias y ejercicios. P. 185. 
12. La Higiene y la Escuela. P. 188, 
13. Un joven que observa. P, 169. 
14. Máximas y pensamientos higiénicos. P. 190. 
15. Un anciano que educa higienizando. P. 192. 



y o j a 1.a 

De l C r e d o . 

i» Crfp e/i Q)¿ad ¿Pa/re, Ormi/jialwte, Cria-
Je-r Jef deát- y /e la ¿Ierra; y m ¿/edüm'dto, du-
línlco (3C/jo, nuedtra (J^eñor, ¿jue Jlid conceflS 
jLwra/lra y gracia M Cdjiírílu í/anto, y. nació- ¿fó 
L/anta d^ía/la cV/njmf jiaiímá- /efiajo ¿id 
ríer /e ¿Pmda ffifato; Jué rrudflmJo, muerta ^ 
deyiu&ii/a, r&dcenJiá a fad ¿njienwd, af terrera 
r&ei redueltá entre fad muertad; duSiá a fad de-
fad, ^ edtá dentaJa a fa Jledlra ríe S W ¿Pa/re, 
^a^ajtaderada: riedrie a/fl ña ríe penir a Juzgar a 

fad pipad ¡f a fad nmertad. Crea en ef üjtírítu 
<Jlznt:a; fa ^Janta uf̂ fed/a Cató fea; fa Camu-
nlón efe fad (Jlzntad; efjzertfón ¿fe fadjteeaJad; fz-
redurreeelón efe fa earne, ^ fa pifa jter/uraffe. 
£%mén. 

Ais- ^ ^ l ? 

V 
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• ADVERTENCIAS, i . " Hemos tratado en el cuardeno p r ime ro de las Hojas Cate-

atristas y P e d a g ó g i c a s (que son trece, con doscientas ocho p á g i a a s , ) dé l fin del 

honfera y de 4a seña l del cristiano, tomando estos puntos de Doc t r ina como base de 

iSi e n s e ñ a n z a c o n c é n t r i c a y crist iana de las d e m á s asignaturas que fo rman eí l i b ra . 

E n este l i b r o o cuaderno estudiaremos el Credo con el m i s m o l i n , plan y m é t o d o . 

Y empezamos por el Credo, por ser este el orden del P. Ripalda, catecismo de 

l a d i ó c e s i s en que escribimos y ae otras muchas del centro y sur de E s p a ñ a ; pero 

p e r m i t i é n d o n o s aclararle para los n i ñ o s , d á n d o l e forma p e d a g ó g i c a . 

2 - * E l Credo: i . " debe leerse o decirse por el Maestro y repetirse por los d i s c í ­

p u l o s , pero b:en d icho , sin variar una letra, despacio y con tono de p e r s u a c i ó n , 

« o r n o de qu ien sabe lo que dice y expresa lo que siente. 

3. " A l efecto, debe el Credo decirse de p ié , con las manos juntas y como qu ien 

Isace p ro fes ión de fe, evi tando en lo posible el sonsonete, que hace semejar al n i ao 

a u n fonógra fo que s ó l o sabe repet i r las cosas en u n m i s m o tono. E l n i ñ o no es 

hombre cabal, pero va para ello y no para papagayo. 

4 . • Dígase el Credo; unas veces (las m á s ) hablando, otras cantando; unas veces 

seguido, otras veces t u rnando ; u n t u r n o dic iendo el texto por n ú m e r o s , o t ro ex­

p l i c á n d o l o ; y en estas explicaciones, unas veces d ic iendo las verdades que encierra 

y otras detestando los errores opuestos a esas verdades. 

El Credo es el s í m b o l o de la fe y la fe es la ra íz de la m o r a l y la mora l es la base 

-de la sant idad. Considerad si t e n d r á i mpor t anc i a . 

2. E l P . R i p a l d a s o b r e e l C r e d o . 

T o d o lo del P. Ripalda debe aprenderse de m e m o r i a . 

P, Decid el Credo. 
R. (El educando le dice.) 
P. Qué hemos dicho ahora? 
E. (Ahora hemos dicho) el Credo. 
1. P. Quién hizo el Credo)? 
R. (El Credo le hicieron) los Apóstoles. 
2. P. Para qué (hicieron los Apóstoles el Credo)? 
R. (Los Apóstoles hicieron el Credo) para informar 

nos en la Fe. 
3. P. Y nosotros para qué lo decimos (el Credo)? 
R. (Nosotros decimos el Credo) para confesarla y 

confirmamos más en ella (en la Fe). 
4. P. Qué, tan ciertas son las cesas que la Fe nos 

«nseña? 
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B. (Son tan ciertas) como verdades dichas por Dics, 

«que ni puede engañarse ni engañarnos. 
5. P. De dónde sabéis vos haberlas dicho Dios (las 

verdades de la Fe)? 
R. (Sabemos nosotros haberlas dicho Dios) de nues­

tra Madre la Iglesia, regida por el Espíritu Santo. 
6. P. Qué, tan necesario es creerlas (las verdades 

de la Fe)? 
R. (Es necesario creerlas) tanto que sin fe de ellas 

nadie puede ser justo ni salvarse. 
7. P. Y podría con Fe sola (ser justo y salvarse)? 
R. (Con fe sola) no, señor, sino con caridad y bue 

ñas obras (además). 
8. P. El Credo y los artículos son una misma cosa?. 
R. Sí, señor, (son la misma cosa). 
y. P. Pues y las cinco (cosas) que añade el Credo? 
R. (Esas cinco cosas) sustancialmente están en los 

Artículos, 
Estas cinco cosas son: Creo: (1) en el Espíritu Santo, 

<2) en la Santa Iglesia Católica, (3) en la Comunión de 
los Santos, (4) en la resurrección de la carne, y (5) en 
ia vida perdurable. 

3. Ejercicios, i . Autor del Credo (o quién le hizo). 
2. F in del Credo (o para qué se hizo). 
3. Fin nuestro, al decir el Credo. 
4. Certeza de las verdades contenidas en el Credo. 
5- Motivos (remoto y próximo) de esta certeza. 
6. Necesidad de creer dichas verdades. 
7. Necesidad de unir a la fe las obras hechas en gracia. 
8. Si el Credo y los Art ículos de la fe contienen lo mismo. 
9. Cinco cosas que es tán expresadas en el Credo y no en 

los Ar t ícu los 
10. Conviér tase el diálogo del P. Ripalda en monólogo. 

4 . E l C r e d o e n p á r r a f o s n u m e r a d o s y 
e x p l i c a d o s 

1.° Creo en Dios Padre, Omnipotente (o To-
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dopoderoso), Criador del Cielo y de la Tierra . 

Afirmo como verdad de fe todo lo que sigue, y en pri­
mer lugar, que hay im sólo Dics en tres personas distin­
tas, la primera da las cuales es el Padre, y que este 
Dios PS Todopoderoso, y es el Criador del Cielo y de la 
Tierra y de cuanco hay en ellos, esto es, de todo lo visi­
ble e invisible. 

2. ° Y (creo) en Jesucristo, su único Hijo,., 
nuestro Señor. 

Afirmo que Jesucristo es el Hijo único de Dios, hecho 
hombre y Señor nuestro por la redención. 

3. ° (Creo que Jesucristo) fué concebido por 
obra y gracia del Espíritu Santo, (y) nació de 
Santa María Virgen. 

Afirmo la Eacarn ición de J. C , obra, del Espíritu San­
to, y el Nacimiento, al mismo tiempo que la Virginidad 
de María, su Madre. 

4. ° (Creo que Jesucristo) padeció debajo del 
poder de Poncio Pilato; fué crucificado, muerto 
y sepultado. 

Afirmo la P a n ó n , Muerte en cruz y Sepultura de J. C. 

5. ° (Creo que J . C.) descendió a los infier­
nos, (y) al tercero día resucitó de entre los 
muertos. 

Afirmo la Descens ón de J. C. al Limbo de los Justos 
y la R e s u r r e c c i ó n al día 3.° de estar sepultado. 

6. ° (Creo que J . C ) subió a los cielos, y está 
sentado a la diestra de Dios Padre, Todopode­
roso. 

Afirmo la Ascensión y la Gloria y el Poder que tiene 
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J . C , i g u i l , en cuanto a Dios, a la que tiene feu Padre, 
y mayor que otro ninguno, en cuanto hombié. 

7. ° (Creo que J . G.) desdé allí (desde los cie­
los) ha de venir a juzgar a los vivos y a los 
muertos. 

Afirmo la segunda venida de J. O. para juzgar a jus­
tos y pecadores, o sea, el Juicio fin í i . 

8. " Creo en el Espíritu Santo. 
Afirmo la existencia del Espíritu Santo, 3 a Persona 

«de Ja Santísima Trinidad, a quien se atribuye la santifi 
c ic lón de las almas por medio de la Iglesia Santa. 

9. ° (Creo en) la Santa Iglesia Católica; y en 
ia Comunión de los santos. 

Se afirma una Iglesia o congregación de fíeles, cuya 
cabeza invisible es J, C. y la visible el Papa, y se dice 
de esta Iglesia que ea Santa y es Católica, y que hay 
Comunicación de bienes entre sus miembros y con las 
almas del purgatorio y del cielo. 

10. ° (Creo en) el perdón de los pecados. 

Se afirma que hay poder en la Iglesia Católica para 
perdonar todoa los peca ios, por muchos y grandes que 
sean, e icoplícitamente se afirman los Sacramentos. 

11. ° (Creo en) la resurrección de la carne. 

Se afirma que resucitaremos para ser juzgados y pre-
tniados o castigados en los mismos cuerpos y almas que 
mereoeron o desmerecieron en esta vida. 

12. ° (Creo en) la vida perdurable. 
Se afirma que tras de esta vida temporal y pasajera 

hay otra vida que es eterna, y ,en ella los buenos goza-
Tan de dicha eterna, porque creyeron y obraron con­
forme a fe, v los malos sufrirán desdicha eterna. 



' 5 . Ai*tl&ui®s de l a F® p e f é r e n l e s a l a 

Solamente de é s t o s trataremos en lo que resta de esta H o j a . 

Los Artículos de la Fe son 14. 
7 pertenecen a Id, Divinidad (a Dios), y 7 a Ja S a n t a 

Humanidad de N . S. J. C , Dios y hombre verdadero. 
Los 7 que pertenecen a la Divinidad, son estos: (que 

pongo en forma de verdades de fe que se confiesa, y ha­
ciendo que Dios aparezca expresar o en todos ellos). 

1. ° Creo que hay un sólo Dios Todopoderoso. 
2. ° Creo que (este Dios) es Padre. 
3. ° Creo que (este Dios) es Hijo. 
4. ° Creo que (este Dios) es Espíritu Santo. 
5. ° Creo que (este Dios, Padre, Hijo y Espíritu San­

to) es Criador. 
6 0 Creo que (este Dios) es Salvador. 
7.° Creo que (este Dios) es Glorificador. 

6. E l P . ü i p a l d a s o b r e lo s A r t í c u l o s 
de l a F e . 

P. Qué son los Artículos de la Fe? 
R. (Los Artículos de la Fe son) ]03 principales miste­

rios de eüa. 
P. Dijisteis que el I o es creer en Dios, ¿qué enten­

déis vos por Dios? 
R. (Entiendo por Dios) un Señor infinitamente bue­

no, sabio, poderoso, principio y fin de todas las cosas. 
P. E=ste Dios es una persona soia'? 
R (Este Dios no es una persona sola) no, señor, sino-

tres en todo iguales. 
P. Cuáles son (esas tres personas en todo iguales)? 
R. (Son) Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
P. El Padre es Dios? 
R. Sí, señor (el Padre es Dios). 
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P. El Hijo es Dios? 
K. Sí, señor (el Hijo es Dios). 
P. El Espíritu Santo es Dios? 
E. Sí, señor (el Espíritu Santo es Dios). 
P. Son por ventura tres DiosesV 
R. No (son tres Dioses), sino uno en esencia y tr ino 

en personas. 
P. Y tiene Dios figura corporal como nosotros? 
R. No (tiene Dios figura corporal como nosotros), en 

cuanto Dios, porque es Espíritu puro. 
P. Cómo es Dios Todopoderoso? 
R. (Es Dios Todopoderoso) porque con solo su poder„ 

hace cuanto quiere. 
P. Cómo es Dios Salvador? 
R. (Es Dios Salvador) porque da la gracia y perdo­

na los pecados. * 
P. Qué le mueve (a Dios) a darnos su gracia? 
R. (Le mueve a darnos su gracia) la gran bondad 

suya y los merecimientos de Cristo. 
P. Qué cosa es gracia? 
R. (Gracia es) un ser divino que nos bace hijos de 

Dios y herederos de su gloria. 
P. ' Qué bienes nos vienen con esa gracia? 
R. (Con esa gracia nos vienen los bienes de) poder 

y querer hacer obras (que sean) ante Dios satisfacto 
rías y meritorias. 

P. Por qué medios se alcanza la gracia y crece des­
pués de habida? 

R. (La gracia se alcanza y crece) con oraciones, Sa­
cramentos y ejercicios de virtudes. 

P. Cómo es Dios Gloriflcador? 
R. (Es Dios Gloriflcador) porque da la gloria a quien 

persevera en su gracia. 
P. Y los que van al Purgatorio, quiénes son? 
R. (Los que van al Purgatorio son) los que mueren 

en gracia, debiendo por sus pecados alguna pena. 



7. E x p l i c a c i ó n m á s a m p l i a d a de! C r e d o 

p o r i o s A r i í c u i o s . 

1. ° A l decir: Creo que hay un solo Dios Todopodero• 
so, afirmo tres verdades de fe: I a Que existe Dios. 

2** Que no hay más que un Dios. 
3.a Que este Dios único es Omnipotente o Todopo­

deroso. 
a. Que Dios existe, lo enseñan la razón y la revelación, 

Ix» dicen la naturaleza toda y nuestra propia conciencia, 
£Véase Hoja 2 / L . !•) 

b. Que no hay más que un Dios, se prueba porque Dios 
es el Sér infinito en toda perfección, y no puede haber dos 
seres infinitos. 

c. Que este Dios es Omnipotente, significa que puede ha. 
cer todolo que quiera, todo, menos Jo que sea absurdo o 
malo, y esto no por taita de poder en Dios, sino por falta de 
posibilidad en las cosas. 

Ejercicios. ¿Cuál de estas verdades niegan: 1. E l ateo, o 
sin Dios. — r.a 

2. E l politeísta, o adorador de muchos dioses.-2 a 
3. E l racionalista, que niega la posibilidad del milagro y 

de la revelación —3.1 
4- E l teofilántropo, que tiene por Dios al hombre —2.a 
5. E l liberalista, que dice adora a la diosa Libertad —2.a 
6. E l cesarista pagano, que deificaba al César y adoraba 

sus estatuas.—2.a 
7 E l neopagano (o nuevo pagano) que se atreve a afirmar 

que el Estado o Poder civil está por cima de todo, incluso 
Dios y sus leyes—2.a 

8 . 2.° a 4.° A i decir: Creo que este Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, afirmo que Dios es uno y trino, 
wno en la esencia y trino en las personas, uno en el sér 
y tres en el origen o procedencia. 

Pues las tres personas tienen l a misma naturaleza y 
son en todo iguales, en la eternidad, en la inmensidad, 
«n la bondad y en toda perfección. 

Ejercicios. De modo que, del Padre, el Hijo o el Es­
píri tu Santo: 



Cuál será el más antiguo? 
Cuál el más sabio? 
Cuál el más bueno? 
Cuál el más poderoso? 
Cuál será el Creador, Salvador y Glorifieador? 
¿Cómo dijo J. C : «Mi Padre es mayor que yo?» (Juan 

14, 28.) (En cuanto Cristo es hombre.) 
¿Cómo no es absurdo que Dios sea a la vez uno y 

tres?—R. Si se dijera hay un Dios que es tres Dioses, 
ser ía absurdo; pero no se dice eso, sino que hay un Dios 
(una naturaleza) y tres personas, que no es lo mismo. 
A la manera: 

Como en el alma hay tres potencias y un alma. 
Como en el rayo blanco del sol hay tres colores fun­

damentales: azul, amarillo y rojo, y un solo rayo. 
Como en los cuerpos hay tres dimensiones: largo, an­

cho y grueso, y un sólo cuerpo. 
Como el agua puede hallarse en tres estados: sólido, 

líquido y gaseoso, sin dejar de ser la misma agua. 
Como la voz que, siendo única, la reciben entera ma-

ehos oyentes. 
Gomo las imágenes de quien se halla entre dos espejos, 

son distintas y representan un solo sujeto. 
lE@ q u é s « d l s t i f iguen l a » t r e » d i w i n a » 

p e p s o n a s ? 
Era el • r i c e n . E l Padre no tiene origen alguno, no pro­

cede de otra persona alguna; mientras el Hijo procede del 
Padre, y el Espíritu Santo Procede a la vez del Padre y del 

Hpor eso al Padre se le llama la primera persona, al Hijo la 
segunda, y al Espíritu Santo la tercera. a „ -

Y por eso se llama a la i .a persona Padre y a la 2 Hijo y 
a la 3 * Espíritu Santo. 

Pero los tres son eternos, los tres increados, los tres in­
mensos. . 

E lPadre .conoc iéndcse , produce ab seterno una imagen 
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sustancial sura, que es el Verbo, y, amándose Padre e Hijo 
producen ab aeterno el Espíritu Santo, que es la imagen sus­
tancial del amor de los dos. 

Símiles. A semejanza de como el brazo procede del tron­
co y la mano y el dedo proceden del tronco y del brazo, asi 
el Hijo procede del Padre, y el Espirita Santo procede del 
Padre y del Hijo. 

Y como de la raíz nace el tronco y del tronco las ramas y 
frutos; así (Complétese la írase.) 

Como de Adán salió Eva, y de los dos Abe'; así... . 
Como del entendimiento brota una idea y contempládola 

se enamora de ella; así el entendimiento divino.... 
Como mirándose al espejo se produce una imagen y mi­

rándola, se recrea y la ama, por ser su imagen; así Dios 
contemplándose 

Pero que nadie piense agotar con imágenes ni razones el 
misterio de la Santísima Trinidad, que es la vida íntima del 
Sér Infinito; que nadie piense meter el mar en un cascarón 
de nuez. 

Historia. Paseaba S. Agustín a orilla del mar, pen­
sando en el misterio de la Santísima Trinidad, cuando 
vió un Diño que afanoso llevaba agua del mar con una 
Conchita y la echaba en un hovito. ¿Qué haces niño? le 
dijo el Santo. —E-?toy agotando el mar.—¿Y dónde le vas 
a meter? —En este hoyue'o.—¿Cómo va a caber un mar 
tan grande en un hoyo tan chico?—¿Y piensas tú que 
el Dios Infinito cabrá en tu cabeza? 

Dada la lección, el niño desapareció, (Dialóguese.) 
10. 5.9 A l decir: Creo que ente Dios (Padre, Hijo y 

Espír i tu Santo) es Criador, afirmo estas verdades: 
1. a Que hay un S é n E t e r n o ; pues si desde la eter­

nidad Dios no existiera, nada podría hoy existir; por­
que de la nada, nada puede salir, n i ahora ni nunca. 

2. * Que este Dios Eterno es el p r i n c i p i o de todas 
las cosas, pues por lo mismo que estas no son eternas, 
sino temporales, han debido teuer su primer principio 
en el Sér Eterno. 

3. a Que el acto por el cual ©l Sér Todopoderoso y 
Eterno sacó las cosaa del no ser al ser, se llama ©B«®a» 
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c i ó n . Crear es hacer las cosas de la nada. (Véase Hoja 
5.* L , I . , donde también hay ejercicios sobre estas ver­
dades.) 

11. 1.a D ios e s e t e r n o i esto es, no tuvo princi­
pio ni tendrá fin, ni caben en Él pasado y futuro, todo 
es presente. 

Las plantas nacen y mueren, los ánge les y las almas tie­
nen principio y no tendrán fin; pero Dios no tuvo principio 
ni tendrá fin: Yo soy el que soy, dijo a Moisés (Exodo 3»̂  
14), y con estas palabras se distinguió de todas sus criaturas, 
que son hechuras que siempre se están haciendo. 

12. Ejercicios, i . ¿En Dios estará todo presente? 
2. ¿Necesitará memoria? 
3. ¿Se le olvidará algo? 
4. ¿Qué será la eternidad? 
Imaginaos un vigía colocado en altísima torre en medio 

del mar, y alrededor de la torre girando millares de seres 
a sus órdenes y vista; ellos se mueven y pasan de un sitio a 
otro, pero con relación al vigía inmóvil que todo lo vé, mué 
ve y guía, no pasan. Ese vigía es el Dios de la eternidad. 

5. ¿Quién podrá comprender la duración de la eternidad 
y de Dios? Imaginaos una golondrina llevando del mar al ni 
do unas gotas de agua en cada verano, y que en fuerza de 
años y años pudiera agotar todos los mares; cuando esto su 
cediera ¿se habría restado un minuto de la eternidad 

6. Imaginaos una hormiga desmontando todas las cordi 
lleras del mundo grano a grano; cuando hubiera allanado 
todos los montes ¿habría disminuido en algo la eternidad? 

7. Suponed a un hombre desde pequeño hasta los noven­
ta años haciendo nueves en una larguísima tira de papel 
¿esos números expresarían una parte alícuota de la éter 
nidad? 

8. ¡Oh eternidad, eternidad! en tí todo lo que no es eterno 
no es nada. Dios es eterno, el alma es eterna, la gloria éter 
na, y también el infierno Y una vez terminado el tiempo, 
sólo resta la eternidad! ... ¿Y aún nos parecerá dura la prue­
ba de algunos días, meses o años cuya recompensa son los 
siglos eternos? ¿Y seremos tan locos que por un brevísimo 
placer nos abracemos con un eterno penar? 

¡Ob Dios eterno, castígame aquí pero no en la eterni­
dad! 
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A q u í se puede cantar el t r isagio en esta forma. 

Santo Díoa, 
Santo Fuerte, 
Santo Inmortal, 
Líbranos, Señor, 
De todo mal (o de eterno mal). 

13. 2.* Dios es el ppcmen P r i n c i p i o de todas 
las cosas, porque es el único Sér necesario y eterno 

Antes de la casa existe el albañil que la hace. 
Antes del hijo existe el padre que le engendra. 
Antes que la criatura existe el Creador que ie crea. 
Antes de la ley existe el legislador que la da. 
Antes del orden existe la inteligencia que lo ordena. 
Y antes de tantos millones d^ seres como entran en la 

armonía universal, hay una Providencia qu^ los dirige 
y conserva en el tiempo, después de haberlos previsto y 
ordenado desde la eternidad. 

Cuando las casas se hagan sin albaftiles, los hiios sin pa­
dres, las criaturas sin Creador, las leyes sin legislador, el 
orden sin inteligencia, y la conservación, enlace y armonía 
de millones y millones de seres con millones de funciones, 
sin cuidado ni providencia ninguna; entonces se podrá negar 
la existencia de un Dios Creador y Providencia. (Véase 
Hoia a.* Libro I. n. a a 8.) 

Ejercicios.—¿QQé cosa habrá que no pueda servir de ven­
tana para asomarse a la eternidad?-Ninguna. (Hágase ver.) 

¿Cuánto habría que suprimir para que no apareciera la idea 
de Dios ni su Providencia.—Todo. (Pongan ejemplos ) 

14. 3.a A l acto de Dios sacando del no ser al ser 
las cosas, llamamos c r e a c i ó n . 

El Credo nos dice que Dios es el Criador del Cielo y 
la Tierra y nada más . 

¿Cuándo sucedió esto?-A! principio. 
¿Y qué significa al pr inc ip io?-Cnanáo no había nada si 

no Dios. 
¿Cuántos siglos median entre esa fecha y nuestros tiempos? 
—No se sabe. 

¿No fué hecho el mundo en seis d ías?-S í , pero días tan lar­
gos que probablemente duraron miles de años. 
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¿Qué hizo B os en esos seis días?—El Cielo y la Tierra y 

cuanto hay en ellos, esto es, todas las cosas visibles e invi­
sibles, desde los ángeles hasta los animales, desde las pie­
dras hasta los hombres. 

¿Cómo lo h izo?-El Credo dice que lo hizo todo, pero no 
dice qué es lo que hizo por sí y qué por medio de sus criatu 
ras, a quienes Él dió poder y fecundidad. 

15, 6 ° A l decir: Creo que este Dios es Salvador, 
afirmo tres cosas: 1.a Que sólo Dios puede salvarnos, 

2. a Porque nadie puede darnos la gracia feino El . 
3. a Ni nadie puede perdonarnos los pecados sino Dios, 

que es et ofendido. 
i a Así como Dios es el Creador de todos los seres, así es 

el Salvador de todos los hombres. 
Ni los santos, ni los ángeles, ni María Santísima pueden 

hacer oirá cosa que interceder o pedir a Dios por nosotros. 
3.a «La gracia es un sér divino que nos hace hijos de Dios 

y herederos del cielo,» y ni aquel don, que nos hace hijos 
adoptivos de Dios, ni esta herencia, que nos introduce en la 
Gloria, pueden ser obra de otro que del mismo Dios. 

3.' Tampoco el perdón de los pecados puede otorgarle 
otro que el ofendido, que es el mismo Dios. 

Habiendo J . C. dicho a un paralítico: «Confía, hijo, tus pe­
cados te son perdonados», los escribas murmuraban dicien­
do: «Este hombre blasfema; porque el perdonar los pecados 
es propio de sólo Dios», 

Entonces Jesús, conociendo los secretos pensamientos de 
estos judíos, les dijo: «¿Cuál es más íácil perdonar los peca­
dos o dar salud a este enfermo? Pues para que veáis que el 
Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
los pecados, levántate, dijo al paralítico^ toma tu lecho y 
vete a tu casa». 

Y como J . C. lo ordenó, así se hizo, quedando todos ad­
mirados y convencidos, porque sólo Dios puede perdonar 
los pecados, como sólo Dios puede hacer milagros. (Dialó-
guese.) 

16. 7.° A l decir: Creo que este Dios es Glorificador, 
afirmo estas verdades: 1.a Que Dios da la Gloria. 

2 a Que la da al que persevera en su gracia. 
3.a Que la mayor de las gracias es morir en gracia, 

pues de ella depende el entrar en la Gloria. 
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1.° Dios, como es nuestro Creador y Salvador, así es 

nuestro Glonftcador; Él es nuestro principio, medio y fin, o 
el que nos hizo, nos salva y nos corona. 

2.0 Pero no puede coronar sino al que persevera en su 
gracia, «no será coronado sino el que peleare legúimamen 
te», esto es, hasta la muerte; pues tanto dura la batalla como 
dura la vida. 

3 0 Importa mucho vivir bien, pues de ordinario, como es 
la vida es la muerte, y el que mal vive mal acaba. 

L a perseverancia final es el mayor don de Dios, pero no 
sueie concederle al que está falto de virtud, 

J . C. l levó al buen ladrón del patíbulo a la Gloria, para 
mostrar que mientras haya vida hay esperanza de salvación; 
pero fué uno, nada más que uno, y éste salvado desde la 
cruz, por J . C , al tiempo de morir por todos; para que nadie 
confíe presuntuosamente en un pequé de última hora. 

¡Ay de aquellos que abusan de la misericordia de Dios y 
dejan la conversión para ¡a última hora! Quien pecó con­
fiando en la bondad y misericordia infinita de Dios, se verá 
condenado por su justicia, que también es infinita. 

17. De estros a t r i b u t o s d e Dios . 

Dios es simplicísimo, no tiene partes ni cabe en Él 
composición; las cualidades pues que le atribuimos, o 
a t p ¡ b u t o s y no son sino denominaciones diferentes de 
una sola esencia y perfección divina. 

Cuando decimos que Dios tiene ios distintos atributos 
que siguen, no expresamos la idea de que en Él sean 
distintos unos de otros, sino los modos diferentes como 
nosotros los vemos y llamamos. 

a. Dios es el Sér Necesario, o a se, esto es, que no puede 
menos de ser y que no ha recibido la existencia de otro sér. 

b. Infinito, o que no tiene límites en su sér. 
c. Perfectisimo, o que en sí tiene en sumo grado todo lo 

que es períección. 
d. Reallsimo, o que tiene toda realidad. 
e. Inmutable, o que no puede mudarse. 
f. Inmenso, o que está en todas partes. 
g. Eterno, o sin principio ni fin. 
h. Santísimo, o con todas las virtudes. 
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i . Bonís imo, o infinitamente bueno, 
j . Jus t í s imo , o incapaz de faltar en nada a la Justicia, 
k Misericordiosísimo, o infinitamente misericordioso* 
1. Sapientís imo, u Omnisciente, ei que todo lo sabe. 
U Veracísimo, o incapaz de errar ni mentir, 
m. Libérrimo, o sin dependencia de nadie, 
n. ¿>ér Supremo, o el más alto de los seres y poderes. 
m. Soberano Legislador del mundo, que rige por leyes. 
0. Padre de todas las criaturas, que sacó de la nada, 
p. E l primer Principio, o Causa de todas las causas, 
q. Y el úl t imo F i n de todo, que para Él lo ordenó, 
r. E l Sér Provident ís imo, que todo lo conserva, provee 

y ordena 
18. Ejercicios, i .0 E n Dios ¿todos los atributos son una 

sola y misma cosa, o son cosas diferentes? 
2.0 Fórmense sustantivos de los adjetivos con que se han 

expresado los distintos atributos de Dios, diciendo: 
A Dios corresponden los atributos de la; 
a. Necesidad o aseidad, porque es el único Sér necesario 

o a se. 
b. Inñn idad , porque su sér no tiene l ímeles. 
c. Perfección sunia, porque tiene en sí toda perfección 

en sumo grado. 
d. Realidad suma, porque tiene en sí (Complétese). 
e. Inmutabilidad, porque no puede 
f. Inmensidad, porque está en 
g. Eternidad, porque no tuvo principio n i — 
h. Santidad suma, porque no hay virtud que no tenga. 
1. Bondad suma, porque es infinitamente 
j . Justicia personificada, porque es incapaz de 
k. L a misma Misericordia, o infinitamente 
I. L a misma Sabiduría y omnisciencia, porque 
II. L a misma verdad, porque 
m. L a misma Libertad, porque 
n. L a Supremacía, porque tiene el supremo..... 
ñ. L a Suprema Soberanía Legislativa, porque .... 
o. L a primera Paternidad, porque 
p. L a primera Causa o Principio, porque .... 
q. E l l i n últ imo, porque 
r. L a Providencia universal, porque— 
19. Otro de los ejercicios que pueden hacerse sobre los 

atribuios de Dios, es sacar de ellos consecuencias moi^fesr;^ 
-en esta u otra forma. 
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jOA Q)¿ad mío ̂  &Jad tnid wjad/ 
a. Yo te adoro como el Unico Sér Necesario.— 
b. Acato como necesario el misterio en T i , porque eres 

Infinito.—h 
c. Te tomaré como el ideal de mi vida, sabiendo que eres 

en todo Perfectisimo. 
d. Te miraré en todas las cosas, que han tomado de Tí la 

realidad que tienen. 
e. En el cambiar de los sucesos, yo te tomaré a Tí com© 

el norte inmutable de la vida. 
f. Donde quiera que yo esté estarás Tú, Sér Inmenso. 
g. Cuando termine la carrera, iré a Ti , que eres el Eterno* 
h. Cuando Tú hagas algo, yo lo consideraré como lo me­

jor para mí, porque eres Sant ís imo. 
i. Cuanto bueno hay en el mundo procede de Tí, Ser Bon-

dadosisimn. 
j . Cuantas iniquidades cometan los hombres, serán casti­

gadas, porque eres Jus t í s imo . 
k, Cuantas veces acudamos arrepentidos a pedirte per­

dón, seremos perdonados, porque eres Misericordiosís imo. 
I. Tú sabes todo lo que yo pienso y todo lo que ha de su­

ceder, porque eres Sapientís imo. 
II. Cuanto Tú digas, lo creeré, porque eres Veracísimo. 
m. Tú puedes suspender las leyes de la naturaleza y ha­

cer milagros, porque eres Omnipotente y Libérrimo. 
n. A Tí debe el hombre todo honor y acatamiento, porque 

eres el Sér Supremo. 
ñ. A tus leyes están sujetos los Soberanos y Pueblos de 

la Tierra, porque eres el Legislador Supremo. 
o. A Tí debemos amar sobre todas las cosas, porque eres 

nuestro amaní í s imo Padre. 
p. A Tí debemos tributo con todo lo que tenemos, porque 

eres el primer Principio de todo. 
q. A Tí debemos ordenar toda la creación, porque Tú 

eres su últ imo F i n 
r. A tu Providencia debemos confiarnos en absoluto, 

porque Tú eres el Sér Providentís imo, etc. 
Cada a t r i b u t o es susceptible de la ampl iac io t i que se quiera . 



toja H.a 

Del C r e d e , 2.a p a r t ® . 

i . - Seguimos en la exp l i cac ión el orden de los A r t í c u l o s de la Fe, porque asi l o 
hace el Ca teasmo de la d i ó c e s i s , que es el de R .p^da ; y ponemos los A t i cu lo s eu 
p n m e r a persona, para que el n i ñ o se eduque a la vez quese ins t ruye en la Fe 

c i ó n d e ^ S l i b r : . 1 3 amPlÍaCÍÓn ^ " 7 " * ^ del l l b r 0 ^ ^ )a ^ . n . a -

1. Artículo 1.° Créo que N. S. J . C , en 
cuanto hombre, fué concebido por obra del E s ­
píritu Santo. 

Aquí afirmo: 1.° El sagrado Misterio de la Encar-
nactón, así dicho, porque ei Hijo de Dios Eterno tomó 
carne o fué concedido, en cuanto hombre, en las entra­
ñas de la Virgen María. 

2. ° Que la Encarnación se verificó, no por obra de 
varón, sino por obra y gracia del Espíritu Santo. 

3. ° Que María Santísima fué hecha Madre de Dios 
sin dejar de ser Virgen. 

2 ; E x p i a c i ó n (del P. Ripalda). P. Cuanto a los 
Artículos de la Santa Humanidad (de N. S. J. C.) os pre­
gunto: cuál de las tres divinas personas se hizo hombre? 

R. (De las tres divinas personas ninguna se hizo 
hombre, sino) el Hijo de Dios Eterno. 

P. ¿Cómo fué de nuevo concebido siendo eterno? 
R. (Fué de nuevo concebido siendo eterno) tomando 

cuerpo y alma racional, no por obra de varón, sioo mi­
lagrosamente. 
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p. Peeid .el sagrado j\{i8terio do lá Encarnación? 
R. . Vino el Arcángel S Gibr ic l a anunciar a nues­

tra Señora la Virgen María, qu« el Verbo divino toma­
r í a carne en sus entrañas, sin detrimento de Í-U virginal 
pureza. Y luego el Espíritu Santo forreó de la sangre 
purisi na de la Virgen el cuerpo de na niño perfectisi-
mo, y criando Un alna nobilísima. infundió en aquel 
cuerpo, y en el mismo instante el H'jo de Dios se unió a 
aquel cuerpo y alma ración»], quedando, sin dejar de 
ser Dios, hecho hombre verdadero. 

Lcr, pár ra fos largos no se han hecho para cerebros chicos; d i a l o g ú e s e , pues, d i ­
c i e n d o v. g.: q u i é n v i n o ; a q u i é n v i n o ; para q u é v ino; q u é reparo puso la V i r g e n ; 
q u é hizo el E s p i r i t u Santo; q u é el H i j o de Dios: cuá l fué el resultado final: Que el 
Hijo de Dios, sin dejar de ser Dios quadó hecho hombre verdadero. 

3. Historia. J C. ocupa toda la Historia. Apenas habían 
pecado nuestros primeros padres Adán y Eva, cuando el 
Dios de las misericordias endulza el castigo con una espe­
ranza-. «Pondré enemistades (dice a la serpiente, símbolo 
del Diablo) entre tí y la mujer y entre tu semilla v su ge­
neración, y ella (la mujer) aplastará tu cabeza.» (Génesis, 
3> 15 •) ,j , , 

' La tradición de 4.000 años y la interpretación de otros 
2.000 han visto en esa mujer y su generación a la Virgen 
María y a J. C. y su Iglesia, por un lado, y por otro, a Sata 
nás con toda su semilla. 

La promesa del Paraíso se repitió más tarde a Abraham, 
Isáac, Jacob, David y otros 

Mirad como se expresa Isaías (7, 15 ) hablando a Achaz: 
«He aquí que una Virgen concebirá y parirá un Hijo, y su 
nombre será el de Emmanuel (o Dios con nosotros).» 

4.. A h o r a l e a m o s ttl E v a n g e l i o . (Luc. 1. 26 88.) 

«Envió Dios al ángel Gabriel a Nazaret, ciudad de 
Oalilea, a una Virgen desposada con un varón de la ca­
sa de David, llamado José; y el nombre de la Virgen 
era María. 

Q u i é n e n v i ó ; q u i é n fué enviado; adonde; a q u i é n ; con q u i é n se hallaba desposa 
da y c ó m o se llamalsa la V i r g e n . Y asi se ha«e en los i t m á s p á r r a f o s . 



— m — 
Y habieBdo entrado el áDgel adonde ella estaba, le 

«dijo: Ave, María, llena eres de gracia; el Señor es con 
tigo; bendita tu eres entre todas las mujerep. 

A l oír tales palabra?, la Virgen te turbó, y púsose a 
•considerar qué significaría una tal salutación. 

Mas el á rge l le dijo: ¡Oh María!, no temas; porque 
.has hallado gracia en los ojos del Señor : 

Sábete que has de coi cebir en tu seno, y par i rás un 
hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 

Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo, 
al cual el Señor Dios dará el trono de su padre David, 
.7 re inará en Ja casa de Jacob eternamente. 

Y írii reino no tendrá ñn. 
Pero María dijo al ángel: ¿Cómo ha de ser eso? Pues 

yo no conozco varón. 
Ei ár.gel en repuesta le dijo: El Espíritu Sanio des 

t e n d e r á sobre t i , y la virtud del Altísimo te cubrirá con 
su sombra (o fecundará); por cuya causa el fruto santo 
•que de tí nacerá , será llamado Hijo de Dios. 

Y ahí tienes a tu parlen ta Isabel, que en su vejez ha 
concebido también un hijo; y la que se llamaba estéril, 
jaoy cuenta ya el sexto mes (de embarazo). 

Porque para Dios nada es imposible. 
Entonces dijo María: He aquí la esclava del Señor: 

'hágase en mí según tu palabra. Y enseguida el ángel se 
retiró de su presencia. 

5. Artículo 2." Creo que (N. S. J . C ; en 
cuanto Dios hecho hombre) nació de Santa Ma­
ría Virgen, quedando ella Virgen antes del par­
to, en el parto y después del parto. 

Aquí afirmo: 1.° El Nacimiento de N. S. J. C. 
2. ° La Virginidad perpéíua de María, su Madre. 
3. °. La doble naturaleza que hay en J. C. 
6a Explicación (del P. Ripalda). P. Cómo pudo na- ' 

car (J. C.) de Madre Virgen? 
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R. (J. C. pudo rvuer de Madre Virgen) sobrenatural 

y inilagrosau.ente, corao fué concebido. 
p Y su Madre vivió siempre Virgen? 
R. Sí, señor, perpétuamente (vivió Virgen su Madre.) 
P. Cuántas naturalezas hay en CristoV 
R. (Sn Cristo hay) dos (naturalezas), divina y hu­

mana. 
P Cuántas personas (hay en Cristo)? 
R. (En Cristo no hay más pertonas que) una (y esa. 

divina). 
p Cuántos entendimientos (hay en Cristo).'' 
R*. (En C. hay) dos (entendimientos) divino y humano. 
P Cuántas voluotades (hay en Cristo)? 
R. (En C. hay) dos (voluntades) divina y humana. 
P. Cuántas memorias (hay en Cristo)? 
R. (En Cristo hay) una (sola memoria y esta) huma­

na, porque en cuanto Dios todo lo tiene presente. 

Conviene que el Maestro aclare lo que el n i ñ o no ent ienda como la maternidad-
d iv ina de la V i r g e n Mar í a , y las'dos naturalezas que hay en, J. U 

7. La Virgen María es Madre de Dios, porque es Madre 
del Hijo de Dios hecho hombre en sus purísimas entrañas. 

Lo que ella llevó er. su seno no fué un mero hombre, s no la 
segunda persona de la Santísima Trinidad, que es Dios y 
Hombre ala vez. ^ fn™ 

Como en nosotros hay cuerpo y alma, que son dos natura 
lezas en una sola persona, asi en J C. hay dos naturalezas 
la de Dios y la de Hombre en una sola Persona, que es la 
del Hijo de Dios humanado. Y si son madres nuestras las 
que nos concibieron, porque el alma que hiZo se^un 6-
en su seno al cuerpo que ellas nos dieron; ^ ^ ^ f ^ ^ 
es Madre de Dios, aunque no diera más que la sangre para 
íormar el cuerpo, porque a este cuerpo f ^ 1 ^ ^ ' 
tanta mismo de su formación, el alma, y al ^ ^ ^ c e t 
Hijo de Dios. Las dos naturalezas que hay en Cristo hacen. 

8 i 0 Que I. C sea a la vez Dios y hombre. 
J Que tenga todo lo que tiene Dios y todo lo que tiene el 

hombre menos el pecado. ,. 3.0 j .C ,pues , tiene el entender y querer de Dios y el en-
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tender y querer del hombre, o dos entendimientos y dos vo-
luntádes. 

4.0 Pero sólo tiene el recordar del hombre (una sola me* 
moria) porque en cuanto Dios todo lo tiene presente. 

5.0 J. C tiene Majestad, Omnipotencia y ¿abiduría ínñ-
aiitas y todos los atributos de Dios; y estuvo sujeto al cansan­
cio, sed, hambre, dolor y muerte, como los demás hombres. 

6.° Mas como las acciones son de las personas, todas las 
acciones de J C. tienen dignidad y a canee de la segunda 
Persona de la Santísima Trinidad. J C. es hombre para po­
der padecer, y es Dios para satisíactr a Dios por los peca-
«dos de todos los hombres. 

9 . H i s t o r i a de l ^ a c i m l @ i i t s d© N . S. J . C -

Estaba predicho que nacería de una M adre Virgen el Dios 
liecho hombre como nosotros. (Emmanuel.) 

Y que nacería en Belén: «Tú, Belén, pequeña ciudad, de tí 
saldrá el que sea el Dominador en Israel, v su nacimiento des­
de el principio, desde los días de la eternidad. (Micheas, 5, 
Por eso, al pre^untai los Magos dónde había de nacer el 
Salvador, dijeron los Escribas y Sacerdotes: «En Belén de 
Judá » (Mateo, 2, 5 ) 

J. C había de venir (según Jacob) al faltar el cetro de la 
casa de Judá. (El reino ^e la casa de Judá desaparecion en 
tiempo de Herodes, que era Idumeo.) 

Daniel profetizó que desde Ja reconstrucción del templo 
de Jerusalén hasta la muerte del Mesías pasarían 69 sema­
nas y media de años (486). ^Daniel, 9, * i •) (Y así sucedió.) 

I O . L e a m o s ®i E v a n g e l i o . (S. Lucas, 2, 1-30.) 

Se p r o m u l g ó un edicto de César Augusto mandando 
empa uonar a todo el mundo. 

Este fué el primer empadronamiento hecho por Giri­
no, que después fué gobernador de la Siria. 

Y todos iban a empadronarse, cada cual a la ciudad 
de hu estirpe. 

JoBé, pues, como era de la casa y familia de David, 
vino desde Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de 
David , llamada Belén, en Judea. 
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Para empadronarle con María, su esposa, la cual es­

taba en cinta. 
Q u é es u n César ; y u n e m r a d r o n í m i e n t o ; q u i é n , gebernaba por entonces la S i -

r"a; d ó n d e h a b í a n d é empadronarse todos; dÓBá« fué J o s é a ewpadronaise, y p o r ­
q u é , Y asi en 'o d e m á s . 

Y sucedió que, hallándose allí, le llegó la hora del 
parto. 

T parió a su hijo primogénito, y enTolviólo en paña­
les >' recosró'e en un pesebre; porque no hubo lugar pa­
ra POIOH en el mesón. 

Esteban velando por aquellos contornos unos pasto­
res, v haciendo centinela de nccbe sobre su grev. 

C u m i o de improviso un ángel del Señor apareció-
junto a, e los, y cercólos con su resplandor una luz divi­
na; lo c u i l loa llenó de sumo temor. 

Dijoles entonces el ángel: No tenéis que temer, pues 
vena o a dtroá una nueva de grandísimo gozo para todo 
el pueblo. 

Y es qu í hoy 03 h 1 nacido en la ciudad de David el 
Salvador, qua es PI Cristo (o Mesías), ©1 Señor (nuestro).. 

Y sírvaos de señal que hallaréis ai Niño envuelto en 
pañales v reclinado en un pesebre. 

Al punto mismo se dejó ver con el ángel vn ejérciío 
numeroso de la milicia celestial alabando a Dios y di­
ciendo: 

Gloria a Dios en lo más alto de les cielos y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad. 

Luego que los ángeles se aparcaron de ellos y volaron 
al cielo, ios pastores te decían unos a otros: Vamos a 
Balén, y veamos esto (el prodigio) que fcaba de suce­
der y que el Señor nos ha- manifestado. 

Vinieron, pue?, a toda prisa, y hallaron a María, y a-
José, y al Niño reclinado en el pesebre. 

Y viéniole, se certificaron de enast® &® les había di­
cho. Y todos lo qu3 supieron el sácese, maravillaron 
igualmente de lo qu1) los; pastures les kabian contado. 
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María conservaba todas sstas cosas dentro do ü , pon-

derándolss en m corazón. 
En i a , loa pssíores m ysivieron, no oosaBd® ds ala­

bar y glorificar al Señor por todas las cosas quo habían 
oído j Tiste, según se les había comunicado (por el á n 
gel). 

D i a l o g ú e s e toda la r e l a c i ó n h i s t ó r i c a , a les p e q u e ñ o s , párraf® p»r p á r r a f o . 

l i . Nochebuena Así se llama la noche ea que aació el 
Salvador, que fué la que media del 24 al 35 de diciombre/a 
las 1 a de la noefee. ' 

Esta noche es la noche de los niños, y uaa madre educa­
dora, asociada de los suyos, adornaba un portalito de Belén, 
y con él a la vista, hacía penetrar en el alraa de sus peque-
ñuelos el misterio de la Nochebuena, no sólo para que le en­
tendieran, sino para que le amaran y agradecieras. Recor­
damos estas preguntas que aquella buena Madre hacía: 

Qué representa el portal de Belén? Cuál es el niño Jesás? 
Tendrá irlo? Tendrá cuna? Tendrá casa? Llorará? Y por 
qué? Quiénes le acompañan? Por qué le adoran sus padres,? 
Qué le oírecen los pastores? Qué los Reyes Magos? Por qué 
Dios se ha hecho Niño? A qué niños quiere más el Niño Je­
sús? Amará Jesús a los pobres? Qué haréis vosotros con Ips 
pobres que conocéis? 

L®s ángeles al presenciar este cuadro, cantan; cantad vos­
otros con ellos: Gloria a Dios en las alturas, etc. 

12, Art ículos .0 Creo que (N. S. J . C , en 
cuanto hombre) recibió muerte y pasión por 
salvar a nosotros pecadores. • 

Aquí afirmo tres verdades: 1.a La Pasión do J. C. 
2. a Su'Muerte en Cruz. ,. 
3. * El i n de «ata Pagión y Muerte, para salvarnos, 
13- Explicación (del P. Ripaida). F. Para qué se 

hizo Dios hombre? 
R. (Se hizo Dios hombre) para poder morir por el 

hombre y darle ejemplo. 
P. Por qué quiso morir (J. C.)? 

. R. t (J. G. quiso morir),por ledimirnos del poaad* y 
librarnos de la muerte eterna. 
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P. Cómo incurrimos en ella (en la muerte eterna)? 
B. (Incurrimos en la muerte eterna) pecando Adán, 

nuestro primer padre, en quien todos pecamos. 
P. Pues sin morir no pudiera Dios hallar otro me 

dio? 
R. Sí (pudiera hallar otro medio); pero ccnvínonos 

éste más que otro alguno. 
P. Siendo Dios inmortal, cómo pudo morir? 
R. (Pudo morir) porque junto con ser Dios era tam­

bién hombre mortal. 
P. Por qué (J. C.) escogió muerte de Cruz? 
R. (J. C. escogió muerte de Cruz) porque cuanto 

era más ignominiosa y penosa, fuese más meritoria y 
gloriosa. 

C o n v i é r t a s e el d ia logo en m o n ó l o g o . 
Para ver lab relaciones del pecado o r i g i n a l con la p e d a g o g í a , l é anse Hojas 67 y 6* 

4<t las Coeducadoras; y a d e m á s , se pueden usar estos y otros s imi les . 

14. Ejercicios sobre el pecado original. El padre que jue­
ga su hacienda, la pierde para sí sólo o también para su des 
cendia? 

Cuando se enturbia el ojo de una fuente, se enturbian los 
arroyos que de ella naeen? 

Cuando un árbol es herido en su raíz, se notan los efectqs 
en todas sus ramas? 

Cuando un jefe de familia comete un crimen, toda la fami­
lia no siente las consecuencias? etc. 

El pecado personal es de la persona; pero el de Adán ade­
más de personal, fué de naturaleza y contra la naturaleza 
sobrenaturalizada, y por eso la desheredó y trastornó. 

¡ 5 . H i s t o r i a . 

La Pasión y Muerte de J. C. estaba simbolizada por la 
muerte de Abel a manos de Caín, su hermano. (Explánese.) 

Por el sacrificio de Isáac. (Amplíese). 
Por la venta de José hecha por sus hermanos. 
Por el Cordero Pascual que simbolizaba a J . C. 
Por la serpiente de metal clavada en un madero. 
Los profetas habían predicho la Pasión y Muerte de J . C. 
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ISa La entrada en Jerumlén (el Domingo de Ramos). 

Cinco días antes de su muerte, quiso Jesús entrar triun-
í a n t e en Jerusalén montado sobre un asnillo, enjaezado 
con los mantos de sus discípulos. Tendían las gentes 
sus capas, desgajaban ramos de f livo y otras plantas 
y con ellas cubrían el camino; otros t ra ían palmas en 
las manos y 1© vitoreaban diciendo: ¡Hosana al Hijo de 
David! ¡Bendito d que viene en el nombre del Señor! 

17» La última Cena. Venida la tarde del jueves, sa­
lió J. C. de Betania con sus apóstolee; y en llegando a 
Je rusa lén , al lugar señalado (donde ya había mandado 
preparar la cena), sentóse con ellos a la mesa y les dijo: 
«Con gran deseo he deseado comer con vosotros esta 
Pascua, antes de mi pasión». 

Acabada la cena legal del cordero, sabiendo que el 
Padre había puesto todas las cosas en sus manos, y que 
salió de Dios y volvía a Dios, después de lavar los pies 
a sus discípulos, tomó pan ácimo, lo bendijo y consagró 
diciendo: «Tomad y conaed. Este es mi cuerpo, el que 
s e r á entregado por vosotros.» 

De igual modo tomó el cáliz con vino y lo consagró 
diciendo: «Toiaad y bebed. Este es el cáliz de mi san­
gre, la que será derramada por vosotros y por otros mu 
•chos en remisión de los pecados.» 

«Haced esto (este Sacramento) en memoria mía.» 
18. La venta. Satanás entró en Judas, por sobre­

nombre lecariote, y fué a los príncipes de los sacerdo­
tes y les dijo: ¿Qué me queréis dar y yo os le entregaré? 
Ellos le ofrecieron treinta dineros de plata, y desde en­
tonces buscaba el traidor ocasión de entregar a Cristo. 
<S. Mateo, 26; Marcos 14; Lucas, 22, &.) 

i®» Prendimiento. Acabada la cena y dicho el him­
no acostumbrado en acción de gracias, salió J. C. del 
cenáculo con los once apóstoles (el duodécimo había 
áiuído para tratar de entregarle), y pasando el arroyo 
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de Cedrón, subió al monte de las Olivas, donde había 
un huerto, y allí entró como tenía de costumbre. 

Llegado allí, dejando a los demás apóstoles, tomó 
consigo a tres: Pedro, Juan y Santiago, y lea dijo con 
semblante demudado por Ja tristeza: «Triste está mi al­
ma hasta la muerte, esperadme aquí y velad conmigo.» 
Y alejándose de ellos como un tiro de piedra, oró di­
ciendo: «Padre mío, si es posible, pase de raí este cáliz; 
pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.» 

Y puesto en agonía (o gran congoja) oraba más pro­
lijamente, y vínole un sudor como de gotas de sangre, 
que caían en la tierra. 

Y se le apareció un ángel para confortar]®. 
Mientras tanto, los discípulos dormían, y Judai avan­

zaba con un escuadrón de soldadcs y con magistrado» 
y ancianos y muchos criados de los pontífices y fariseos, 
a los cuales dijo: «Aquel a quien yo besare, es® es Je­
sús prendedie y llevadle con cautela. 

Y, acercándose a Jesús, le besó y le dijo: Dios te sal­
ve". Maestro. El Señor le respondió: Amigo, ¿a qué has-
venido? ¿Con un beso entregas al Hijo del hombre? 

Y saliendo J. C. al encuentro de ios soldados les dijot 
¿A quién buscáis? Ellos respondieron: A Jesús NazarF-
no. Jesús les dijo: Yo soy. Y al oírlo, retrocedieron y 
cayeron de espaldas. 

Jesús les dijo: «Como a ladrón habéis venido con es­
padas y lanzas a prenderme. Cada, dia e&taba con vos­
otros en el templo enseñándoos y no roe prendisteis. Prí-
ro esta es Vuestra hora y la del poder de las tinieblas.» 
Y se dejó prender y atar. Viendo lo cual, los apóstolí s 
huyeron, dejando solo a su Maestro. 

2 0 . De Anás a Caifas. Los que prendiercn a Jesús 
le llevaron a casa de Anás, suegro de Caifás y Pontífice-
en aquel año. 
. Anás, ante la junta de sabios, magistradcs y fariseoá 

congregados en su casa, preguntó a Jesús por sus doe-
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trinas y discípulos, y J , C , con santa libertad, 1® dijo qucv 
siempre había predicada en público j sus ®y entes pedían 
decirle lo que les kabía enseñado. 

A l oir estaa palabras, uno de los ministros dió a Jesús 
una terrible bofetada, diciendo: «Asi respondes al Pon­
tífice?» El paciente Jesúa repuso: «Si he hablado mal 
muéstrame en qué; y si bien, ¿por qué me hieres? 

De casa de Anás fué Cristo llevado a la de Caifás, 
quien le conjuró a que dijera si él era Cristo Hijo de 
Dios bendito, y Jesús le dijo: S i lo soy. Ha blasfemado; 
ea digno de muerte, exclamd Caifás, rasgando sus ves­
tiduras. Los escribas, fariseos y ancianos dijeron tam­
bién: Digno es de muerte. 

Durante aquella noche entregaron a Jesús a los sol­
dados y ministros!, que eran muchos y malos, quienes le 
escupieron en el rostro, le bendaron los ojos, le abofe­
tearon y golpearon, le mesaron laa barbas y arranca­
ron los cabellos, le injuriaron con blasfemias y le decían 
al herirle: «Adivina, Cristo, quién es el que te hirió.» Y 
para ma^ or pena, Pedro le negó tres veces. 

Amanecí io , se reunió de nuevo el Concilio en casa de 
Caifá«; por segunda vez le tomaron declaración acerca 
de si éi era el Hijo de Dios y Jesú-í respondió: Yo soy. 

21. De Caifás a P í la los . Contentos con esta respues­
ta, dijeron: No hay necesidad de testigos; de su boca 
hemos oído lo que queremos. Y atando de nuevo a Jesús, 
le llevaron al presidente Poncio Pilatos. 

Judas, viendo que Jesús estaba condenado a muerte, 
se ahorcó. 

Presentado J. C. ante Pila tos en i u pretorio, salió el 
Presidente a los judíos y lea preguntó: Qué {-cusación 
traéis contra este hombre? Ellos respondieron: Si no fue­
ra.malhechor, no te le entregáramos. Piiatos respondió: 
Sí tan público malhechor es como decís., castigadle vos­
otros según vuestra ley. Ellos dijeron: A nosotros no nos 
está permitid» matar a ninguno. 
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Entonces comenzaron a acusar a Jesús diciendo que 

era un alborotador, que prohibía pagar el tributo al Cé­
sar, y que se decía el Mesías o el Cristo rey. 

Pilatos interrogó a Jesús si era rfcy; Jesús contestó: 
«Sí soy rey, pero mi reino no es de este mundo». Enton­
ces Pilatos dijo al pueblo: «Yo no hallo causa en este 
hombre para condenarle». 

Los príncipes de loe sacerdotes y ancianos, temiendo 
que le soltara, renovaron los gritos y acusaciones y 
Jesús callaba, de lo que se admiraba el presidente. 

22. De Pilatos a Herodes y de Herodes a Pilatos. 
TJna de las acusaciones contra Jesús era que alborotaba 
al pueblo, enseñando su doctrina por toda Judea comen 
¡gando desde Galilea. Coligió de aquí Pilatos que Jesús 
era galileo y de la jurisdicción de Herodes, que estaba 
entonces en Jerusaién, y le envió el preso. 

Herodes se holgó de verle y esperaba que hiciera en 
su presencia algún milagro; pero J. C. ni respondió una 
palabra a las preguntas que le hizo. Por lo cual le des­
preció y burló con su ejército, y vistiéndole con el traje 
blanco de los locos, se le devolvió a Pilatos. 

Había costumbre que por la Pascua se indultara a un 
preso, aquel que el pueblo eligiera; Pilatos, deseoso de 
soltar a Jetúa, escogió a l peor de los presos, a Barrabás , 
y dijo: «A quién queréis que suelte a Cristo o a Barra­
bás?» El pueblo, seducido por los sacerdotes, pidió la l i ­
bertad de Bar rabás y la crucifixión de J. C. 

Otro medio más cruel le ocurrió al cobarde e injusto 
Pilatos, azotar cruelmente a Jesús; y azotado y vestido 
de rey de burlas, sacó Pilatos a Jesucristo fuera, para 
que el pueblo le viera y se compadeciera, y adelantán­
dose dijo: Ecce Homo: He aquí al Hombre que temíais, 
hecho una lástima. A estas palabras de Pilatos, todos 
gritaron diciendo: «Crucifícale, crucifícale.—A vuestro 
Bey he de crucificar?—Nosotros no tenemos otro Re.* 
que t i César. 
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Pilatos, sentado en el tribunal, se lavó las manos á®-

lante dei pueblo, diciendo: «Yo estoy inocente de la san­
gre de este Justo; vosotros mirad lo que hacéis.»—Ellos 
respondieron: «Su sangre venga sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos.» Entonces el cobarde e injusto Juez juzgó 
que se debía cumplir la petición del pueblo y entrególe 
a tu voluntad para que hicieran lo que querían. 

23 . En el Calvario. Dada la sentencia y vestido el 
Señor con sus vestiduras, salió para el Calvario carga­
do con ia pesada Cruz, acompañado de dos ladrones y 
rodeado de soldados y pueblo y sobre todo de sus ene­
migos, que no querían dejar a su víctima hasta verla 
muerta en cruz. 

En el camino cayó el Señor varias veces en tierra, y 
temerosos sus enemigos de que muriera antes de ser en­
clavado, alquilaron al Cirineo para que le ayudara a 
llevar la cruz. 

Llegido al monte Calvario, dióronle vino mirrado 
mezclado con hiél, y como lo gustase, no quiso beberlo. 

Después le desnudaron con gran dolor y afrenta, le 
mandaron tender en la cruz y con gruesos claves le cla­
varon las manos y pies; alzaron los soldados la cruz y la 
dejaron caer de golpe en el hoyo ya preparado. 

A derecha e izquierda crucificaron a los ladrones. 
En lo alto de la Cruz había un título escrito por Pila-

tos: Jesús Nazareno Rey de los Judíos. 
A l pie de la Cruz se repartieron los soldados las vestí-

duras del Señor y sortearon ia túnica interior. 
Frente a la Cruz reían, palmeteaban, silbaban y blas­

femaban sus enemigos, diciéndoíe: «Si eres Hijo de Dios, 
desciende de la Cruz y te creeremos.» J. C. decía: «Pa­
dre, perdónalos, porque no saben lo que se hacen.» 

Junto a la Cruz de Jesús estaba su Madre querida. 
2 4 . La muerte. J. C. fué crucificado la víspera de 

Pascua, a mediodía, y Dios hizo que de las 12 a las 3 el 
sol se oscureciera y hubiera tinieblas en toda la tierra; 

Cf3 
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y a la® 8, cuando J. G. ©epiró, ©1 velo del templo m r«t-

d© alte a bajo, la tierra tembló, laa piedras se partie­
ron, los sepulcros se abrieron y algunos muertos resucita­
ren. El centurión que guardaba a Cristo exclamó: «Ver­
daderamente este hombre era Ju^to, y era Hijo de Dios». 

Joré, varón Justo y -valeroso,- discípulo del Sefior, 
pidió a Pilttos el cuerpo de Jesús para enterrarle, y le 
pmo en una sepultura irueva cavada en la peña y cerra­
ron i a puerta con una niedra grande, 

2 5 . Ar t ícu lo 4.° Creo que ( N . S. J . C.) des­
cend ió a los infiernos y sacó las á n i m a s de los 
Santos Padres que estaban esperando su santo 
advenimiento (venida o llegada). 

Aquí afirmo: 1.° La Descensión de J. C. al Limbo. 
2. ° La libertad y alegría de las almas libertadas. 
3. ° La apertura con la Cruz de las puertas del Cielo. 
2 6 . Expl icación (del P. Ripalda). P. Decís que 

(J. CO ha jó a los infiernos: qué entendéis vos por in­
fiernos? 

K. (Entiendo por infierno) cuatro senos o lugares de 
las almas que no van al Cielo. 

P. Cuáles son (esos lugares)? 
R. El 1.°, el de los dañados (o condenados) que mue­

ren en pecado mortal. 
El 2.°, el (Limbo) de los niños que mueren sin 

bautismo. 
El 3.°, el Purgatorio de los justos que tienen algo 

que purgar. 
E l 4.®, el (Limbo de loa Justos o Seno de Abra-

ham) que había de los justos, después que no tenían que 
purgar, dondo estaban como depositados. 

P. Y a cuál de estos infiernos bajó Cristo N. S.? 
R. (Cristo N . S. bajó) al (Infierno) de los justos. 
P. (J. C. N . S.) cómo bajó? 
R. (J. C. bajó) con «1 alma unida a la Divinidad. 
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P. Y f u cuerpo cómo quedó? 
R. (Su cuerpo quedó) unido a ja misma Divinidad. 
2.7* Ejercicios. Adonde van ios que mueren en pecado 

tnortaJ? Y con venial? Y los niños no bautizados? Qué expe 
rimentar an las almas de ios justos, al ver al Señor y acom-
pañane? Digan los nombres de algunos justos. 

2 8 . Art ículo 5.° Creo que (J. G. N. S.) re­
suc i tó al tercero día de entre los muertos: 

Aquí «firmo: 1.° La R^urrecc ión de N . S. J. C. 
2. ° Que lesucitó ai día tercero después,,de muerto. 
3. ° Qua J. C. resucito por el mismo. 
2 9 - *-.(•[ l i v a á o n (del P. Ripalda). P- (J. G.) cómo 

resucitó? 
R. (J. C. resucitó) tornándose (o volviéndose) a jua-

í a r su cuerpo y su alma gloriosos. 

30»' Historia. 

Jonás f s el prototipo de la resurrección de J. C. 
Los Evangelistas nos refieren que los judies pusieron 

guardias y sellaron el sepulcro; pero que J. C. resucitó 
y se apareció a ios su vos. 

31. Artículo 6.9 Creo que (J. C . N. S.) su­
bió a los Cíeles y está sentado a la diestra de 
Dios Padre, Todopoderoso. 

Aqui afirmo: 1.° La Ascensión de J. C. a los Cielos. 
2. ° Que está sentado a la derecha de Dios Padre. 
3. ° Y por tanto, en cuanto Dios, tiene el poder y la 

magestad que su Padre, y, en cuanto hombre, la prima­
cía de todos ios hombres. 

32 . Explicación (del P. Ripalda). P. Cómo subió 
<J. C.) a los Cielos? 

S. (J. C. subió a los cielos) inmortal con su propia 
virtMd. 

P. Cóm® se entiende que (J. C.) está sentado a la de­
recha del Padre? 
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R. (Se entiende que J. C. está sentado a la derecfea. 

del Padre) porque está en igual gloria con E1, en cuanto 
Dios; y en cuanto hombre, en mayor (gloria) que otro 
alguno. 

33 . H i s t o r i a . 

Estando en el monte Olívete mirando los apóstoles 
por donde Jesús se había elevado a los cielos, se les 
aparecieron dos ángeles en forma de varones, con vesti­
duras muy blancas, y les dijeron: Varones de Galilea, 
¿qué hacéis aqui mirando al cielo? Este Jesús que se 
part ió de vosotros, asi volverá, como le visteis subir a l 
cielo. (Hechos de los Apóstoles, 1, 10.) Esa segunda ve­
nida será el día del Juicio universal. 

3 4 . Artículo 7.° Creo que (N. S. J . C , en 
cuanto Dios-Hombre) vendrá a juzgar a los vi­
vos y a los muertos; conviene a saber, a los 
buenos para darles gloria, porque guardaron 
sus Santos Mandamientos y a los malos pena 
perdurable, porque.no los guardaron. 

Aquí afirmo: 1.° El Juicio universal. 
2. ° La Resurrección de la carne. 
3. ° La Vida perdurable o eterna. 
3 5 . Explicación (del P. Ripalda.) P. Cuándo ven­

drá (J. C.) a juzgar a los vivos y a los muertos? 
R (J. C. vend rá a juzgar a los vivos y a los muer­

tos) al fia del mundo, en el Juicio universal. 
P. Y el juicio particular cuándo se hace? 
R. (El juicio particular se hace) en el instante que 

uno muere. 
P. Cómo ha de ser la resurrección de la carne. 
R. fLa resurrección de la carne se hará) tornándose 

a juntar estos nuestros propios cuerpos con nuestras 
propias almas a vida inmortal y eterna. 

Del Ju ic io universal y lo que resta del Credo, se t r a t a r á en las Hojas 7," y 8.* 
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Del líarbo. 

i - L/I® perfa no áay araam ^ramaUcaf^ m 

i / ¿Uer/h Je Q m , cjue & M ¿¡¿Cijo no fiafiría 

daHduria ni armdon ni redmdón. 
i.0 R e c u é r d e s e lo dicho sobre G r a m á t i c a en las Hojas 3 / y g . ' del l i b r o i.0 y es-

pecia lmente en les numeres 23 a 28 de la Hoja g . ' donde se habla de las partes de 
la oración. 

2 * T r a t a n d o de educar ins t ruyendo , y tomando como base c a t e q u í s t i c o p e é a g ó -

gica de este l i b r o el Símbolo de la fe, a él se r e f e r i r á n la mayor parte de los ejercicies. 

3.° ¿ P o r q u é del n o m b r e (tratado en la Hoja 9.a) pasamos al verbo (que se es tu­

d ia en és ta )? Porque el nombre y el verbo son las dos partes principales de la o ra ­

ción g ramat ica l , alrededor de las cuales g i ran las d e m á s . 

2- Verbo es la palabra conjugable que ex­
presa la esencia, existencia, estado, acción o 
pasión de los seres. 

Ejercicios. Díganse los verbos que hay ep las oracio-
nes siguientes, y cuáles expresan la idea de esencia, existen­
cia, estado, acción o pasión, 

a. Dios es lo que es. 
Dios es omnipotente. 
El Verbo de Dios estaba en El desde la eternidad. 
Dios creó todas tas cosas. 
Todas las cosas fueron creadas por Dios. 

Estas palabras: esencia, existencia ¿estado, acción y pa­
sión, ¿por qué no son yerbos, expresándolas ideas que ellos? 

4. Divisiones de ios verbosi Los verbos, atendiendo 

b. 
c. 
d, 
e 
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a su signiíicación, sé pueden clasificar en sustant ivos y 
«tri&sstiir®* o adjetivos. 

5 . Son s m t a n t f l v o s les que expresan la sustancia 
o existencia de ios seres, y eu rigor sólo hay uno, el 
verbo ser. 

Añaden algunos el verbo estarJ pero éste expresa existen­
cia y estado. 

8. Son a t r i b u t i v o s los verbos que, además de la 
existencia, e xpresan aJgún atributo, calidad o acción; 
como 50 amo, tú obedeces, aquel cree. De estos tres seres 
se afirma la existencia y junto con ella el atributo o 
cualidad de amante, obediente y creyente. 

7 . Los Verbos atributivos pueden ser t r a n s i t i v o s , 
cuando la acción recae o puede recaer en otra persona 
o cosa; como caer, producir, hacer; e i n t r a n s i t i v o s o 
neutros, al contrario; como nacerf crecer, morir. 

L a regía para distinguirlos es ei interrogatorio qué; si 
puesto éste junto al verbo de que se trata hay contestación 
adecuada, el verbo es transitivo, si no la hay, es intransitivo. 

Ejercicios. Dios creó... . (qué? Y así en los demás). 
Jesucristo fundé,. .. (qué?) 
Los Apóstoles hicieron (qué?) 
Jesucristo nació, vivió, mur ió ,yac ió en el sepulcro y resu­

citó al tercero día; ¿cabe en estos verbos preguntar qué? 
8 . R e f l e x i v o s se llaman ios verbos cuya signifi­

cación recae en el sujeto que la ejecuta. 
Ejemplos: J . C. se entregó a la muerte. 
Judas se ahorcó, en vez de arrepentirse. 
S. Pedro se arrepintió de haberse acobardado. 
V e r b o s r e c í p r o c o s son aquellos cuya acción re­

cae sobre dos o más sujetos que recíprocamente la eje­
cutan; como tú y yo nos tuteamos; los príncipes, escri­
bas y fariseos se confabularon contra el Señor. 

Los verbos reflexivos y recíprocos reciben el nombre de 
pronominales^ por el pronombre personal que siempre los 
acompaña; como arrepentirsef condolerset percataruBt me 
pesa, nos duele; Jesús y María s e encontraron en la calle 
de la amargura y no me pudieron hablar. 

Muchos verbos activos, y aun neutros, se usan como refle-
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xives y recíprocos: Diónm Dios todas las cosas y cotí tanto 

nG se dió Por satisfecho, sino qu»s^ dió a sí mismo en 
manjar y comida, para dársenos en prenda de la gloria. 
¿Cuándo dar es aquí reflexivo.? 

9 . Por m composición, sé dividen los verbos en pri­
mitivos y derivados, simples y compuestos. 

P r i m i t i v o s son los que no se derivan de otras pa­
labras, y d e r i v a d o s ai contrario; como correr (p) y 
corretear (tí). 

Formen verbos derivados de las palabras fin (final), 
principio, estudio, símbolo, premio, castigo, cruz, &. 

S i m p l e s son los que se expresan con una sola pala­
bra, y c o m p u e s t o s al contrario; como esperar (s) y 
desesperar (c), hacer (s) y c o n t r a h a c e r (c). 

Díganse los verbos simples y compuestos que hay aquí: 
Aprecia a tus amigos y a nadie desprecies. 

Cree a Dios y no descreas a los hombres de bien. 
D i bien de todos y a nadie maldigas. 
Sobreponte a las pasiones, si quieres ponerte en razón. 
I d . Por la forma de su conjugación, hay verbos de 

la 1.a, 2.a y 3.a conjugación, regulares e irregulares, 
defectivos, impersonales y auxiliares. 

Son de la 1.a conjugación los que tienen el infinitivo 
terminado en ar; como amar, tomar, penar. 

Son de la 2.a los terminados en er; como creer y temer. 
Son de la 3.* los terminados en i r ; como v i v i r y partir . 
l i . En los verbos hay letras radicales y terminacio­

nes; así en amar, beber y partir, las radicales son am, 
beb y part, y las terminaciones ar, er, i r . Pues bien, se 
llaman verbos r e g u l a r e s los que en todos sus tiem­
pos conservan las letras radicales y se ajustan en las 
terminaciones a la conjugación que les sirve de modelo; 
como amar, temer, part i r . 

Verbos i r r e g u l a r e s son los que var ían sus radica­
les o se apartan de las terminaciones del modelo, como 
andar, hacer, saber, i r , decir y otros muchos. 
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D e f e c t i v o s son verbos irregulares que tienen el de­
fecto o falta de algunos tiempos o personas; como nevarp 
llover, yacer y abolir. 

Verbos impePSonaSes o unipersonales son los de­
fectivos que fólo se usan en las terceras personas de sin 
guiar; cjmo llueve, truena, relampaguea, graniza, &. 

12. Se llaman v e r b o s a u x i l i a r e s los que sirven 
para la formación de loa tiempos compuestos de otros 
verbos; tales son: haber con cuyo auxilio se forman to­
dos los tiempos compuestos, como he amado, hubiera que­
rido; y ser, con el cual y el participio pasivo se forma la 
voz pasiva de todos los tiempos: como soy oído. 

13, I o E l verbo haber es el auxiliar por antonomasia, 
pues sin él ni él ni ningún otro verbo podría conjugarse. 

2 c Los verbos estar, tener, deber, dejar, llevar y quedar 
son auxiliares en algunos casos. 

3 o E l verbo ser es auxiliar de los verbos para formar su 
voz pasiva. Les que no admiten en castellano la voz pasiva 
de los verbos, dicen que el verbo ser sirve para suplir l a 
voz pasiva de los verbos, auxiliado con el participio pasivo. 

4 ° E l verbo haber es activo, cuando equivale a tener: 
Quien malas mañas ha, tarde o nunca las perderá. 

E s impersonal, cuando significa acaecer, ocurrir o existir; 
Hay bromas que no deben darse; hubo un precurso llama 

do Juan; habrá en nuestras escuelas tres mil niños. 
Es auxiliar, cuando se juntan con los participios pasivos 

para formar tiempos compuestos: He deseado con gran deseo 
celebrar con vosotros la Pascua, dijo Jesús. 

Y también es auxiliar, cuando se junta con otros verbos 
puestos en infinitivo, mediante la preposición de, para, for 
mar los tiempos que llaman de obligación; Habiendo de mo­
r i r ^ hemos ú& prepararnos pata ello. 

De l a c o n j u g a c i ó n d e l v e r b o 

14. C o n j u g a c i ó n es el conjuntos de los ac­
cidentes gramaticales del yerbo.. 

Estos accidentes gramaticales son: las perso­
nas, números, voces, modos y tiempos. 
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L a p e r s o n a indica quién ejecuta la acción. 
E l n ú m e r O y cuántos la ejecutan. 
L a w®z indica si el sujeto hace o padece la 

acc ión. 
E l m # d o indica cómo se ejecuta. 
Y el t iempOy cuándo se ejecuta. 
¿Qué es persona?—Persona es el accidente gramatical 

que indica quién ejecuta la acción. Y asi en el número, 
v o z . &. 

15, Las personas son tres: 1.*, 2.* y 3 a, correspon­
dientes a los pronombres: yo, tú, él, en singular, nos­
otros, vosotros, ellos, en plural. 

Díganse las personas de estos verbos: Yo creo, tú es 
peras, aquel ama, nosotros vemos, vogotros oís, ellos 
tocan; creyó, creíste, creyeron, creísteis, creímos. 

ISa Los n ú m e r o s son dos: sin^uter y plural, según 
sean uno o más ios que exoresen la significació del verbo. 

Digan Jos r úmeros (singular o plural) que hay en es­
tos verbos. Dios es providencia y todos debemos mirar al 
porvenir o prevenirnos o proveernos. 

¡7a Las v o c e s gramaticales son dos: activa, si el 
¡sujetó ejecuta la acción, y pasiva, si recibe la acción 
dei verbo. 

Voz activa o pasiva de estos verbos: Dios habla y 
^quiere »er creído; Dios ama y quiere ser amado. 

IB» Los m o d o s son cinco: infinitivo, indicativo, 
potencial, imperativo y subjuntivo. 

a. El i n f i n i t i v o expresa la signiñcacién del verbo 
en general, sin número ni persona; v. g., obedecer, 
amar, servir, gozar, saber, hacer, &, sin expresar quién 
ni cuántos obedecen &. 

El gerundio y participio se incluyen en el infinitivo, 
porque los dos expresan la significación del verbo en gene­
ral o en abstracto. 

El gerundio tiene carácter adverbial y denota condición, 
causa o circunstancia, terminando en ando o iendo; v. g : 
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Trabajando, crecen las fuerzas, crece el talento, crecen la 
virtud y la riqueza; pero durmiendo y tendiéndose en el sur­
co, mengua la energía, crece 1P brutalidad, aumentan los 
vicios y llega el perezoso al último grado de la miséria. 

El participio se considera como un adjetivo que tiene la 
significación ~el verbo. Es de dos clases actiyo y pasivo. 

b. El m o d o i n d i c a t i v o denota la significación 
del verbo directa y absolutamente: eomo soy mortal; lo-
que nace morirá; ayer era niño, hoy soy joven, mañana 
seré vú jo, y de viejo nadie pasa. 

c El m o d o p o t e n c i a l anuncia ]a significación 
cómo posible o eontingente; ej.: Tendría la cabeza loca 
si me creyera inmortal, y habría que ver lo que dirían. 

d. YA i m p e r a t i v o denota mandato, ruego, exhor-
táción o consejo: Niño, cert acá, toma y lee, estudia y 
aprende lo que dijo Jesucristo a San Pedro: «Apacienta 
mis corderos, apacienta mis ovejas.» 

El imperativo carece de primera persona en singular,, 
pero no en plural; y así decimos: Consideremos j vene­
remos en el Papa al sucesor de San Pedro. 

e. El modo s u b j u n t i v o denota la significación 
del verbo como dependiendo de otro verbo, ai cual se 
sujeta. Cuando fu coma*-, yo leeré; g'wmé-m enjugar to­
das las lágrimas, pero no puedo. 

Díganse ios verbos que hay en el Padrenuestro y los 
modos de estos verbos. Hágase lo mismo con ei Credo. 

I B . De i o s t i e m p o s d e l v e r b o . 

T i e m p o del verbo es el accidente gramatical con que 
se expresa el cuándo se ejecuta lo que el verbo significa-

Loa t i e m p o s del verbo en rigor son tres: presente, 
pasado y venidero, que suelen llamarse: presente, preté­
rito y futuro. 

Decimos en rigor, porque el pretérito y el futuro 
se gubdividen, resultando que: en el modo indicativo 
hay cuatro tiempos simples (presente, "pretérito im-



perfecto, pretérito indefinido y el futuro imperfecto). 
Y cuatro tiempos compuestos (eljsreíeWío perfecto, el 

pretérito pluscuamperfecto, el pretérito anterior y el /t*-
turo perfecto). t , 

2 0 . Rlodo de f o r m a r i o s t i e m p o s » 

El infinitivo de los verbos se considera como la raíz 
de los tiempos. 

Todo infinitivo termina en or, er o i r . (V.e el p.0 10.) 
Si termina en ar, es de la 1.a conjugación. Si termina 

en er, de la 2.a. Si termina en i r , de la 3.a. 
Todos los verbos pertenecen a una de estas tres con­

jugaciones. 
Los tiempos son simples o compuestos. 
T i e m p o s s i m p l e s son aquellos que se forman con 

íioa sola palabra, y se derivan del presente de infinitivo. 
T i e m p o s c o m p u e s t o s son aquellos que constan 

dedos o más ralabras, y se forman con los participios 
pasivos del verbo que se conjusra, y los auxiliares /m&er 
j ser; como yo hé amado, aquellos serán penados, todos 
habremos de ser juzgados. 

21. Del c o n o c i m i e n t o de lo s t i e m p o s . 

Modo indicativo. El p r e s e n t e de indicativo se co­
noce en que ja cosa se está baeiendo de presente: como, 
duermes, hablan, callan. 

El p r e t é r i t o i m p e r f e c t o , en que termina en « S ^ 
si es de la 1.a conjugación, o ia si es de la '2.a o B.a: e-s-
cucliaba y oía. • • , ( ̂  u -•' • - „ y ^ s - w , * - ' 

El p r e t é r i t o Inde f in ido termina en e o « agudas: 
ame, crei. , • < K - ^ . . ^ ^ ^ ^ ^^^^^••'•^.S 

El p r e t é r i t o p e r f e c t o lleva el auxiliar he con el 
participio pasivo. 

11 p r e t é r i t o p l u s c e f a r a p e r f e ® * ® lleva el a f i ­
liar hahia con el participio pasivo. 
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El p r e t é r i t o a n t e r i o r lleva el auxiliar hube con 

el participio paaiTo. 
M fmfmtm i t s a p c r f o o t © termina en ré aguda y ex­

presa lo que está por ejecutar. 
El f ü t s i r ® p o r f e c t o lleva el auxiliar habré con el 

participio pasivo. 
El KtooEe p o t e n c i a l termina en r ía , y si es compues­

to, en habría con el participio pasivo. 
El merfo i m p e r a t i v o sólo tiene presente, en el 

cual se manda, exhorta, aconseja, &. 
M©ai© efiSbjontivo. Presente termina en e o « y ex­

presa que la acción se desea. 
P r e t é r i t o i m p e r f e c t o termina en ra y se: creye­

ra v creyese. 
P r e t é r i t o p e r f e c t o lleva la palabra haya con el 

participio pasivo. 
P r e t é r i t o p l u s c u a m p e r f e c t o lleva el auxiliar 

hubiera y hubiese y el participio pasivo. 
F u t u r o i m p e r f e c t o termina en re suave o sin 

acento: creyere. 
F u t u r o p e r f e c t o lleva el auxiliar hubiere con el 

participio pasivo, 
M e d e inf in i t ivo . El simple termina en a.r, er o i r , 

según sea de la 1.a, 2.a o 3 * conjugación. 
El compuesto lleva la palabra haber con el participio 

pasivo. 
El f u t u r o d e i n f i n i t i v o lleva haber de y el parti­

cipio pasivo. 
G e r u n d i o termina en ando, si es de la La y en endo 

si es de la 2.a o 3.a conjugación. 
P a r t i c i p i o d e p r e s e n t e , termina en ante o entef 

según sea de ia 1.a o de la 2.a y 3.a conjugación. 
P a r t i c i p i o p a s i v o , siendo icgular, termina en ado 

o ido: amado, creído. 
Mas siendo irregular, termina en cho, so, to: hecho, 

éénfeso, escrito. 
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2 2 , Conjugación del rerbo h a b e r como a u x i l i á i s 

(S i fMiendo los modos y t iempos de la ú l t i m a a d i c i ó n de la Real Academia.) 

Presente 

E 

indefinido 
« o 

Yo he 
T ú has 
E l ha 
Nosotros hemos o 

habernos 
Vosotros habéis 
Ellos han 

Pretéri to imperfecto 
Y. Había 
T . habías 
K. había 
N habíamos 
V. habíais 
M. habían 

Pretérito 
Y. hube 
T. hubiste 
E. hubo 
N. hubimos 
V. hubisteis 
E. hubieron 

Futuro imperfecto 
Y . habré j ^ 
T . habrás f | o 
E . habrá \ ^ | 
N. habremos 
V . habréis 
E, habrán 

B©d@ potencial 
Simple o imperfecto 

Y. habría 
T . habrías 
E. habría 
N. habríamos 
V . habríais 
E . habrían 

Mede subjuntivo 
Presente 

Y. haya 
T. hayas 
E . haya 
N. hayamos 
V. hayáis \ Z a. 
E hayan í u « 1 

Pretérito imperfecto 
Y. hubiera o hubiese 
T. hubieras o hubieses 
E . hubiera o hubiese 
N. hubiéramos o hubié 

semos / s 2 
V. hubierais o hubie 

seis 
E . hubieran o hubiesen 

Futuro imperfecto 
hubiere 1 s 
hubieres I J i 
hubiere 
hubiéremos 
hubiereis 
hubieren d é 

Modo infinitivo 

Haber. (Con éste se for­
man el pretérito v el futuro 
de infinitivo): haber habido, 
haber de pensar etc 

Gerundio 

Habiendo (Con éste se for­
ma el gerundio de pasado): 
Habiendo habido, escrito, 
etcétera. 



2 3 . Conjugación del verbo auxiliar ser* 

Modo indicativo 

Presente 

Í
Yo soy 
Tú eres 
E l es 

Í
Nosotros somos 
Vosotros sois 
Ellos son 

Pretéri to imperfecto 
Y . era 
T. eras 
E era 
N. éramos 
V . erais 
E . e r a n 

Pretérito indefinido 
Y. fui 
T . fuiste 
E . fué 
N. fuimos 
V . fuisteis 
E . fueron 

Pretérito perfecto 

Y. he .... ?„,i?,.ri 
T . has 
E . ha 
N. hemos • ; 
V, habéis 
E . han 

Pretérito anterior 

Y.hube 
T. hubiste 
E hubo 
N. hubimos 
V. huvisteis 
E . hubieron 

•n. 

o m 

Pretérito pluscuamperfecto 
Y. había 
T. habías 
É. había 
N. habíamos 
V . habíais 
E . habían 

Futuro imperfecto 
Y. seré 
T. serás 
E , será 
N. seremos 
V . seréis 
E . serán 

Futuro perfecto 
Y. habré 
T. habrás 
E . habrá 
N. habremos 
V. habréis 
E . habrán 

Modo potencial 

Simple o imperfecto 

Y . sería 
T. serías 
E . sería 
N. seríamos 
V. seríais 
E . serían 

Modo i m p e r a t i v o 

Presente 
Sé tú 
Sea él 
Seamos nosotros 
Sed rosotr®s 
Sean ellos 

o» 
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Modo s u b j u n t i v o 

Presente 
Y . sea, 
T , seas 
E . sea 
N. seamos 
V. seáis 
£ , s e a n 

Pretérito imperfecto 

Y . fuera o fuese 
T. fueras o fueses 
E.-fuéVa o íuese 
N.-fuéramos o fuésemos 
V . fuerais o fueseis 
E . fueran o íuesen 

Pretérito perfecto 

Y . h a y a 
T, hayas 
E . haya 
N. hayamos 
V. hayáis 
E .hayan 

Pretérito pluscuamperfecto 

Y . hubiera o hubiese 
T . hubieras o hubieses 
E . hubiera o hubiese 
N. hubiéramos o hub ése-

semos 
V. hubierais o hubieseis 
E . hubieran o hubiesen 

Futuro imperfecto 

Y . fuere 
T. fueres 
E fuere 
N. faéremos 

,V. fuereis 
E.fueren 

Futuro perfecto 

Y. hubiere 
T. hubieres 
E . hubiere 
N. hubiéremos 
V hubiereis 
E . hubieran 

Modo i n f i n i t i v o 

Presente 

Ser 

Gerundio simple 

Siendo 

Gerundio compuesto 

Habiendo sido 

Participio 

Sido 

NOTAS, i a Con cada 
tiempo del yerbo sep se for 
ma la voz posiva de los ver­
bos, sin [más que añadir ei 
participio pasivo de éstos™" 

2.a Practíquese, añadien­
do a cada tiempo del verbo-
ser1 los participios: humilla­
do, creído, oído, enseñado^ 
temido, partido, hecho, di­
cho, escrito, etc. 
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i.* Conjugación. Hace el infinitivo en ar», 
como amap 

? Modo i n d i e a t S v » 

Presente 

Yo am o 
T á am as 
£1 am a 
Jíosatros am amos 
Vosotros am áis 
Ellos am an 

Pretérito imperfecto 

Y. am aba 
T. am abas 
E am aba 
N . am ábamos 
V. am abáis 
E. am aban 

Pretérito indefinido 

Y. am é 
T. am aste 
E. am ó 
N. am amos 
V am asteis 
E. am aron 

Pretét i to perfecto 

Y. he am ado etc. 
(El presente de haber con 

el participio amado). 

Pretérito anterior 

(El pretérito hube con el 
participio amado). 

Pretérito pluscuamperfecto 

(El imperfecto habla, ha-
Mas, etc amado). 

Futuro imperfecto 

Y. 
T. 
E-
N. 
V. 
E. 

am aré 
am arás 
am ará 
am aremos 
am aréis 
am arán 

Futuro perfecto 

(El futuro imperfecto ha 
bré, habrás, etc amado) 

IKOde ! i n p e r « U v o 

Presente 

am a tú 
am e él 
am emos nosotros 
am ad vosotros 
am en ellos 

Modo p o t e n c i a l 

Simple o imperfecto 

Y- am aria 
T. am arias 
E. am aria 
N. am aríamos 
V. am arfáis 
E. am arfan 

Compuesto o perfecto 

Y. habría am ado 
T. habrías am ado 
E. habría am ado 
N. habríamos am ado 
V. habríais am ado 
E. habrían am ado 
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Modo s u b j u n t i v o 

Presente 

Y . a me 
T. am es 
E . a me 
N. am emos 
V . am éis 
E . am en 

Pretérito imperfecto 

Y . am ara ase 
T. am aras ases 
E . am ara ase 
N. am áramos ásemos 
V . am aráis aséis 
E . am aran asen 

Pretérito perfecto 

(El presente haya, hayáis , 
etc. amado). 

Pretérito pluscuamperfecto 

(Yo hubiera y hubiese 
amado, etc.) 

Futuro imperfecto 
Y . am are 
T, am ares 
E . am are 
N am áremos 
V . am aréis 
E . am aren 

Futuro perfecto 
(El verbo hubiere, hubie­

res, etc. con el participio 
amado). 

Modo i n f i n i t i v o 

Presente 
Amar 

Pretérito 
Haber amado 

Gerundio 
Amando 

Gerundio de pasado 
Habiendo amado 

Participio activo 
Amante 

Participio pasivo 
Amado 

2 5 . 2.a Conjugación. Hace el infinitivo en ei»^ 
como c r e e r 

Modo i n d i c a t i v o 
Presente 

Y . ere o 
T. ere es 
E . ere e 
N. ere emos 
V . ere éis 
E. ere en 

Pretéri to imperfecto 
Y . ere ía 
T. ere las 
E . ere ía 
N. ere íamos 
V . ere íais 
E . e r e í a n 



Pretérito méefimdú 
Y, c r e í 

T , ere iste 
E . ere y ó 
N. ere irnos 
V. ere isteis 
iL, ere yeron 

Pretérito perfecto 
Yo he ereído. (El presente 

de haber con. el partieipio 
•creído). 

Pretér i to anterior 
Y . hube creído, ete. (El 

pretérito hube, hubiste con 
el participio creído). 

Pretérito pluscuamperfecto 
(El pretérito imperfecto 

había, hablas con el partici­
pio creído). 

Futuro imperfecto 
Y . 
T . 
E . 
N. 
V . 
E . 

ere eré 
ere erás 
ere erá 
ere eremos 
ere eréis 
ere erán 

Futuro perfecto 
Y. habré ereído. (El futuro 

habré, habrás, etc. con el 
participio creído.) 

Modo i m p e r a t i v o 

'Presente 
Cre e tú 
Cre a él 
Cre amos nosotros 
Cre ed vosotros 
C r e an ellos 

Modo p o t e n c i a l 

Simple o imperfecto 

Y . cre ería 
T. cre erías 
E . ere ería 
N. cre eríamos 
V. ere eríais 
E . cre erian 

Compuesto o perfecto 

Y . habría creído. (El ver­
bo habría con el participio 
pasivo ) 

Modo s u b j u n t i v o 

'Presente 
Y . ere a 
T. ere as 
E . ere a 
N. ere amos 
V. ere áis 
E . cre an 

'Pretérito imperfecto 

Y . ere yera yese 
T. ere yeras yeses 
E . cre yera yese 
N. cre y éramos yésemos 
V. ere y erais yeseis 
E . ere y eran yesen 

'Pretérito perfecto 

Y. haya etc. creído. (Pre­
sente de haber y partieipio 
creído.) 

'Pretérito pluscuamperfecto 

Y. hubiera creído etc. Pre­
térito imperfecto de haber y 
participio creído.) 
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Miti&ro imperfect» 

Y . ere y ere 
T. ere y eres 
E . ere yere 
K . ere yéremos 
V . ere yereis 
E ere yeren 

Futuro perf ecto 

Y, hubiere etc. creído (Fu 
turo imperfecto de haber con 
ei participio creído.) 

Modo i n f i n i t i v o 

Presente 
Creer 

"Pretérito 

Haber creído 

Gerundio simple 

Creyendo 

Gerundio compuesto 

Habiendo creído 

Participio activo 

Creyente 

Particivio pasivo 

Creído 

2 6 . 5.a Conjugación. Hace el infinitivo en ¡p , 

p a r t i r como 
Modo i n d i c a t i v o 

Presente 

irnos 

i, en 
Pretéri to imperfecto 

I ía 
íás 
ía 
ramos 
íais 
ían 

Pretérito indefinido 
í í 

Part( f6 
irnos 

ieron 

Pretérito perfecto 
Yo he partido, etc. (Pre­

sente de haber y partido ) 
Pretérito anterior 

Yo hube partido, etc. (Pre­
térito de haber y partido.) 
Pretérito pluscuamperfecto 

Yo había partido, etc. 
(Pretérito imperfecto de ha­
ber y partido.) 

Futuro imperfecto 

Part 
iremos 

Futuro perfecto 
Yo habré partido etc. (Fu 

turo imperfecto de haber y 
partido.) 
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Mssúo SmparatSvo 

Frésente 
e tú 
a él 

Part< amos nosotros 

an ellos 
Modo p o t e n c i a l 

Simple o imperfecto 

Part 

iría 
irías 
iría 
iríamos 

/ iríais 
i irían 

Compuesto o perfecto 
Yo habría partido. (El sim 

pie habría con partido.) 
Modo subjaintlwo 

a 
as 
a 
amos 
áis 
an 

Pretérito imperfecto 
ieraiese 
ierasieses 
ieraiese 
iéramos iésemos 
ierais ieseis 
ieran iesen 

Part 

Part 

Pretérito perfecto 
Yo haya partido. (Presente 

de haber y participio pasivo.) 
Pretéri to pluscuamperfecto 

Yo hubiera y hubiese par­
tido etc. (Imperfecto de ha 
ber y participio pasivo.) 

Futuro imperfecto 
iere 
ieres 

Part^iere 
iéremos 
iereis 
ieren 
Futuro perfecto 

Yo hubiere partido, etc. 
(Futuro de /za^f y participio.) 

Modo i n f i n i t i v o 
Presente 

Partir 
Pretérito 

Haber partido 
Gerundio simple 

Partiendo 
Gerundio compuesto 

Habiendo partido 
Participio pasivo 

Partido 

817. Reglas de Ortografía, A. Se escriben con b: i 0 Los 
tiempos de los verbos haber, beber, deber y caber*. 2.0 L o s 
pretéritos imperfectos de los verbos de la i.a conjugación, 
como amaba, tocabais. 3.0 E l mismo tiempo del verbo ir , co­
mo iba, íbamos, iban. 4.0 Todos los verbos terminados en Mr, 
como escribir y recibir, exceptuados hervir, vivir y servir. 

B Se escriben con g: 1.0 Los verbos cuyo infinitivo ter­
minan en ger, g ir o igerar, exceptuando tejer, brujir, cru­
j i r , y desquijarar. Los tiempos de los verbos que en infini­
tivo no tienen ni g ni y, se escriben con j , como de decir dije, 
de traer trajeron, de conducir conduje, 

26. Pensamiento pedagógico. Lo que es el verbo en la 
oración gramatical eso es el Verbo de Dios en la Trinidad. 
Sin el verbo nada podemos hablar; y así en Dios, sin su Ver­
bo, no habría inteligencia, ni hubiera podido manifestarla al 
exterior por la creación, revelación y encarnación. 



D® la Suma 

& aña ed una ¿urna ¿é 3 6 Ó á 366¿fiad, 
¿ i / t a ed luía duma Jt 2/f, Á<>rad. 
-¿a fiera ed u na duma Je 6 0 mínu&d. 
L¥ef minuto ed una duma /e 6 0 dê unJaj. 
3 fa ¿f/jria ed um duma efem/a a fa infinito, 
c/uma/piriu¿/ed ¿f ien/reid fa Gfjria, en amia. 

I . Operac iones a r i t m é t i c a s . 
N o hay que olvidar nunca la • a a e r a s l ó n , porque es brse y c o n d i c i ó n para t©d»s 

las operaciones que pueden hacerse coa les n u m e r i s. V í a n s e Hojas 4 , ' y jo-*, L . K 

2 . O p e r a c i o n e s a r i t m é t i c a s son las combi­
naciones que pueden hacerse con los números para re­
solver algún problema. 

Estas operaciones son cuatro: sumar, restar, multi­
plicar y dividir. A la operación de sumar ee llama 
s u m a , a la de restar r e s t a , a la de multiplicar 
m u l t i p l i c a c i ó n , y a la de dividir d i w i s i ó n . 

La suma se llama también a d i c i ó n , la resta s u s ­
t r a c c i ó n y la división p a r t i c i ó n . 

Bien miradas las operaciones de aritmética se reducen 
a dos: composición y descomposición de los números o adi­
ción y sustracción; pues la multiplicación no es sino a n a s á 
«-a rápida y la división una resta abreviada. ., '• 
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Ejercicios. Si cuento los niños o bancos, ¿sumo o resto? 
Si de los niños o bancos sumados voy quitando uno a uno, 

¿resto o sumo? 
Si digo aquí hay i o niños y cada uno tiene 10 dedos en las 

manos, cuántos dedos tendrán los 10 niños, ¿deberé multi­
plicar o dividir? 

Si tengo IOO estampas y las reparto por igual entre 10 ni­
ños, ¿qué habré hecho, multiplicar o dividir? 

Juan tiene 200 nueces y las reparte una a una entre 10 
Luis reparte la misma cantidad, pero calcula cuántas co 

rresponden a cada uno y se las da de una vez. 
E l resultado es el mismo, ¿pero cuál acabará antes? 
¿Cómo se llama una y otra operación? 
4 . P r o b l e m a es una cuestión que se propone para 

Tesolverla. 
D a t o s son las cantidades conocidas por medio de las 

cuales se averiguan las desconocidas. 
C á l c u l o es hacer la operación indicada para la so­

lución del problema. 
R e s o l u c i ó n es la acción de resolver el problema o 

hallar las cantidades desconocidas en las ya conocidas. 
Ejemplo. Murió un padre, dejó 5 hijos y 600 pesetas 

(estos son los datos); ¿cuántas corresponden a cada hijo? 
(esta es la cuestión o problema). 500 entre 5 tocan a 100 
(esta es la solución o resolución del problema, y la divi ­
sión es la operación (.0 cálculo) que se ha hecho. 

5. P r u e b a es una operación que se hace para 
comprobar otra. Luis dice a Juan: Padre nos dió 16 al­
mendras para que las part iéramos como hermanos, toma 
8, que tocan, y estamos en paz. Juan, por ai van mal 
contadas, las recuenta. He aquí una prueba. 

II. A d i c i ó n o S u m a . 

6. A d i c i ó n es una operación cuyo objeto 
es reunir varios números homogéneos en uno. 

La reunión de varios números en uno ¿se llama? 
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Con 20 céntimos que me dió mi padre y 20 que me dió 

m i madre, reuní 4ü; ¿qué operación es esta? 
6 naranjas y 6 gorriones ¿cuántas naranjas son? ¿Por 

qué no se pueden sumar gorriones con naranjas? 
7. Se llaman s u m a n d o s los números que 

se han de sumar. 
Se llama suma la reunión de los sumandos. 

Angel tiene 3 estampas, Benito 4 y Calixto 6; las reú­
nen, y resultan 13. ¿Cuáles son aquí los sumandos y cuál 
es Ja suma? 

8 . - f Este signo, que se lee m á s , indica la opera-
ción de su uar; = y este signo, que se lee i g u a l a , in­
dica que la suma es igual a ios sumandos. 

Léanse estas cantidades y signos: 2-f 2=4 ; o~\-b=lO. 
S . C a s o s d e l a s u m a . 1.° Sumar números dí­

gitos o de una sola cifra: 24-4=6. 
2. ° Sumar números poüdigitos o compuestos de dos o 

más cifras: 100^-100=200. 
Se pueden añadir,, como casos especiales comprendi­

dos en ios anteriores: 
3. ° Sumar números decimales: 20'5C-}-30'10, 
4. ° Sumar quebrados ordinarios homogéneos 2/4-p/4. 
5. ° Sumar complejos del sistema antiguo: 5 años y 6 

meses-f-S años y 4 meses ¿cuántos años y meses son? 
6. ° Sumar números complejos métricos: 3 Dm y 2 m 

+ 6 Dm y 4 m ¿cuántos decámetros y metros son? 
N o se o lv iden dos cosas: i . " Que estas Hojas se escriben para n i ñ a s peauenos v 

f - X f e'ny^rniSftUn0S de ,0S ^ ^ u i < : i t a d o s no ^ Para unos serTn pala o S Que en estos O " s o s se atiende al orden en la d i í i c u l t a d de Jos m i s m o s . 

10- i.er Caso. Sumar números dígitos o de una sola 
cifra; v. g.: 2-j-3+4. 

Prác t i ca . Se hace la suma diciendo: 2 y 3 son 5 y 4 
son 9. 

Regla. Para sumar números dígitos se suman uno 
por uno, agregando al primero las unidades del segundo 
y a e8ta suma las del tercero, hasta que se acaben. 

Instrumento indispensable. La tabla de sumar. 



— 62 

11. T a b l a «I® s u m a r . (i.er modelo.) 

0 son 0 son 
L SOÍI 

son 8 0 son 0 son 

8 y i\ 

8 v 6 

0 son 0 son 0 son 
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Í2S T a l s l a p i lagór' icsa d® s u s n a i » . (2.° modelo.) 

0 1 2 3 4 5 
I i I 

6 7 8 9 

5 6 7 8 9 10 

2 3 1 4 5 8 í 9 10 

10 

4 5 1 6 7 8 9 10 11 

11 

12 

11 

12 

13 

8 9 10 1l i 12 ! 13 14 

6, ! 7 8 9 10 ! 11 12 13 14 15 

9 10 11 12 13 14 36 16 

8 9 10 i 11 12 13 14 16 16 17 

9 i iO M 12 14 ¡5 | J6 17 18 

Para usar esta tabla se busca «no de los sumandos en 
l a fila puperior v el otro en la co umna de la izquierda 
y donde corten las dos filas se halla ia suma. Busque­
mos el 4 arriba y el 6 a la izquierda y tendremos 10 
donde las dos hileras se encuentran. 

Busquen las «urnas de 4 v 5, 6 v 7, 8 y 9, 9 y 9. 
Hemos llarnado a la tabla de sumar el imttrvm'nto indiitp'n»' ble., y lo es sin duda, 

l o m á s difícil y nei-esano para s u n a ' bie y r á p i d a m e n t e , es a p r e n d é r s e l a taMa 
de sumar de m e m o r i a , per » de ^a' rnodo que, dados ios sumandos , m e c á n i c a m e n ­
t e se repita la suma. I o cual exige mucha r e p e t i c i ó n . 

Para f i c i i i t a r este aprendizaje, insertan os dos tablas de sumar . E l maestro ele­
g i r á la que m á s le agrade s e g ú n el adelant" de su- d i sc ipu los . 

'•'»« mnih' iie enkultr deben emplearse: el mental v el fue tía. L l á m a s e c^ lc i í ' o meutxt 
«1 que se hace c n \ » mente o de m e m o r i a , a .liferencia de! etcrito, en el cual se es­

c r i b e n los n t í -^eros con los cuates se ca lcula . Pl ca lcu lo menta l es m á s c o m ú n en 
la v ida o rd ina r i a que el escrita; pero es insuficiente-. 
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13. i.er Ejercicio de cálculo mental 

(Tados los cálculos mentales pueden convertirse en 
ejercicios escritos.) 

a. 1 y 1=2 y 1=3 y 1—i &.— Formar una suma cu­
yos sumandos sean los niños de la clase, uno a uno. 

b. 2 y 2 = 1 y 2=6 y 2 = 8 Formar una suma de-
las manos de los niños. 

c. 1 y 2=3 y 2 = 5 y 2=7 &. —Formar dicha suma, 
con las manos, siendo manco el primer niño. 

d. 3 y 3=6 y 3 = 9 y 3=12 &.—Sumar las potencias 
del alma de los mismos niños. 

e. 10 y 10=20 y 10=30 y 10=40 Sumar los de­
dos que tienen todos los niños en las dos manos. 

f. 67 5=10 y 5=16 y 5=20 &.—O sólo de ios dedos 
que tienen todos en una mano. 

g. 10, sumado con todos los números dígitos: v. g. 16 
bolas y 1, 2, 3, 4, 6, 6, 7, 8 y 9 bolas, ¿cuántas son? 

Dice el Maestro: una avellana daré a quien resuelva 
estos problemas. En cada bolsillo tengo una avellana y 
son 11 los bolsillos; ¿cuántas avellanas tengo? - a. 

Cuántos ojos, u orejas», o pies de niños hay en esta es­
cuela?—b. Y cuántos pares de ojos &?—a. 

Son 7 hermanos, y el 1.° pone una pta. en la hucha y 
ios demás a 2 ptas.; ¿cuántas ptas. hay en la hucha?—c. 

De los 7 hermanos, el más pequeño tiene 3 años y dis­
tan uno de otro 3 años; ¿cuántos años suman?—d. 

Luis tiene 10 años: ¿cuántos tendrá cuando tenga el 
doble, o el triple, o el cuádruplo?—e. 

Juan nació el año 1.900, ¿cuántos años tiene?—a 
Simón dice: tengo 7 lustros; ¿cuantos años tiene? —f. 
Un hermano mayor juega con sus hermanillos dicién-

doles: A quien sepa ios anises que tengo en la mano, le 
d a r é uno. Tengo la unidad sumada cuatro veces. — a. 

Tengo dos (tres, cuatro o cinco) pares de anises.—b-
O tengo dos (tares, cuatro) ternas de anises.—d. 
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O con estos y otros tantos har ía 6.—d. 
O con estos y otros tantos har ía 10. —f. 
O con estos y el doble de estos haría 20.—e. 

| 4 . 2.° Ejercicio mental de la suma: duplicarlos números 

a. i-j-l=2.—Cada minuto gana un albañil 1 cénti­
mo; ¿y en una hora? 

b. 2+2=4.—Juan tiene 5 yuntas; ¿cuántas bestias? 
c. 3 + 3 = 6 . —P. gana de jornal 3 ptas.; ¿y en 6 días? 
d. 4 + 4 = 8 . — A . parte dos manzanas en cuarterones; 

¿cuántos cuarterones son? 
e. 6+5=10.—Cinco niños ponen 5 céntimos cada 

uno; ¿cuántos céntimos reunirán entre todos? 
f g_|_g_i2.— Un huevero vende 6 medias docenas 

de hueves: ¿cuántos huevos vendió? 
g. 7+7=14.—R. ca zó a dos niños por 14 pesetas; 

¿euánto e costó el calzado de cada uno? 
h. 8+8=16.—S. tiene dos medias onzas de oro; 

¿cuántos duros tiene? 
i . <)_}_9=I8. - T. dice: si me quito 9 años me qued» 

con la mitad; ¿cuántos años tengo? 
j . 10+10=20.—V. a los 20 años seré soldado y ten­

go 10; ¿cuántos me faltan?-—J. 
Conocidas las sumas de los números 1, 2, 3, 5, 10, y 

las de los immeros duplicados, es fácil sumar cuales­
quiera otros dígitos; pues si sé que 8 y 8 son 16, también 
sabré que 8 y 9 son una más (17) y 8 y 7 una menos (15), 
y 8 y 6 dos menos (14) &. 

Un cazador mató 3 Jiebres, otro el doble y otro el do 
ble de los dos: ¿cuántas liebres son?—e i . 

Pagué un día 9 duros y otro 10; ¿cuántos debía?—i+ 
El padre gana 9, el hijo 8; ¿v entre los dos?—h-i. 
D i a P. 17 caramelos y a R. 9; ¿cuántos tenía?—i. 
Un barr i l tiene 16 litros y caben 16 más; ¿cuántos l i ­

tros caben en todo el barril?—]. 
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5.er Ejercicio. Sumar números de dos o más cifras 
terminados en cero. 

Regla. Se suman las cifras signifleativas y a la suma 
í añade el cero. 
Práct ica . 30 v 30 son 60, esto es, 3 más 3 y un 0. 
Para sumar 80 y 80 sumo el 8 y el 8=16 y añado un 

==160. 
Céntimos que entran cada día en una caja escolar. 
El lunes ingresaron dos imposiciones de a 10 céntimos. 
El martes dos de a 10 y una de a 20. 
El miércoles tres de a 30. 
E l jueves dos de a 50. 
El viernes dos de a 60. 
El sábado dos de a 90. 
Y el domingo cinco de a 100. 

4.° Ejercicio. Suma) números duplicados de más 
de una cifra qus no terminen en cero. 

Como ya se saben sumar los d i g n o s dapi ieados y los p o l i d i g tos t e rminados e » 
« r @ t aqu i ao hay s ino j u n t a r los dos procedimientos en u n o . 

Regla. Se suman las decenas o centenas, y después 
te suman o agregan las unidades. 

Práct ica . 12 y 12=10 y 10 (40) más 2 y 2 (4)=24. 
18 y 18=10 y 10 (20) más 8 % 8 (16 = 3 6 . 

Problema. Cuántas naranjas se comieron: 
Lunes. Los párvulos comieron dos docenas. 
Martes. Docena y media los párvulos y otras tantas 

los mayores... 
Miércoles. Doble que el martes. 
Jueves. Doble que el miércoles. 
Viernes. Tocaron a media naranja y eran 50. 
Sábado. Dos naranjas a cada uno de les 22 que sa­

bían sumar. , 
Domingo. S© dieron dos naranjas a cada uno de 1®Í 

1M que asistieron a Misa y al Catecismo. 
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IT. 5.° Ejercicio. Sumar números cortos que no 
; terminen en cero ni sean duplicados. 

Regla. Se añaden al número mayor las decenas del 
menor, y las unidades se añaden o restan» según so brea 
o falten. 

Práct ica , Para añadir 11 a un número cualquiera 
se añaden 10 y 1; para añadir 12, 10 y 2; para añadi r 
13, 10 .v 3 &. 

Y al contrario, para añadir 9 a un número cualquie­
ra, se aumentan 10 y se rebaja 1; para añadir 8, be au­
mentan 10 y se rebajan 2; para añadir 7, se aumentan 
10 y se rebíijdn 3 &, 

Problema. En un taller hav 10 aprendices, cad« uno 
de los cuales gana, en céntimos: 25 36 47 60 65 61 6 t 
78 99 114. 

El du^ ño del taüer dijo en diferentes ocasiones: Au­
mento, por hov, a tojos y cada uno, en cénti nos, 10 11 
9 12 8 13 7 20 18 29. ^ u á ito cobrará cada aprendiz 
en cada uno de esos días? 

Práct ica . Se suma cada uno de los súman los (10, 
11, 9, &) con todos y cada uno de los otros sumandos 
(25, 36, 45, &); y la suma será la ganancia de cada uno. 

I8« 6.° Ejercicio. Sumar cualesquiera números. 

Regla. Se añade al numero menor el mayor, empe­
gando por las unidades más e'evadas y fraccionándola* 
en números redondos, y añidiendo después el re to. 

Práct ica , Sumar 315 y 106. Añado 100 a 315 y ten­
go 415 y 6=421. 626 y 434=926-f-30-f4=959. 

Problemas. Una cocina de caridad, dando dos co­
midas diarias, socorrió cada día a los siguientes po­
bres: 
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1. ° 230 y 220. Pobres que se libraron del hambre? 
2. ° 225 y 215. Estómagos fríos que se calentaron? 
3. ° 228 y 219. Cuerpos decaídos y reanimados? 
4. ° '350 y 300. Rostros que tomaron color? 
5. ° 381 y 310. Hermanos nuestros socorridos? 
i.® 446 y 446. Hermanos de Cristo que comieron? 
7.° 567 y 517. H j s de Dios, a quien oraron? 

,mm™mmBm,mmm Sume, si sabe, todas las comidas. 
Pensamiento ¿Cuántos de estos hijos de Dios se senta­

rán con los ángeles y santos en el banquete de la gloria; y 
cuántos jay!, per no socorrerlos, iremos quizás al fuego eter­
no, donde está satanás con todos los condenados? 

¡Cuántas miserias humanas, de cuerpo y alma, habrán re­
mediado estas verdades contenidas en el Evangelio de Cris­
to y en su compendio, que es el Credo! Pero volvamos al 
tema, hablemos de sumar por escrito. 

19. 2.° Caso. (V.e el n.0 9.) Sumar números polidigitos 
o compuestos de dos o más cifras. 

a. En el caso de que la suma de cada columna no 
pase de 9. b. En caso de que pase de 9. 

a. Sumar 2214-314+411. 
Regla y práct ica. La operación se prepara así: 

¡ 221 Escribo los sumandos unos debajo 
Sumandos] 313 de otros en columna, colocando uní 

(411 dades debajo de unidades, decenas 
Total o suma_y45 debajo de decenas, centenas bebajo 
de centenas &. Hago una raya horizontal debajo del ül-
timo sumando. Sumo unidades con unidades, decenas 
con decenas &. Y esbribo debajo de cada orden el nú­
mero que resulte, 

Diré pues: 1 y 3 son 4 y 1 son 5; que escribo debajo 
de las unidades. 

2 y 1 son 3 y 1 son 4; que escribo debajo de las decenas. 
2 y 3 son 5 y 4 son 9; que escribo debajo de las centenar 
Leo estos tres números: 945, y esa es la suma. 



— 59 — 
b. Que las sumas de una o más columnas pasen de ÍK 
Regla y práct ica. La operación se prepara y ejecuta. 

i 525 como en el caso anterior. Pero cuan-
Sumandos| 485 do la suma de las cifras de una co-

f 622 lumna pasa de 9, se escriben sólo las 
Suma lü'ó¿. unidades de aquel orden, y la decena 

0 decenas que resulten, se suman con la columna siguien­
te, en esta forma: 

5 v 6 son 10 y 2 son 12. Escribo el 2, y como 10 hacen 
una decena, la reservo para samarla con las decenas; y 
digo: 1 y 2 son 3 y 8 son 11 y 2 son 13. Escribo 3 y digo: 
1 y 5 son 6 y 4 son 10 y 6 son 16, y las escribo, porque 
ya no hay más sumandos. 

Problemas. 1. Mi abuelo tiene 62 años, mi padre 
33 y yo 12; ¿cuántos años sumamos entre los tres? 

2. El Ave María tiene en una colonia escolar 513 
niños, en otra 425 en otra 276 v en otra 228; ¿cuántos 
niños tiene en las cuatro color ias? 

3. En los terremotos de Musina, murieron 156,000 
personas, quedaron f eridoa 10,000, perdieron la razón 
500, y se salvaron 189 500; ¿cuár tos habitantes había? 

4. En una escuela se plantaron 563 árboles, en otra 
57, en otra 88 y en otra 226; ¿cuántos suman? 

5. Europa tiene 360 000.000 de habitantes; Asia 
650 000,000, Africa 100.000,000. América 110.000,000 y 
Oceanía 31 000 001; ¿cr-ántoa hahitantps hay en el globo? 

7. Cristóbal Colón nació en Génova en 1,436 y a los 
56 años descubrió la América; ¿en qué año la descubrió? 
Murió en Valíadolid 14 años después; ¿cuántos años te­
nía al morir? En qué año falleció? 

8. A un joven de diez años, que murmuraba de sus 
padres, porpue le mandaban estudiar y hacer algunas 
labores, le hizo su padre escribir esta cuenta. Hemos 
gastado contigo: en alimentos, 3,650 pesetas; en ropa, 
calzado, aseo y casa, 1,260; en médicos y medicinas, 
baños y viajes, 680; en maestros, libros, &. , 730; hemos 
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dejado de ganar, por criane y cuidarte, 5,500; ¿cuánto 
nos debes? 

9. Añade a eso otro tanto que habrá que gastar has­
ta que puedas vivi r por tu cuenta; ¿cuánto nos deberás 
dentro de otros diez fe ños? 

Suma a eso, si pueúes, el precio de las molestias, do­
lores, angustias, cuidados, vigilias, labores y afanes de 
dos seres enteramente consagrados a tu servicio, ¡seres 
qu<3 no han pensado ni soñado en otra cosa que en cui­
dar de t i ; y dime si tendrás razón al mormurar y hacer 
con diáplicencia lo que te manden tus padres. 

2 0 . 5.er Caso. Sumar números da imales 

Regla, Se colocar» lo« sumandos unos debajo de oíros 
de modo que se corres ondan las comas y las uniiades, 
décimas, cei.té^imas, & , y se suman corno en los casos 
anteriores, cuidan 10 d« poner la coma de la numa en 
columna con i as demás de los sumandos 

P r á -tica. Tres pie/í*^ de tela te iUn, en metros: una 
*25'3, otra 30J4i y otra 44'iOü; ¿y entre las tr< s? 

i 25'3 
Sumandos] 30' \ \ 

I 41'2' tO 
Suma 9y'9i0 Noventa y 1 ueve metros y no­

vecientos diez milimetrOí. 

Importe de los jornales de cuatro sama ñas del mes de 
tebrero. 

( 335'60 pesetas que importaron los de la 1.* 
S u m á n d o s e o s los de la'2.a 

J 422'10 1«8 d« la 3 & 
2-fi'23 lo» de la 4.a 

Suman 1460'26 ptas. los jornales de todo el raes. 
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21. 4.° Coso. Sumar qvehrodos ordinarios; 

v. g : V4 + 3/4 + 2/4 

Regla. 1.° Cuando los qu br d< s tienen el mismo* 
denominador, se suman los nu oeralores y a la suma se 
le poi c G: deiiominador común, En el ejemplo anterior 
ge dirá: 1 y 3 son 4 y 2 s< n 6 / 4 . 

Cuantío los quebrados no tienen el mismo denomina­
dor, se reducen a él, y se sumA como queda dicho. 

2.° Guando se trata de sumar números mixtos de 
enteros y quebrados, se suman primero ios quebrados y 
luego los erteros, y se añaden a éstos los enteros que 
resulten de la. suma de aqué ios. 

Para averiguar los enteros que contiene un quebrado 
impropio se divide el numerador por el aenominador. 

Práct icas . 2 % y 8 3 / 4 = 2 + 8 = = 1 0 + 6 / 4 = l l 
También sé pueden sumar.) ú i-eros mixtos reducién­

doles todos a quebrados y procediendo como en el caso 
1.°; después, si hay lugar, se divide el numerador por 
el denominador para saber los enteros que contiene. 

Ejerciciu*. Sumar: 3 % ; 6 %-\-3/8- 12 Vs+2 V5 
Si a lguno e x t r a ñ a que se hab e aqui de operaciones que no son de sumar , no 

olvide.que estas Hojas se escriben p ira n i ñ o s p e q u e ñ o s y mayores. 

22. 5 0 Caso. Sumar números complejos, no métricos. 

Regla. Para sumar números complejos, se colocan de 
manera que se correspondan las unidades de igual orden 
y se suman comenzando por las inferiores Si de la suma 
de un orden de unidades cualquiera resultan una o más 
de la inmediata superior, ee guardan para sumarlas con 
las de este orden, y debajo se escribe el resto. 

Práct i cas . Sumar los complejos siguientes: -18 duros,. 
3 ptas. y 2 reales: más 30 duros, 2 ptas. y 3 reales; más 
46 duros, 3 ptas. y 1 real. Se colocan del modo siguiente: 

18 duros 3 pesetas 2 reales 
30 » 2 >> 3 » 
45 » 3 » 1 » 
<M * 4 » 2 » 
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De la suma de reales resultan 6, que forman 1 peseta, 
y quedan dos reales, que se esciiben debajo de los mis­
mos, y la peseta se suma con las siguientes y resultan 9 
pesetas, que forman 1 duro y quedan 4 pesetas, que se 
escriben, y el duro se mma. con ios de su orden, y resul­
ta el complejo de ja suma: 94 duros, 4 pesetas y 2 reales. 

También se pueden reducir a incomplejos, y sumarlos 
como enteros. 

2 3 . 6'.° Caso. Suma de números complejos métricos. 

Regla. Estos números se suman como los anteriores; 
pero es más fácil reducirlos a unidades del mismo orden 
y sumarlos como enteros y decimales. 

Práct i ca . La reducción se hace del siguiente modo. 
Se escriben todas las unidades del complejo unas a con­
tinuación de otras, comenzando por las superiores, advir­
tiendo que las superficiales siguen el orden centesimal y 
se ocupa con dos ceros la carencia de un orden cualquie­
ra de unidades, y las cúbicas siguen el milésima], y se ocu­
pa con tres ceros la carencia de una unidad cualquiera. 

Ejemplos. Sumar los números complejos siguientes: 
28 Kg. 2 Hg. 6 Dg. y 3 gs., más 6 Hg. 18 Dg. y 

6 dg,, más 35 Hg. 2 Dg. 6 g. y 7 dg. 
Reducidos a gramos, son: 

28263 
6180'5 
35->fí?7 

37970*2 
Sumar 3 Dm2 18 m2 y 5 dm2, más 18 Dm2 6 m2 y 

m dm2, más Dm2 y 45 dm2. 
Reducidos a m2, son: 

318'05 
1&06J27 
20Q'45 

2324-77 m2. 



— 63 — 
Sumar 2 m3 27 dm3 y 6 cm3, más 3 m3 y 678 cm3, máfi 

S ms 234 dm3 y 29 cm3. 
Reducidos a m3, son: 

2'027005 
3'000578 
8'234029 

13'26i6i2 m3, y leído en complejo, 
13 m3 261 dm3 y 612 coa3. 

2 4 . P r u e b a de l a s u m a . 

Regla. Se prueba la suma volviendo a sumar. 
Esta segunda suma puede hacerse: 1.° Sumando en la 

misma forma, v. g. de arriba abajo. 2.° Sumando de 
abajo arriba, a la inversa. 3.° Si los sumandos son mu­
chos, fraccionando la operación y haciendo sumas par­
ciales, que sumadas después, den la suma total. 

Saquen algunos corolarios, v. g.: 

I.0 E n la prueba de la suma no cabe certeza absoluta. 

Sumando segunda vez ¿se puede incurrir en el error 
de la primera—Se puede, pero es difícil. En lo humano 
se tiene por cierto lo que moralmente no puede ser error. 

D.* Prudencia tiene una criada que casi siempre se 
equivoca en la cuenta, cuando va a la compra, y nunca 
a favor del ama. 

Y tiene un mayordomo que con frecuencia se equivo­
ca en sus cuentas, unas veces en contra suya y otras en 
contra del ama. 

Y tiene un administrador general que sólo en una 
cuenta se ha equivocado, aunque de importancia. 

D.a Prudencia despide a la criada, porque suma de­
masiado bien; y despide al mayordomo, porque no sabe 
sumar ni mal ni bien; y conserva en su cargo al admi­
nistrador, porque, en una suma larga, cualquiera tiene 
una equivocación. ¿Qué juicio formáis de la prudencia de 
D.* Prudencia? 
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2.° E l orden de los sumandos no altera la summ.: 

La misma suna es 3 con 4 que 4 cr n 3, m sumo hacia 
abajo que si sumo hacia arriba; luego e\ orden 

3.® Añadiendo a un turnando lo que xe quita a otro 
no se altera la suma. 

Julio pone en la caja de ahorros diez décimas de pe­
seta y saca una peseta; ¿cuánto habrá demás o de menos 
en la caji? 

Eduquemos sumando. D.* Pulcra ahorra en comida 1© 
que gai-U en moños, y D. Pu'querio gasta en ostenta­
ción lo que producen sus consultas. D. Pelegrín derro­
cha los lunes en la taberna lo que suda en el taller du­
rante la semana. 

Y D, Prudencio dice: Ninguno de estos tres ahor ra rá 
u» céntimo. Porque O-f-l—l—0. Gastando en vicios lo 
que se ganó con virtudes, no queda nada, sino el vicio, 
que es como el cero, cantidad negativa. 

J. dice: Yo creo todo lo del Credo, pero no creo que 
la Iglesia es infalible. 

Y L . le dice: Pues como si no creyeras nada. 
J. Por qué? 
L . Porque está sin fondo el depósito de tu fe. 
Echa en un bolsillo sin fondo 2, 20, 200, almendras; 

¿cuántas tendrás? 
J. Ninguna. 
L . Pues aplica el cuento a la otra cuenta. La fe no 

pende de nuestra opinión, sino de la autoridad; negada 
la autoridad infalible de la Iglesia, carece de base la fe. 

J. C-w m /a c/anfa u^/ma Catáñca ̂  c í 5 ^ w -

¿óflca, (íMaejtm mJkMfe Je fa wrJaJ revefa/a jf 
<Sll¿Jre mía, jm-ijulm ¿reo ¿vtk k que ¿fe confíe-
m enei C r e d o y euanfo Q)ütJ fa ñareoe&do. 



C e 5a N a t u r a l e z a s G e o g r a f í a F í s i c a 

&j/jzto, //rma, y ía anticua é/iüma, y ^ifrmúnn't 
¿fuminanJo af nuttu/v fa ruña, tnJ'/m/M¿ey jia/e-
rada Gira-jui. gffsr yué? ¿Parque ffem m dii ¿me 
fa fuz M &anflefia, jmnjue finada ef Crr/a. 
ADVERTENCIA. / unque se U s í a a q u í de la Geogra f í a física, r o dudamos en reto-

ciouarla con 'a p o l í t i c a , j a para mejor entendernos, ya para o r e n t a r nuestras « » -

plicacinnes hacia un fin mora l y educat ivo, y po ique de donde quiera que se te-

m i r e , la t i e n a se estudia en la Geogtafia con o la morada Merm" del htimire. 

Y c o m o cada homb e estudia p r ime ro aquel lo que m á s 'e ir í e r e s a y m á s de ««»> 

ca le toca, y los ejemplos .ve t >m«r<n p r inc ipa lmen te de F s p a ñ a y de Europa , que 

es lo m á s cercano, interesante y relacionado con nosotras, d i remos aqu i algo éte 

« s t a s dus regiones. 

REPASO. S« b ido lo que es G e o g r a f í a , la impor t anc i a de su es tudio , sus d i v i s i c -

aes, la figura y d imens iones de la t é r r a , su d i v i s i ó n en parte s ó l i d a , l i q u i d a y g«~ 

seo>«< la i nen tac i . n y la r e p r e s e n t a c i ó n en esferas y m ; pas: conociuos en gener f f 

ios grandes m a n s y cont inentes , con sus l i m i t e s , y las ventajas que reporta el eo-

ntjcer nuestra d s a , que es la casa de todos nuesiros hermanos; pasamos a estudiar 

m á s al detalle lo que se cont iene en esos con t inen les y mares. 

2 . Tres son los continentes: Antiguo, Nue­
vo y Novís imo. 

E l antiguo comprende tres partes: Europa, 
Asia y África. 
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Europa ocupa el N. O. del Antiguo Conti­

nente. 
Y limita, al N. con el Océano Glacial Ártico; al E. con 

Asia, de la cual la separan el río Kara, los naootes Ura­
les, el río Ural y el mar Caspio; al 8. con el mar Medite­
r ráneo y el Cáucaso; y al O. con el Océano Atlántico. 

E u r o p a tiene de extensión unos 10 milloneá de kiló­
metros cuadrados. 

De población, 462 millones de habitantes aproxima­
damente. 

En extensión es Vso del globo y como 20 Es pañas. 
Ejercicios. ¿Cuántas Europas se podrían hacer con toda 

la tierra? 
Y cuántas Es pañas con Europa? 
Dividiendo 46'- millones de habitantes entre los 10 millones 

de kilómetros cuadrados, ¿cuántos habitantes corresponden 
a cada kilómetro? 

Por e»te esti lo se pu'edeirhaceV, ejercicios en las d e m á s preguntas. 

3 . E u r o p a c o m p r e n d e i o s s i g u i e n t e s 
E s t a d o s . 

A l Sur están España con Portugal, Italia, Grecia, 
Turquía y loa Estados balkánicos, que son: Yugoslavia, 
Bulgaria y Rumania, 

En el Centro están Francia, Suiza, Austria, Bélgica, 
Holanda, Alemania y Checoslovaquia. 

A l N01 te están Inglaterra, Noruega, Suecia, Finlan­
dia y Dinamarca. 

A l Este se halla Rusia, Polonia, Estonia, Latvia, L i -
tuania, UXrania. 

Ejercicio. Señálense en el mapa dichas naciones. 
4 . C o l o n i a s . Europa tiene colonias, protectora­

dos y posesiones con cinco veces más territorio que oes-, 
pa ella, y puede ciecirseque la tercera parte de la tierra 
eá suya, otro tercio es de sus hijas, las colonias eman­
cipadas, y si algún pueblo no europeo de nuestros días 
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l i a llegado a bril lar, ha sido copiando loa adelantos y 
leyes de Europa. 

Europa es, pues, la señora del mundo, y también la 
que ha enseñado y habrá de enseñar, por la Iglesia y 
sus misioneros, al orbe entero el C r e d o , c r i s t i a n o . 

5- E s p a ñ a está al S. O. de Europa. 
E s p a ñ a tiene de extensión o\)4:.000. k i l ó m e ­

tros cuadrados, contando las islas Baleares y 
Canarias. 

De población tiene unos 21 millones y medio 
de habitantes. 

6. La división política es hoy en 49 provincias, en 
las cuales se han subdividido las 14 regiones históricas. 

Inatrumenio. Un mapa mudo de regiones, sobie ei 
cual se aprenderán estas, y una subdivisión de este ma-
<pa en provincias. 

7. Provincias, dichas por regiones 

Andalucía tiene 8 provincias, que divididas por reinos, 
son: (reino de Granada) Granada, Almería y Málaga; 
(reino de Jaén) Jaén; (reino de Córdoba) Córdoba; (reino 
de Sevilla) Sevilla, Cádiz y Huelva. 

Reino de Murcia, 2 provincias: Murcia y Albacete. 
Reino de Valencia, 3: Valencia, Alicante y Castellón. 
Condado de Cataluña, 4: Barcelona, Tarragona, Ge 

roña y Lérida. 
Reino de Aragón, 3: Zaragoza, Huesca y Teruel. 
Reino de Navarra, 1: Navarra, capital Pamplona, 
Provincias Vascongadas, 3: Vizcaya, su capital Bi l ­

bao, Guipúzcua, su capital San Sebastián, y Alava, su 
capital Vitoria. 

Reino de Castilla la'Vieja, 6: ' 'Bütgbs, Santander, Lo­
groño, Soria, Segovia y Avila . 
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Reino de León, 6: León, Valladolid, Falencia, Saia-

mat'ca y Zamora, 
Principado de Asturias, 1: Oviedo. 
R^U o de Galicia, 4: Coruña, Lugo, Orense y Ponte­

vedra. 
Remo de Extremadura, 2: Cáceres y Badajoz 
Reino de Castilla la Nueva, 6: Madrid, Toledo, Ciudad 

Real, Cuenca y Guadaíajara. 
Isla:- B Ueares, 1 provincia, que abarca las tres islas 

mayor» s, Mallorca, Menorca e Ibiza, y las dos peque­
ñas , Formentera y Cabrera. La capital es Palma de 
Mallorca. 

Islas Canarias, 1 provincia, cuya capital es Santa 
Cruz de Tenerife, y cora^rfnde 7 islas maveres, que 
HOD: Tenerife, Gran Canaria, Lanzartte, Fuerte Ven 
tura, Palma, Gomera y Hierro, y aiguuas islas me­
nores. 

8 . Posesiones en Afr ica: A l N . tenemos el Protecto­
rado de Marruecos con Ceuta, Melilla, Tetuán y Lara-
che: !as islas Peñón de la Gomera y Alhucemas. 

A l O. el protectorado de Río de Oro, en el Sahara, y 
Sama Cruz de la Mar pequeña. 

En el Golfo de Guinea, tenemos: Fernando Póo, Coria 
co, Aunobón y la Guinea española. 

9. Prác t i cas . JL. Hacer mapas de regiones y pro 
vineias. 

2. Pasear y jugar a regiones y provincias en el ma­
pa jardín. 

3. Representar con trajes, historias y cantos típicos 
cada región. 

4. Aplicar las definiciones y ejemplos que en ade 
lante te den, a España y Europa, como se verá en lo 
que sigue. 

L a tierra se pvede mirar bomontalmente o en sus c e n t o r » o « , y mt ica ta ienf t * 

• n r»l>CTC. 
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L a t i e r r a m i r a d a e n s u s c o n t o r n o s . 

10. C o n t i n e n t e es una grande extensión 
de tierra que comprende muchos países no se­
parados por el mar (¿Qué es continente? Y así 
en todos los anunciados.) 

T r e s son los grandes continentes: Anticuo, NUPVO y 
Novi-im ». El Antiguo comprende Europa, Asia v A f r i -
ea; el N ievo comprende las dos América»; y el Novísi­
mo la Australia u O e a n í a . 

(V e L ih . I . Hoja 11, n.e 18 v 20 y el n.0 2 de esta.) 
Hay además, en la zona glacial del Norte, considerables 

extensiones de tierra llamadas Tierras árt icas , como Nue 
va Zembla, Spttsberg v Groenli-nd'a; y lo mismo en la zona 
glHCt il de Sur, como Tierra VL tona y Adelia 

11. E i reñ ios i * Mirar, y a ser positne, hacer el mapa 
muruli con sus continentes. 

2 0 N «tar en el que la mavor parte de la tierra cominea-
tal se bnlla en el hemisterio N 

3 o y uu- los continentes del grupo N (Europa. Asta y 
América Septentrional) abundan ri ás »os Í ccide tes rte las 
costas rperinsulas, g« líos, islas eic V, mientras los del S tie­
nen un liio^al muv re^nUr y poco acc idéntalo , como se ve 
«n Á ríra, América del Sur v Ó 'ear la. 

4 " Q je 1- s continentes ter i*ian en punta hacia el S. y 
tien iei< a ensmcharse haci t el N 

| «f. Eiucación \ • Y nótese que, a medida de acci 
dent-s de las costa«, suele ser 11 civilización de los p i« blos. 
Eiempl s: los pueblos qne circundan al mar Medu^ rráneo, 
llamado de ant'guo el Mar Latino s Mar de la > tvtlisa* tón, 
y hoy los Estados U iJos e Inglaterra, pueblos de co-tas 
muy accidentadas, que están a derecha e izquurdi del A l ­
lá tico. 

Los adelantos de la navegación trajeron el descubrimien­
to, colonización y civi l izacón de América; y esos mismos 
adelantos han hecho del Atlántiro un nuevo Mediterránea 
y de los pueblos que le circundan nuevos centros de civili­
zación, 

a Considera, hombre cristiano, el alma de esos pueblos 
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y de su cultura y civilización, y hallarás que, en el fondo, es; 
la fe de Colón, es la Cruz, es el S í m b o l o c r i s t i a n o . 

13. I s l a es una extensión de tierra menor que el 
continente rodeada por todas partes de agua; como las 
Islas B tleares. 

Ejercicios. Indicar en el mapa todo lo que se dice. 
• Hay muchas islas y diremos algunas: en el Medite­

r ráneo : Córcega, que es de Francia; Cerdefia, Elba,. 
Lipar i y Sicilia, que son de Italia; Malta y Gozzo, de 
Inglaterra; las Ilíricas (en el Adriático), de Yugoslavia; 
Corfú, Cefalonia y Zante, Candía y otras muchas, de 
Grecia. 

En el Atlántico: Islas Canarias, que son de España; 
las Azores, de Portugal; Británicas, Oreadas y Hébri­
das, de Inglaterra; lalandia y Feroe, de Dinamarca. 

En el Océano Glacial del N . : Spitzberg, Nueva Zem­
bla y Waigats, que son de Rusia: Lofodén, de Noruega, 

En ei Báltico: las de Fionía, Seland y Bornboim, que 
sonde Dinamarca; las de Aland y Gotland, de Suecia; 
Osel y Dago, de Rusia. 

14- i s l o t e es una isla pequeña, como el Peñón de 
la Gomera, en ei mar Mediterráneo, frente a Marrue­
cos; la de Alborán, entre Motri l y Melilla; San Antonio, 
en la Corufia; San Fernando o León, en Cádiz, y otras. 

A r c h i p i é l a g o es un grupo de varias islas próxi­
mas. Ejemplo: ei de las Islas Canarias. 

También se llama Archipiélago al mar poblado por 
muchas islas, como el que está al S. E, de Grecia. 

i5« P e n í n s u l a es una porción de tierra rodeada 
de agua por todas partes menos por una. 

En Europa existen: al S., la Ibérica, formada de España y 
Portugal; la Itálica, de Italia; y la Turco Helénica o de los, 
Balkanes. 

A l N., la península Escandinava, compuesta de Suecia y 
Noruega, y la Jutlandia, que es de Dinamarca. 

Hay además otras más pequeñas, como las de Calabria,, 
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en Italia; Morea, en Grecia; Galípoli, en Turquía; Crimea, 
en Rusia; y Bretaña, en Francia. 

I s t m o es una lengua de tierra que une, bien la pen 
Ínsula al continente, bien dos continentes. 

Ejercicios. ¿Será península la Arabia, cuyo istmo de 
Suez está cortado por un canal? ¿Será istmo el de Panamá, 
lian vez terminado el canal de su nombre? ¿Será península 
la Jutlandia, ya cortada por el canal de Kiel? 

16. Lo que e n s e ñ a n l a s i s l a s y p e n í n s u l a s . Las islas 
enseñan: i 0 A cultivar. Por regla general, las islas que 
circundan a Europa son jardines fecundos y bien cultivados. 

2.° A comerciar Las islas necesitan cambiar sus produc 
tos, y sirven además de escala para los que vienen y van de 
lejos por el ancho camino del mar. 

3.0 * A navegar. La vía de sus comunicaciones está en el 
mar, y sin navegado no pueden vivir ni progresar. 

4.0 A colonizar y conquistar Allá van desafiando los 
peligros de la tierra los que están hechos a los peligros del 
mar, allá van armados con sus productos y su genio em­
prendedor para otras islas, penínsulas o cabos, donde pací 
ficamente penetrarán y, si es preciso, se defenderán con las 
armas y conquistarán, 

5.0 Enseñan a emancipar. Esos colonos ya se han multi­
plicado y han aprendido a vivir por sí, es natural que se 
emancipen, sobre todo, si la madre patria es débil y los tra­
ta como perpetuos pupilos, y tal vez sin amor de madre ni 
providencia de padre, estoes, como un mal tutor que deja 
a sus pupilos en poder de empleados sin conciencia ni honor, 
para que prosperen á cuenta de lo que administran. 

L a s penínsulas enseñan, en parte, lo que las islas, pues 
casi lo son, y en parte, lo que los continentes, de los cuales 
son como las avanzadas y sus tentáculos o extremidades. 

Recordemos los tres pueblos gloriosos de las tres penín­
sulas del Mediterráneo: Grecia, Roma y España 

Y fijándonos en España, mirémosla cerca del África, cu­
yas invasiones rechaza por espacio de ocho siglos y cuya 
misión civilizadora aún no está realizad?; mirémosla en la 
parte más occidental de Europa, de dónde partió a descu 
brir, cristianizar y civilizar a América. 

17» C o s t a s son los contornos de la tierra bañados 
por el mar. (Señálense las de España y Portugal.) 

P l a y a s son las costas arenosas y bajas. 
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Aoantiladoa son las costas altas, cortadas y ro-

D a ñ a s son montecülos de arena que forma el viento 
<»n fas placas. 

Mapismsis son terrenos b» jos inund idos por el mar. 
C a b o s non narres de la cost * que avanzan r n el ra »r. 
P v o f n o n t o r i o e« el cabo que termina en uu moa te. 
P u n t a ŝ el cabo bajo y pr ilongado. 

Los cabos principales de Espaft i. son: el de Creus. en Ge­
rona: S. Antonio, en Alicante; Palos en Murcia; Gata en 
Almería; Tarifa y Trai d o r , en Cá liz; S. Vicente \ Roca 
«n Portugal; Fmisterre, O r t ^ a l v Toriftana, en U Coruña! 
Peñas, en Asturias; Machichaco, en V'zcaya. 

En Europa son los más nut ble-- Spar ti vento, en It alia' 
Maíapán, en Morea: la ri..gup,en Francia; Sk-gen al Norte 
«e Jutlandia, y el Cab , N rte. al N de Escandmavia. 

18. Pensamiento. E n un vm¡3 de instrucción que 
bacía un Maestro con >u* a U'nnos, Ies de. ia: Mirad e^os 
cahos que va.iennes av.nzan mar adentro, se elevan ro­
bus os sobre peñas ínconmovib es, y en tu^oa promon-
t ríos mAs visib'e^ la proviieneia dM hombre ha puesto 
l i ros , par^ que !o^ nav ^,.nr,p8 ^pan donde están, evi­
ten el r aufr^pio y sigan ¡-u marcha. 

A*í en el mar inraer eo de l.s i 1ea« morales v sociales 
h i y un faro que, pue^. en 1-. a to de la roca'in. onmo-
mble de la L? esia, pennra con sus ra.os ra^r a i en uro 
en las cuestionen má* hondas, y con h z ciara v serena 
muestra la orierrac-ón conveniente a individuos y pue­
blos. Ese faro es ei C r e d o . 

La tierra m i r a d a werticalmente. 

19. Monto o m o n t a ñ a es un terreno notable-
menre elevado con relación al que le rodea. 

B a s e del monte es la parte en que descansa o la sec­
ción horizontal de su pie. 
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C i m a © e u m b r a es la parte más elevada del raon-

te, y los ex reiuoa se llaman picos, agujas, crestas o 
diente*, se^ún la forma. 

A l t u r a es la perp ndicular bajada de la cima a ia 
base. 

m t i f u d es su elevación sobre el nivel del mar. 
F a l d a s o l a d e r a s del moi te son los lados del mis­

mo, que en su pane alta se llaman cuentas^ y por razón 
de las »gua», vertientes. 

C o l i n a s o cunados son pequeñas elevaciones con 
suave declive, y se llaman 

C e r p O K g cuando la pendiente es escarpada. 
2 0 , C o r d i l l e r a es u* a Beríe de rrontes elevados. 

€uando sus • imas terminan en picos, se llama s i e r r a . 
Diwi»Ofc*¡a de una cordilltra es ia lín a más aU** de 

la mienta. 
G r u p a 'le cordilleras es el conjunto de varias de es­

tas, tíl unnto de U ' i tu se Uam** nudo 
S i s t e m a o r o g r á f i c o es el conjunto de vario» gru 

pos oe c««i(lil eia». 
P u e r t O | de^fifadero, poso o garganta es el isitio por 

doside los nointr. s suelea pasar las montañas. 
Ejemplos de cordilleras: en España, la Pirt-náica e Ibéri­

ca, c>'tt sus derivadas Carp- lo verónica, Oreiana v Mi-
riáMc ); ei. luií-i , iu-, Apen n s; t n Francia, Sui/a. U^üa y 
A e 'ia i», !« b A p s. en Austria, los cárpalo»; en BaUaria, 
los Bnk ne-; .mre tíun.pa y A-ia, los Urales y el cáucaso; 
y en la península tÍMandinAva, lus Alpes Escandinavos. 

21. V o l c á n ei un monte que arroja fueteo y mate­
rias inflama ias (llamados lava) por uoa boca o cráter. 

Cuando los volcanes están bajo las aauas, se llaman sub 
marinos; cuando están apagad s, se dicen extimios o apa 
gados; si exhaUn gases sulfurosos, solfutaras; st 1 > erup-
ci« nos se verifican en períodos íijus. se llaman re guía* es, 
si no, irregulai es. 

Ejemplos: t i Pico de Tt tde, en Tenerife; el Vesubio, e« 
Nápoles; el Cotopaxi (que es el más alto del globo) en la re-
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pública del Ecuador; y el Mauna-Kea, que es el más gigan­
tesco, en Hawai, isla de la Polinesia 

Juan. ¿Cuál es la causa de los volcanes? 
Luis. Dicen unos que es el fuego central. 
J . Y quién sabe lo que hay en el centro de la tierra? 
L . Mi padre, que es minero, dice que por cada 30 metros 

de profundidad sube un grado el termómetro. Calcula tú a 
qué temperatura estará la tierra a los 30 kilómetros, y a los. 
300 y a los 3 000, 

J . Me parece demasiado fuego para tan pocos volcanes. 
L. Otros opinan que la causa de los volcanes y terremo­

tos es la contracción de la tierra, otros que las influencias 
magnéticas del sol, etc. 

22. Terremotos o temblores de tierra son sacu­
didas del suelo violentas y de corta duración. 

Movimientos lentos pudiéramos llamar a aquellos en 
vir tud de los cuales el mar avanza o retrocede respecto 
de la. tierra, lo cual se observa en muchas playas. 

2 3 , Pensamiento moral. Lo más firme, a juicio del 
hombre, es la tierra que pisa, y cuando esta se mueve, 
no hay hombre que no tiemble, pues hasta la tierra le 
falta; y entonces, ante la terrible grandeza de los he­
chos, la impiedad calla y la fe dice: 

2 4 . Partes llanas.. 

Valle es el espacio llano situado entre montañas. SI 
es estrecho, se llama cañada. Si es de riego, se llama 
wega. 

Ejemplos. La Vega de Granada, el valle de Lecrín, 
la Huerta de Murcia. 

Ll ssno o llanura es un terreno extenso sin montes 
n i colinas notables y con poca altitud. 

Mesa o meseta es una llanura elevada. (Ha de pa­
sar de 300 metros sobre el nivel del mar.) Si está a menoa 
de 300 metros, se llama tierra baja; y si está más baja 
que el nivel del mar, se llama depresión del terreno. 
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E n Fspaña hay dos mesetas notables: Castilla la Vieja; que 

está a yoó metros, y Castilla la Nueva, que está a 600. 
Las mesetas más altas del mundo son: los alrededores del 

lago Titicana, en la América del Sur (4.000 metros), y las del 
Tibet, en Asia con más de 4.000 metros de altitud. 

Las llanuras bajas e incultas se llaman: laudas en Fran­
cia, estepas en Rusia, karrus en África y sabanas, praderas 
y pampas en América. 

Entre las depresiones más notables se hallan el valle del 
Jordán y el mar Muerto, que está unos 400 metros más bajo 
que el nivel del Mediterráneo. 

D e s i e r t o es una llanura sin agua, vegetación ni 
habitantes; como el Sahara. 

O a s i s es un terreno con vegetación en medio del de­
sierto; como los del A d r a y Gualata, en el Sahara occi­
dental. 

2 5 . Ejercicio. Sirva de ejercicio práctico una as­
censión a Sierra Nevada, referida por un alpinista. 

Partimos el 16 de Julio de la Vega de Granada, ascen­
dimos por el cerro de San Antón el Viejo y las colinas 
y collado* que bordean el Valle del Gemí, y por la em­
pinada y pedregosa cuesta de los Neveros, llegamos a la 
explanada o meseta del Purche, descansamos en la fuen­
te de los Hornachos, y contemplamos con deleite el her­
moso panorama de la gentil Granada y de su fecunda 
Vega. 

Después, por el lado del poniente, bordeamos el Pico 
del Dornajo, y por pequeñas laderas, los Peñones de San 
Francisco. Una hora más tarde, y siempre andando, 
encontramos el primer ventisquero en el barranco de 
GaucJiiles; traspusimos las lomas de Panderones y arr i ­
bamos a la Laguna de las Yeguas, que está a 2.970 me­
tros sobre el nivel del mar y allí dormimos bajo una 
tienda de campana. 

A la mañana siguiente, muy temprano, trepamos al 
Collado del Veleta y de este punto al Picacho de su nom­
bre y, al presenciar la salida del sol, dimos por bien, 
empleado todos nuestros pasos. ¡Qué grande y qué so-
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lemne y berracsa aparece ai í la obra de la Naturaleza! 
^Guán espontáneo brom del corazón un himno de admi­
ración para H Hacedor ! 

D<r»de aquella altura d« 3 470 metros a- bre el nivel 
4el mar, contemplan os »1 Mulhacén. el pico n ás alto 
-de Espfcñ*, qu« con el Veleta y Alca¿ahu forman la 
trinidad de S'erra NeraOa, vimos las tii rms de Cór-
•dúba v el Cabo ae Guta t n Almería, el M diterráneo, y 
el Africa, 

2 6 . E iucación. E criben los ex^ursior i^tas: A. Me 
ciento muy pequ- ñ J presan ia de taúca grandeza. 

Este es el primer mirador de mundo. 
B. Una impre-ióu de t r i - e a ernbnr^a mi a ma y no 

|)ue lo h »blar. ¡Qué «-ilei ció y qué ÍÍU íusra, so edad! 
C. No hav t aiabra-í con qué expresar este maravi­

lloso e^peñtácuío de la salida de? sol. 
D. Desde e^tas alturas eistá má-» c^rca e' cielo. 
E. Mientras desde aquí al Acias, que allá en África 

Yerno*, t o •xr.endarao^ i UKt.tro poder, no seremoa tíue-
IIOR del í-uelo que pisarnosí. 

F. P que tiene estos baluartes no puede fácilmen­
te ser conquiscfído, de e *er dominador, no dominado. 

G. Mirad, »m:g >*••, * » t ñ B dos gotas de agu í ; en esta 
divi*or a de la cambie m -en-ran para ir , ia una por la 
vertie te riel MediteirAm o v la otra por )a del At ánti-
co. fS uándo nos volvere os a, r« umr en e t̂as alturas? 
Ou** dí> e-tas dos got^s de â rua, vuelvan a Juotirse. 

H . Gtó ogus, aquí p uéi» estudiar ios terrenos y su 
formación. 

I Mirad, observadores, este conjunto de plantas y 
animales, ret-oaidos en estas cumbres, rerthmtes y ba­
rro neo*, son de las zonas tórrida, témplala, y glacial. 

J. Contemplad, minero-, estos minera les colee* iona-
dos en la fuperñeie de esnas laderas, y ariivirad lo que 

encontrará en las entrañas de estas sierras. 
K. Medid, geómetras y triangulad, desde los 3.481 
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metros de alt tud que tiene Mulbacén, y empalmad l a -
ropa ecn África, como los geodestas hicieron en 1818.. 

L . R-si irAd tranqui op, c^mii iátoa de la tisis, y ved 
si a estas alturas hay microbios en la pureza del aire, y 
si convendría hac«r aqui SHUM¡orios para u re rcu osos. 

M. K> fl 'xion^d, htrabres • o iticos, que en los mon­
tes se crífen bo^quea, y las Nirtas que al lá bajo vemos 
están pelada*; ¿quién las desenojo? ¿quién las repo­
blará? 

N . Pensad, ingei ieros de caminos, que si en los mon­
tes suelen oi-u tarse minerales, de cuya existencia hay 
indieios y prueoas aquí, ¿por dónde se pe d i á arrastrar 
lo extraído, no existiendo vias de con-unicacióo? 

Industriales, en los air.(.« ventisqueros hay fuen­
tes y lagunas, cuva altura e> á a tres mil metros pobre 
el nivel del mar; ¿cuánta íiqu- z* no puede desarrollar­
se con esa* fuerza y a esas alturas, sabiéndolas aprove­
char para la íaoubtria, el riego y la salud? ¿Quién las 
aprovechará? 

O. Hombres so^ia'es y patriotas, de los pueblos que 
rodean esta cord l era, llena de esperanzas y preñada 
de salud y tesoros, emigran a centenares a la América 
y Africa a buscar un pedazo de pan, ¿dónde están los 
ingenios y las sociedades capaces de conquistar a Sie­
rra Nevada? 

El que hac ia de Jefe insistió diciendo: 
Cd/taño-'ej, ftaij que dmijuiatar ¿i ¿¿¿taña; f ra-

na/inM, (¡u¿ my arar y mrijuteer a pam-
éti releía ti Jo a ijlierra ¿Oteada. 
Por fin, pasando por el Fuerio del Veleta, bajamos 

herborizando por el Barranco de Poqu+ira, a los pueblo» 
de Capileira, Bubión y Pampaneira, de a l . i a Orgiva y 
por Lanjarón, Dürcal , el Suspiro del Moro y Alhendln, 
volvimos a Granada, siempre aprendiendo. 
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27 . De l a s a g u a s que c u b r e n la t i e r r a . 

Estas se dividen en marít mas y continentales. 
Las aguas marítimas se subdividen en grandes y peque­

ños mares. 

2 8 . A g u a s m a r í t i m a s . 

a. Océano es una grande extensión de agua 
salada que baña los continentes. 

Los Océanos o grandes mares son cinco: Océano Gla­
cial del Norte, Océano Glacial del Sur, Océano Atlánti­
co, Océano Pacífico, (que por ser el mayor, se llama 
también Grande Océano), y Océano índico. 

Ejercicio. Recuérdese lo dicho en la Hoja it.a, n. 19, L. I . 
y con vista de un mapa, dígase qué costas baña Cada uno y 
cuáles son sus límites; v, g •. Qué costas baña el Océano Gla­
cial del N. 

¡Qué parte de Europa y África baña el Atlántico. 
Si está al E. u O. de América. Y así en los demás. 
Por qué decían los americanos que los españoles eran hi­

jos del sol? 
Práct icas . 1. Hágase un cuadrado o circunferencia que 

exprese gráficamente la proporción de mar y tiérra. 
2. Hágase un mapa mudo de Océanos y Continentes. 
29 . a. Mary en sentido restringido, es la 

parte de Océano que baña las costas. 
b. Guando se introduce entre tierras próx i ­

mas, se llama ¡ m e d i t e r r á n e o . 
c. Y el lugar por donde se comunican dos mares se 

llama E s t r e c h o ; y si es largo y ancho, se llama C a ­
n a l . (Qué es Estrecho? Qué es Canal?) 

d. Golfo es una parte de mar que entra en la tierra. 
e. Si el golfo es pequeño, se llama B a h í a . 
f. Si el golfo o bahía está al abrigo de los vientos y 

a él arriban los barcos, se llama P u e r t o . 
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g. La parte más reservada del puerto, se llama 

D á r s e n a . 
h. La parte de la dársena destinada a construir y 

reparar naves, se llama A s t i l l e r o . 
i . La destinada a conservar los petrechos para equi­

par y armar las naves, se llama A r s e n a l . 
3. Y la destinada a la construcción y carena de los 

buques, se llama D ique . 
k. En los puertos, la parte destinada a la carga y 

descarga de los buques, se llama M u e l l e , y las defen­
sas del mismo puerto se llaman también D i q u e s . 

.1. B a n c o s son lugares arenosos donde el mar tiene 
poco fondo. 

11. E s c o l l o s son las rocas a flor de agua, y A r r e ­
c i f e s son los escollos que forman cadena. 

m. O l a s son masas de agua que el viento impulsa. 
n. M a r e a s son movimientos periódicos de las 

aguas debidos a la atracción del sol y la luna. Cada 424 
horas hay dos flujos o mareas altaa y dos reflujos o ma­
reas bajas. 

ñ. C o r r i e n t e s son movimientos constantes del 
agua en determinadas dilecciones. Tales son: las pola-
res, que van de los polos al ecuador; la ecuatorial, que 
lleva las aguas en la zona tórr ida de Oriente a Occi­
dente, en sentido inverso ai movimiento de la tierra; la 
corriente del Golfo, que saliendo del golfo de Méjico re­
corre la parte oriental de América del Norte, se dirige 
después a las costas de Europa y suaviza la temperatu­
ra de Irlanda, Inglaterra, Francia y otros puntos. 

30. Un paseo por el Mediterráneo. Me embarcaré en 
Cádiz, pasaré el Estrecho de Gibraltar, que comunica el At­
lántico con el Mediterráneo; veré todas las costas del S. y E. 
de España, y en ellas, a Gibraltar, Peflón estratégico que 
nos quitó y detenta Inglaterra, porque es la llave del Medi­
terráneo; veré a Málaga y Almería, doblaré el cabo de Ga­
ta, veré el puerto de Cartagena, plaza fuerte, Alicante, Va 
lencia, Castellón, Tarragona, Barcelona, puerto de mucho 
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Comercio, y a Gerona, y entraré en el Golfo de Lión (Frao-
ci*.). donde veré a M^rse la; v de aquí pasaré al Golfo de 
Génova y visitaré la ciudad donde nació Cristóbal Colón; 
recorreré el Mar Tirreno que está entre Córcega y Cerde 

v y la Toscana, y visitaré a Roma y a N^poíes, y pasando 
por el estrecho de Mesina, que etaá entre Sicilia y Ca^briav 
Ih ^aré al M r Jónico; v penetrando por el Canal de Oiran-
to. recorreré el Adriático y visitaré a Venecia que está en 
el Golfo de su nombre. Después recorriendo las costas de 
Austria, Turquía y Grecia, entraré en el Golfo de Lepanto, 
cé ebre por la batalla de su nombre, y saliendo de aquí, do-
blat é t i cabo Matapán y visitaré Atenas. Después recorreré 
ei M^r Archipiélago, pasaré por el Es . re í bu de los Darda-
neios al Mar de Mármai a, y por el Canal de Constantino-
pia al Mar Negro, y por el estrecho de Yenu alé al mar de 

Volveré a salir por donde había entrado y recorriendo la 
parte N de África, visitaré Alejandría en Egipto, a Trípoli, 
Túnez, Argel, Melilla y Ceuta v de allí pasaré al Estrecho 
de Gtbraltary me volveré a Cádiz, donde hay bahía, puerto, 
arsenal y astillero, marismas e isla. (Así se pueden aprender 
los otros mares ) 

SI* Lo que d icen l o s m a r e s . E l mar es la vía ancha, 
libre, segura y fácil de comunicación; es el alimento de la 
tierra o el sostén de la vida de los animales y plantas; es el 
punficador constante de la atmósfera, y sin él no habría ni 
lluvia, ni fuentes ni ríos y la vida sería imposible; conviene 
que h ya abundancia de mares para que ha} a abundancia 
de animales y plantas. 

También dice la inmensidad de las aguas y su sabia dis­
tribución, que hay un Sér inmenso y providentísimo que 
hizo ia tierra y los mares para que mares y tierra prediquen 
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Del h o m b r e c o m o s é r s o c i a l . 

1. íFo-r fa- mldmo jue creo m Q ) Í M ffhJrt, 
tenao a ta-Ja-d Í M áamfiredjtor mld ñermatwd. 
Diremos algo: i . * de la masa social , que es la p o b l a c i ó n y sus raras; 3.0 d é l a 

forma de esa masa puesta en sociedad; 3.0 de a lguno de los v incu les sociales. 

I . D e l a p o b l a c i ó n o m a s a s o c i a l . 

2 . P o b l a c i ó n a b s o l u t a de un país es el 
número de habitantes que tiene. 

P o b l a c i ó n r e l a t i v a es el número de ha­
bitantes por kilómetro cuadrado. 

Regla. Para averiguar la población relativa de un país 
se divide la población absoluta por el número de kilómetros 
cuadrados; v. g.: 21.347.000 españoles, divididos por 504.000 
kilómetros cuadrados, tocan a... habitantes por kilómetro. 

Un país está regularmente poblado cuando tiene de 30 a 
33 habitantes por kilómetro cuadrado. 

3 . Causas de la densidad de población. Clima benig­
no, fertilidad del suelo, desarrollo de la industria, pro­
ximidad al mar o a los grandes rice, abundancia de líii-
vias y, sobre todo, moralidad e higiene, son las causas 
principales de la densidad de población. 

a> Clima benigno; v. g.: las costas de Levante en España. 
b. Fertilidad del suelo; para alimentar a sus pobladores. 
c. Desarrollo industrial; v. g , en Cataluña y Vizcaya. 
d. Proximidad al mar; las provincias marítimas suelen 

estar más pobladas que las interiores. 
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e. Proximidad a los grandes ríos, porque suelea regar 

•grandes vegas y mantener en ellas a muchos habitantes. 
f. Abundancia de lluvias: v. g , en Galicia, Asturias, San­

tander y Vascongadas, en España; Holanda y Bélgica, en la 
Suropa Central 

g. Moralidad e higiene; estas son las dos causas princi­
pales. 

4 . L a p o b l a c i ó n a b s o l u t a d e l Globo se cal­
en ta aproximadamente por algunos en 1.350 millones, 
mientras otros la elevan a 1.600, asignan lo ésto<: 900 
-T"ilíones al Asia, 400 a Europa, 125 al África, 125 a la 
América y 50 a Oceai la. 

No hay estadisticas exactas y cabales en Europa y Amér ica ,¿qué será en las otras 

pianes del mundo? 

5 . Por qué está poco poblad ¿i E s p a ñ a ? La población 
absoluta de España DO liega a veintidós millonea, y se 
pregunta por qué no somos más. 

No es por falta de nacimientos, que gracias a Dios, 
nacen aquí tantos corno en las nació? es proiificas; es por 
exceso de muertos e idos. En España mueren al año 
51)6.716, según el Doctor Pulido, director de Sanidad, o 
según el ceneo de 1901, de donde él lo tomó; lo cual dá 
«n 29'41 por mi l al año, y un exceso sobre la mortalidad 
media anual de Europa de 180.000 vidas. ¿Por qué su­
cumbe este numeroso ejército de vivientes? Por abando­
no, por falta de higiene pública y privada, corporal y 
espiritual, y de hambre, actual o atrasada, que es ma-
<ire de muchos males. 

En 1900 murieron: de viruela, 11,500; de sarampión^ 
30,000; de tifus, 20,000; de paludismo, 8,600. Pues bien, 
todas esas vidas se pueden ahorrar hoy con precaucio 
nes higiénicas. De tuberculosis murieron 75,000 en 1900: 
¿cuántos de estos morirían por falta de higiene en el 
cuerpo y en e l alma? 

Aparte, pues, del hambre, que obliga a emigrar, a ro­
bar o a sucumbir; aparte de las luchas y crímenes,, que 
siegan vidas en flor, y del clima, que sorprende y mata 
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éon sus bruscos cambios; por cima de todo, como causa 
principal de nuestra despoblación, está la faita de hi­
giene, sin la cual los fuertes se hacen débiles y los dé­
biles Sucumben; y cuando, merced a la incuria, el mal 
toma fuerzas, arrastra al gepiücro en montón a fuertes 
y débiles. 

Todos tenemos interés en que el prójimo esté bien y 
sea bueno: la bígieoe del cuerpo y del alma ron salud y 
salubridad, fuente de dicha y ga ran t í a de tranquilidad. 
Ni los Médicos ni los Curas están demás en el mundo; 
pero unos y otros necesitan de la familia y de la auíori 
dad, sin las cuales no hay H^iene ni moral posibles. 

6. E m i g r a c i o n e s . De los países más poblados, 
como Europa- y Asia, emigran a los menos poblados, co­
mo América y Oceania; los países fríos y estériles en 
Tian (• IH hijos a los más benignos y fértiles. 

En Ejropa, los portugueses emigran al Brasil, los ita­
lianos a la. Argentina, los irlandeses y alemanes a los 
Estados Unidos, ios ingleses a todas sus numerosas co­
lonias, ¿Y i esotros? 

En España hay dos corrientes de emigración, que son 
dos sangrías sueltas, una de Galicia, Asturias, Santan­
der, Vascongadas y Cataluña, que se va haciendo ya 
general, a la América del Sur; y otra de las provincias 
del S. E. a la Argelia. Cuando teníamos colonias, emi­
grábamos en partea ellas, ahora vamos unos 80,000es-
paño es cada año, a ser colonos del extranjero, por no 
haber saoido utilizar, gobernar n i defender nuestra 
propia tierra. 

De l a s r a z a s h u m a n a s . 

7. 8?á&mSre & uno ett oarleJa J Je razad. 
L a un dad dé la especie humana se prueba: 1.° Por la 

revelación. Dios sólo crió un hombre y de él formó a la 
mujer; Adán y Eva son los padres de todos los hombres. 
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2. ° P o r la historia de todos los pueblos, que confir­
man la narración del Génesis. 

3. ° Por la razón, que en la práctica ve las uniones fe­
cundas de las diferentes razas, y en la comunidad de ideas 
y sentimientos y raíces comunes de todas las lenguas ve 
la unidad de origen de las razas, pueblos y lenguas. 

Objeción. ¿Cómo el negro puede ser hermano del blanco? 
—Porque ni el color ni la figura son hijos del hombre, sino 
de los accidentes tísicos y morales, como son, el clima, ali­
mento y género de vida que hacen los hombres durante va­
rias generaciones. 

8. V a r i e d a d de r a z a s . Tres son las 
principales: blanca, amarilla y negra; y dos las 
intermedias: aceitunada y cobriza. 

La blanca se llama también caucásica o del Cáucaso; 
la negra etiópica o de Etiopía; la amarilla china y asiá­
tica o del Asia; la aceitunada malaya o de Malasia; y la 
cobriza americana o de América. 

Con lo cual está dicho que la blanca habita en Europa 
y pueblos colonizados por ella. 

L a amarilla ocupa el centro y Este de Asia (China y 
Japón). 

La negra vive en el centro y Sur de África y algunas 
islas de Oceanía. 

La malaya habita en Malaca y Malaisia. 
Y la cobriza en el interior de América. 

La raza blanca tiene piel blanca o morena, cabeza y cara 
ovaladas, labios delgados, barba íuerté y abundante y ca­
bellos lisos. 

La amarilla tiene la piel amarilla, cabeza grande, cara 
ancha, ojos oblicuos, barba rala y cabellos negros. 

La negra tiene el color negro, cabeza estrecha, nariz cha 
ta, labios y pómulos prominentes, barba clara y fuerte y pe 
lo lanudo y ensortijado. 

La aceitunada es una mezcla de la blanca y la negra, y se 
distingue por su color verdoso, más o menos negruzco. 

La cobriza procede dé la mezcla de la blanca y la amari 
lia, y se distingue por su piel roja. 
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Dé las mezclas dé éstas razas proceden los mulatos, crio­

llos, mestizos, sambos, etc. 
9o Ejercicios y prácticas, a. ¿Dónde iré para ver los 

verdaderos tipos de raza blanca, amarilla, negra, aceitunada 
y cobriza? 

b. Se casan blanco y negra, ¿cómo serán sus hijos? 
c. Hacer un mapa en colores iguales a los de las razas 
d. Tener figuritas de las diferentes razas y distribuirlas 

sobre el globo. V si no tienes figuras humanas, hazlo con pa­
peles de 5 colores. 

e. Hacer un cuadro sinóptico de la familia humana divi­
dida en razas con expresión de sus principales caracteres 

Pensamiento pedagógico. En cada hombre mira un 
hermano y serás más humano, y entre tantos hermanos 
vé a un sólo padre, y la fraternidad universal no será 
una palabra vacía y sin fundamento, sino una con se­
cuencia de la paternidad universal de aquel Dio* To-
depoderoao Criador del cielo y de la tierra y Hacedor del 
hombre primero, 

I I . De l a s o c i e d a d . 

I O . natural!^ neftjario e¿ a i ftam/J-re f í 
der demaf cútno afjiez //cuoir e/t eíagua. 
a. El hombre para nacer, necesita de la sociedad 

conyugal. 
b. Para criarse y educarse, necesita de ia sociedad 

paterna, 
c. Para instruirse, necesita de la sociedad escolar. 
d. Para defenderse, desenvolverse y perfeccionarse, 

necesita de la sociedad en general, 
e. Sociedad que se 1! familia, cuando a ella le 

unen loa vínculos de la sangre. 
f. Sociedad que se llama pueblo, cuando es la reu­

nión de varias familias, 
g. Sociedad que se llama provincia, cuando es la 

reuión de varios municipios o pueblos. 
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h. Sociedad q m se puede llamar región, cuando va 

r ías provincias forman una federación o comunidad más-
amplia para sus intereses regionales y comunes. 

i : Sociedai que se llama nación, cuando es la reu­
nión de varias provincias,;regiones o estados chicos, 
para formar una P « í n a granífe. 

j . Sociedad que se llama humana general o humanidad,. 
cuando estas naciones se consideran unidas por los vín­
culos, derechos y deberes comunes a todos los hombres. 

k. Sociedad que se Ua.ma, Cristiandad e Iglesia Cató 
Mea o universal, cuando individuos, faiDiiias, puebles v 
naciones se consideran unidos por razón del fin supremo 
del hombre y de las verdades y deberes que Dios ha 
manifestado a los hombres. 

11. Y como no hay sociedad sin autoridad, 

a. El Marido es el jVfe de la sociedad conyugal. 
b. y e. El Padre es el jefe de la familia. 
c. El Maestro es el jpfe de la escuela. 
f. El Alcalde, con el Municipio, es el jefe del pueblo. 
g. El Goherna lor, con la Diputación piovincial, es 

el Jefe de la provincia. 
h. El Consejo regional o cantonal puede ser el jefe 

de la reanóo o cantón. 
. L E i t i e r n o central es el j - fe de Jos Estados o Na­

ciones, Gobierno presidido por el Monarca, en las mo­
narquías , v por un Presidente, en las repúbiieas. 

j . k No hay organismo que represente la unión d-
todos las naciones y pueblos, como no sea en el orden 
religioso, en ei cual existe la Iglesia Católica gobernada 
por el Popa y ios Obispos, 

l 2 - Ejercicios. De qué sociedad necesita el hombre 
para nacerV—a. 

Y para criarse y educarse?—b. 
Y para instruirse?—c. 
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Y para defenderse, desenvolverse y perfeccionar­

se?—d. 
Cómo se llama la sociedad que se forma por los vín­

culos de la sangre?—e. 
Y la formada por varias familias?—f. 
Y la formada por varios pnebios?—g. 
Y la formada por las provincias de una región?—!!. 
Y la formada por todas las provinciás y regiones de 

un país?— i . 
Y la compuest i por todas las naciones y pueblos?—]. 
Cómo se llama la sociedad que atiende al fin supremo 

de todos los hombres?—k. 
En la m i s m a forma se puede preguntar cerno se l l a m a n los jefef, y autoridades 

de las d i s l in i a s sociedades. 

Otra forma de expresar lo mismo ¿Puede un hombre na­
cer sin padres, criarse y educarse sin familia, instruirse sin 
maestro, desenvolverse y perfeccionarse sin sociedad, etc.? 

O esta otra. Suponed suprimida la familia, la escuela, el 
nacer, criarse, educarse, instruirse, defenderse, desenvol­
verse, perfeccionarse y santificarse, etc.? 

13. ' Iflajis® de i n s t r u c c i ó n y r e c r e o . 

Juan- ció y se crió en un cortijo, donde no trataba 
sino can su familia, «i del mundo sabía otra cosa sino lo 
que los oj R le decían, que en la mantaña próxima el 
cielo se juntaba con la tierra. 

Un d i i vino el amo de la finca y, prendado de la sen­
cillez y talento del muchacho, le llevó consigo para 
acompañar a un hijo suyo, con quien iba a hacer unos 
viajes de instrucción y recreo. ¡Cuánto aprendió Juan 
en estos viajes»! 

Visitando v. g. pueblos, aprendió cómo éstos no eran 
sino la reunión de varias familias regidas por un Alcal­
de; al ver ciuiades, aprendió que las provincias eran 
agregaciones de varios pueblos regidas por un Gober­
nador; al ver la capital, aprendió que la nación era la 
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reunión de varias provincias regidas por un Gobierno 
Central, a cuya cabeza se hallaba un Rey o Presidente; 
y al i r a Roma, que es la capital del orbe católico, vió 
cómo todos los pueblos, naciones y razas forman una 
comunidad regida por un solo Padre, aprendiendo que, 
ante, Dios, no hay distinción de razas ni pueblos, sino 
que todos los hombres son unos en Cristo. 

Era el año 1868; se celebraba en el Vaticano un Con­
cilio general, y allí vió representados a todos los países 
por hombres venidos de todo el mundo y de todas las 
razas, que hablaban un mismo idioma (el latín), profe­
saban una misma Religión, la Católica, y entonaban el 
mismo C r e d o , e l C r e d o d e l o s A p ó s t o l e s . 

Entonces aquellos 1600 millones de hombres, que le 
habían dicho poblaban el globo, le parecieron un sólo 
hombre, y aquella parroquia primera que vió en la al­
dea, le pareció como la hoja de un árbul que plantado 
por la mano de Dios se extiende por todo el mundo y 
abarca todos los siglos, aspirando a cobijar bajo su be­
néfica sombra a los hombres de todos los puebles y ra­
zas. Entonces comprendió el alcance de estas palabras: 

S W , una ¿¡íGimanl/aJ ¡f una <S/̂ f̂ ki. 
palabras que no son sino la síntesis del C r e d o C r i s ­
t i a n o . 

1 4 . Conc lus iones p e d a g ó g i c a s . 

Siendo la sociedad tan necesaria al hombre que sin ella no 
puede nacer, ni criarse, ni educarse, ni instruirse, ni defen 
derse, ni desenvolverse, ni perfeccionarse y santificarse, re­
sulta: i * Que el hombre ha nacido de la sociedad vive en la 
sociedad y por la sociedad, debe a la sociedad, todo lo que 
tiene, desde el sér y la f amilia, hasta el saber y el derecho. 

a * Que la teoría del salvajismo, que supone al hombre 
primitivo salvaje, en vez de social, es antisocial y salvaje. 

E n este caso se halla la teoría pedagógica de Juan Jacobo 
Rouseau, al partir del absurdo supuesto de que el ho mbre 
primitivo no fué un sér social, sino un salvaje. 
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3* La teoría liberalista, qué parte del mismo falso sü 

puesto, merece igual calificativo. 
4> E l positivismo evolucionista, que admite igual absur 

do, se halla en el mismo caso. 

I I I . 15. V í n c u l o s s o c i a l e s . 

Entre otros vínculos, nos unen: la comunidad de san­
gre, y de aquí viene el nombre de nación (de origen o 
nacimiento común). 

E l paisanaje, y de aquí el considerar la tierra de to­
dos como tierra y patria común. 

L a simpatía o amistad, y de aquí la benevolencia y el 
mutuo auxilio. 

Los intereses, y aquí la facilidad de la vida y la segu­
ridad de los medios económicos para sostenerla. 

E l peligro que nos amenaza, y de aquí el unirse y or 
ganizarse para la defensa común. 

L a historia, con sus glorias y sua pruebas, que son 
como las raíces de la Patria y el patrimonio social he­
redado de nuestros padres. 

L a lengua en que hablamos, oramos y pensamos. 
Las costumbres que vivimos, las leyes que nos rigen, 

los gobiernos que nos mandan. 
Y sobre todo, la religión que nos modela e informa, 

disponiéndonos para todo bien y sacrificio. 
Porque nos unen en sociedad estos y otros lazos, se llaman 

•vinculas sociales; y porque la sociedad es tanto más una, 
fuerte y resistente cuanto los vínculos que unen a sus miem­
bros son más fuertes y estrechos, resultará que por el estado 
de estos vínculos se podrá juzgar del estado de la sociedad; si 
está sana o enferma, vigorosa o decadente, llamada a prospe­
rar o amenazada de sucumbir; asi como se podrá juzgar de 
quienes son los bienhechores y los malhechores sociales, por el 
empeño que pongan en afirmar o romper estos lazos sociales. 

1 6 . Ruptura o aflojamiento de los vínculos sociales. 
Decía un señor anciano a sus convecinos: 
Cuando la vida se hace imposible, la seguridad no existe, 
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malparada, la lengua es mal sabida y hablada o maltratada,, 
las buenas costumbres son preteridas o burladas, las leyes 
y gobiernos son importados y viven sin arraigo en la con 
ciencia de la Patria, por nuevos, contrarios e impopulares; 
cuando los extranjeros se van apoderando de las mejores 
fuentes de riqueza y van tomando posiciones alrededor núes 
tro; cuando para ser respetado hay que exigir o amenazar 
con el pabellón de nación extraña, y para ser mirado hay que 
véstirse de extranjero; cuando aquello que más deseamos y • 
queremos, la religión, el honor, la familia, la libertad, la ha­
cienda, el orden, la justicia y la paz, todo está a merced de 
unos cuantos ternes, del bronce,de laGacetaode la pluma...; 
¿quién podrá dudar de que se están relajando los vínculos so 
cíales y que por ese camino se va, no a la regeneración, sino 
a la disolución, mediante )a depravación individual y social?-

Si el ejército desapareciera, ¿qué sería de ciertas na cienes? 
Pues eso son en la realidad; un algo sin otra cohesión que la 
fuerza, un cuerpo sin otros músculos que las correas del sa 
ble, un hervidero de pasiones gusaneras y egoísmos brutales 
cubiertos con el ropaje de la libertad liberalista o cuartelera.' 

¿Es esro vivir o morir? ¿Regenerar patrias o preparar su 
ruina? ¿Quién hace esto, lo fomenta y sostiene? Unos cuan­
tos, llamados por el nombre políticos, y que son los analfa 
betos del o'•den político-social, esto es, los que no saben ni 
quieren aprender, que Dios es dueño de la tierra, del orbe 
entero y de cuanto hay en él, y elevados a diu ñns de las na­
ciones por temporada o a perpetuidad, quieren legislar y 
g( bernar como si por cima de ellos no hubiera otro dueño, 
como si todo su poder pendiera del querer de más o de rae-
nos, de los que figuran arriba o de lo^ que bullen abajo; y 
estos tales, ignorantes del alfa o del Credo s o c i a l de los,, 
cristianos, son los grandes malhechores y perturbadores 
sociales, y también los tiranos de los pueblos de Cristo. 

Digamos aqui algo de la lengua y la reiigioa consideradas c o m o v incules soci-iies, 

17. De l L e n g u a j e . 

L e n g u a j e es el conjunto de palabras con 
que se expresan las ideas. 

También se llama idioma o lengua. 
Dialecto es la modificación de un idioma. 
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En España Be hablan dos lenguas: el castellano, que 

es el idioma oficial y general, y el vascuence, que se ha­
bla en las Provincias Vascongadas y Navarra. Tam­
bién se hablan los dialectos: gallego en Galicia, hable o 
o asturiano en Asturias, catalán en Cataluña, valenciano- _ 
en Valencia y mayorquin en las Baleares. 

18. N ú m e r o de l e n g u a s . El número de len-
íruas parece que llega a 2.000, y 5.000 el de los dialec­
tos. Los idiomas más ex tendüos son el chino, á rabe , 
castellano, inglés, alemán y francés. 

C l a s e s . Las lenguas se clasifican en tres familias: 
monosilábicas, a platinante* y de f lexión. 

Las monosilábicas se componen <ie palabras de una sola 
sílaba, separada una de otra y sin flexión; como la china y 
s iamés . 

Las aglutinantes, forman nuevas palabras mediante yux 
ta posición, agregando varias simples; como el turco y vas­
cuence 

Las de flexión, la raíz principal doblega v expresa las 
modificaciones de las ideas por las flex" nes o modificado 
nes de l«s palabras. Estas lenguas sun las más perfectas y 
se dividen en dos grupos, el semítico y el indo europeo, al? 
cual pertenecen el sámkrito y todas s-us derivadas, como eí 
griego, ladn y todas sus hilas, co ro son, las lenguas neola­
tinas, neogriegas, anglosajonas y eslavas. 

F í s m i i i a e t n o g r á f i c a ep un grü to de lenguas que 
tiene origen común; v. g los 790 millones de la rama 
iodo europea, que es la nuestra. 

19. Pensamientos, i . La palabra es un don de Dios y: 
el mejor empleo que de ella pue se hacerse es honrarle con' 
ella, así como el mayor abuso y pecado es injuriarle y blas­
femar con ella. 

2. El lenguaje es eí vínculo social más interesante, pues 
mediante él se unen, entienden v simpstiyan los hombres; 
por lo cual todo hombre político desea para su patria la uni­
dad del lenguaje v todo amante ilustrado de la humanidad-
desearía que, a ser posible, hubiera un idioma asequible pa 
ra todos los hombres. 

¿Se r e a l i z a r á este ideal con el esyeranlo u o t ra lengua? 



— 92 — 

¿Deben prohibirse los dialectos locales? 

No deben; porque acaso no entiendan otra lengua, y 
aunque la entiendan, no la entenderán tan bien como el 
dialecto materno; y aunque la entiendan bien, no la 
a m a r á n tanto como aquella que mamaron y en la cual 
aprendieron a hablar, orar y pensar. 

Ni para mirar por la unidad de la Patria común es 
preciso matar las regiones; basta con que haya una len­
gua común para todo lo que es oficial, y en España la 
hay, afortunadamente, es el Castellano o Lengua Es­
pañola. 

Lo demás hay que dejarlo al tiempo y a las circuns­
tancias, que no son de aislamiento, sino de aproxima­
ción y comunicación cada vez mayores; para lo cual es 
menester una lengua común, 

2 0 . L a R e l i g i ó n c o m o v í n c u l o s o c i a l . 

Repaso de la Hoja 2." del L . I , n ú m e r o s 14 a 19. 

Religión es el lazo que une al hombre con 
Dios. 

Este lazo le forman el conjunto de verdades que debe 
el hombre creer (el dogma) y el conjunto de deberes 
que ha de practicar (la moral). En sí considerada, «es 
la Religión el conjunto de verdades y deberes que ligan 
al hombre con Dios». Y considerada con relación al fin 
del hombre, decimos que «la Religión es la ciencia de la 
salvación.» (¿Qué es Religión?) 

21. Como la enseñanza de un sistema de verdades supo­
ne un magisterio, y el cumplimiento de un conjunto de de 
beres supone una autoridad, (mirada históricamente o en ia 
realidad) «la Religión es una Institución,» a que decimos los 
cristianos I g l e s i a . (¿La Religión será un asunto meramente 
individual?) 

Mientras Dios fuere Dios y el hombre fuere hombre, habrá 
relaciones necesarias entre estos dos seres, y como todos los 
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hombres son esencialmente iguales ante Dios, a todos los 
hombres llamará a su seno la verdadera Religión, la verda­
dera Iglesia. Esta pues no sólo es una institución social, sino 
la más necesaria, esencial, duradera y universal de todas las 
sociedades. Iglesia que no se llame Católica o universal, y lo 
sea en la duración y aspiraciones, no es la verdadera Reli­
gión; y por eso decimos en el Credo: 
Creo en u n a Ig le s i a Santa , C a t ó l i c a y A p o s t ó l i c a » 

22 . Culto es la manifestación de lo que 
creemos por medio de actos religiosos. 

No puede haber, ante la r a z ó n , varios cu l tos opuestos y verdaderos, c o m o no 

hay verdades n i deberes cont rad ic tor ios ; cuando pues se habla de la existencia de 

muchos cul tos o rel igiones, e n t i é n d a s e que se t rata de u n hecho, h i jo de la i g n o r a n ­

cia, ma l i c i a y pasiones de los hombres; pero no de la R e l i g i é n y c u l t o verdadero 

que no puede ser m á s que u n o . Dicho esto, clasif iquemos los cu l tos . 

23. Los cultos se clasifican en monoteístas y poli­
teístas. 

Monoteístas son los que adoran a un solo Dios, tales 
son: el Cristianismo, Judaismo y Mahometismo. 

Crirtianos, judíos y mahometanos se fraccionan en 
varios grupos; asi los cristianos se dividen en católicos, 
cismáticos y protestantes. 

Católicos son ios cristianos que pertenecen a la Igle­
sia primera, que fundó Jesucristo. 

Cismáticos son los que pertenecen a la secta aue en el 
siglo noveno fundó Miguel Cerulario, rompiendo con l a 
unidad católica. 

Protestantes son los herejes que protestan en contra 
de la verdad católica, siguiendo a un fraile sacrilego y 
apóstata llamado Lutero y a otros sectarios que en el 
siglo dieciseis se separaron de la Iglesia primera. 

Los católicos reconocen por jefes al Papa con los 
Obispos. 

Los cismáticos desconocen la autoridad del Romano 
Pontífice y suelen v iv i r esclavos del poder c iv i l . 

Los protestantes ni reconocen la autoridad del Papa 
ni otra regla de fe que la Biblia interpretada como a 
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cada uno le place. Por lo cual hay tanteé protestantes 
como cabezas se permiten tener criterio propio. El pro­
testantismo no es pues una religión, sino una congerie 
de opiniones religiosas oiscrepantes entre si que sólo 
convienen en una negación, en no reconocer la autori­
dad de la Iglesia C¿itólicí). 

S4S Antigüedad del Cristianismo. El Cristianismo, 
que recibe el nombre de Cristo, es Ja Religión qüe Dios 
fundó en el Paraíso y se fué desarrollando de Adán a 
Noé, de Noé a Abra uím, de Abrahám a Moisés y de 
Moisés a Jesucristo, a quien anunciaba y esperaba Ja 
Sinagoga y de quien recibió su plenitud y complemento 
la Religión primera. 

2 5 . Su forma ae gobierno. Jesucristo organizó pa­
ra t-iempre bu Iglesia sobre la base del Apostolado y del 
Pontificado, que confirió a Pedro, y de aqúi el gobierno 
pontificio episcopal, qu-í nadie puede var ar ni m p i i -
mir, porque es de derecho divino: siempre habrá en la 
Iglesia Ooispos y Papa que la gobiernen. 

2 6 . J u d a i s m o es la religión dada por Dios a 
Moisés y profesada por los hebreos o judíos. 

Eí objeto de esta relig óu era anunciar y preparar la 
venida del Mesías; cesó, pues, su misión al venir J. C. 
Los judíos que no quisieron reconocer a J. C. como el 
Mesías prometido, y aun ie esperan, están esparcidos 
por el mundo en cumplimiento de las profecías de aquel 
mismo a quien niegan y contra el cual conspiran. 

2 7 . M a h o m e t i s m o es la religión de Mahoma 
fundada por éste en el siglo V I I de la era cristiano, en 
la Arabia. 

Le compaso con fragmentos del Judaismo y de algunas 
sectas cristianas y con invenciones propias, y le exten­
dió, mediante la fuerza, por el Occidente del Asia, el 
Norte de África y alguna parte de Europa. 

28. P o l i t e í s t a s . Entre las religiones o cultos 
politeístas están: ' 
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El Sabeismo o adoración de loe astros. 
El Fetichismo o adoración de objetos de la naturaleza. 
El Bramahismo, que es una especie de panteísmo. 
El Budhismo, que es una reforma del enterior. 
Profesan el CnstiaDismo unos 690 millones, el judais-

roo 10, el mahometismo 239, ei bramahismo 210, el bu­
dismo 400 y el fetichismo unos 200. 

Los templos de los cristianos se llaman iglesias, los de 
los judíos sinagogas, los de os mahometanos mezquitas, 
y los de JOS budhistas pagodas. 

L a c i v i l i z a c i ó n , l a r a z a y l a r e l i g i ó n . 

29» Los pueblos se clasifican por su cultu­
ra en cipili^ados, bárbaros y salvajes, subdivi-
diéndose éstos en varios grados. 

Los civilizados tienen creencias religiosas perfectas, 
en absoluto o relativamente, y organización civi l y le­
gal adelantadas, cultivan las ciencias, artes e industrias 
y se esmeran en la educación y mejoramiento de indivi­
duos y pueblos. 

Los bárbaros tienen ideas imperfectas acerca de la 
religión, organización ruaimentaria, poco o ningún cul­
tivo de las ciencias y las artes, la industria y el comer­
cio, abandono de la educación y la higiene y poco o 
ningún respeto al derecho de gentes. 

Los salvajes viven en las selvas, de la caza o la pes­
ca, su religión es pura superstición, su organización es 
para la guerra incesante contra otras tribus, y carecen 
de letras, artes y códigos y de toda educación intencio­
nal. Algunos de estos, como los caribes son antropófagos 
y comen a sus propios prisioneros. 

30» Comparando la civilización con las razas. Por 
regla general, los pueblos de raza blanca son civiliza­
dos; los de raza amarilla bárbaros o semicivilizados, y 
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los negros, malayos y cobrizos propenden a la vida sal­
vaje. Los pueblos de raza indo europea son los que lie 
van el cetro de la cultura y dominio del mundo. 

31. Comparando los cultos con la cultura, se nota: 
1. ° Que hay una gran diferencia entre les pueblos 

monoteístas y los politeístas, siendo el politeísmo incom­
patible con la civilización y cultura verdaderas. 

2. ° Que entre los monoteístas, sobresalen los pueblos 
cristianos por su fe, moral y cultura. 

3. ° Que, por regla general, cuanto más verdades del 
Credo se afirman, no sólo hay más fe, sino más moral j 
mayor cultura, y cuanto más verdades del Credo se nie­
gan, teórica y prácticamente, hay más infidelidad, ma­
yor corrupción y más profunda barbarie. 

4. ° ¿Qué sería de la civilización el día en que los 
pueblos fueran ateos o materialistas? E l fetichismo más 
repugnante estaría a cien codos de altura sobre tales 
sistemas de barbarie y salvajismo. 

La Religión pues no es sólo asunto indiwi-
dual, sino obra eminentemente social de 
civilización y cultural y el Credo no sólo 
es la norma de fe para el creyente^ sino 
la doctrina más influyente para la recta 
educación y cultura de individuos y pueblos. 

¿ P o r q u é son a veces m á s humanos y racionales, m á s cr is t ianos, morales y c u l ­

tos los Estados de pueblos protestantes que los Gobiernos de algunos pueblos ca­

t ó l i c o s ? 

—Porque aquellos creen e invocan a un Dios Todopoderoso Criador del Cielo y Ht 

Tierra, y é s t o s le n i egan , o prescinden de E l , como si no existiera. 

Comparad A l e m a n i a , I n g l a t e r r a y Estados Un idos con la atea y degenerada F r a n ­

cia y los m á s degenerados Estados que la copian. 
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E l C r e d o . 3 / p a r t e . 

D i v i d i e n d o el Credo en tres partes, se t r a t ó p r inc ipa lmen te en la p r imera de 

Padre, Omnipo ten t e y Creador; en la segunda del H i j o , Maestro y Redentor, y va-

mes en la tercera a t ratar del t s p í r i t u Santo, A m o r sustancial del Padre y del H i j o 

a qu ien se a t r ibuye la S a n t i f i c a c i ó n y C o n s u m a c i ó n . 

A las palabras «Creo en el Espíritu Santo», 
del Símbolo Apostólico, sirvan de ampliación es­
tas del Símbolo N icen o: «Creo en el Espíritu San­
to, Señor y Vivificador, que procede del Padre 
y del Hijo, y como ellos es adorado y glorifica­
do, y es el que habló por medio de los profetas.» 

R e c u é r d e s e lo dicho en los Humeros 8 y 9 de la Ho ja i . " de este l i b r o acerca de t a 

Sawtisima T r i n i d a d , y digamos algo de como " " • 

2. E l Espíritu Santo es Señor y Vivificado?', 
E s S e ñ o r , porque es eterno, infinito, omni­

potente, creador y glorificador, como el Padre 
y el Hijo. 

Y es Viv i f i cador , porque nos dá la vida 
sobrenatural de la gracia y fomenta la vida s®-̂  
brenatural de la Iglesia. 



— 98 — 

3 . ES E s p í r i t u S a n t o n o s d á l a v i d a 
d a la g r a c i ? ! . 

Dios es un Sér vivo, y cuando viene al alma la vivi­
fica. Lo que hace el alma con el cuerpo, eso hace el Es­
píritu de Dios con las almas; mediante la gracia, ies dá 
vida sobrenatural y divina, 

Y asi como al Padre se atribuve el poder y la crea­
ción, y al Hijo la sabiduría y r- dei-ción, al Espíritu San­
to atribuimos el amor y la santificación por menio dé la 
gracia. «El que no renaciere del agua y dd Espíritu 
Santo, no puede entrar en el reino de los cielos.» J. G. 

El Espíritu Santo se llama Espíritu, por ser el término de 
la espiración de la voluntad del Padre y del Hijo amándose; 
y Se llama Santo, por expresar la su na pureza del amor di­
vino, v porque nos santifica, mediante la gracia. ^ . 

4. S í m i l . Así como el proteta Elias resucitó al hijo úni­
co de la viuda de Sarepta (Lib. 3, de los Reyes, c. 17) y el 
profeta Eliseo al hijo único de Sumnamita (Lib. 4 de los Re­
yes, 4\ tendiéndose y encogiéndose sobre los cadáveres pa­
ra darles vida; así el Espíritu de Dios se encoge y abate y 
acomoda a nuestro modo de ser pequeño y sin vida y, me­
diante la gracia, nos resucita a la vMa sobrenatural. 

5. Formas. El Espíritu Santo se ha manifestado en la 
tierra en varias formas: en la de paloma, al ser J C. bauti­
zado en el Jordán; en la de nube resplandeciente, envolvien­
do a J. C. transfigurado en el Tabor; en la de suave aliento, 
al dar J. C. su misión y poder a los Apóstoles en el Cená 
culo; y en la de viento impetuoso y lenguas de fuego, el día 
de Pentecostés. 

Estas figuras o formas son otros tantos símbolos. La palo­
ma simboliza pureza, sencillez y fecundidad; la nube res­
plandeciente simboliza luz, claridad y gozo; el soplo de la 
boca de J. C. simboliza suavidad, unción, persuación y pro 
cedencia: el viento tuerte simboliza la vida, el movimiento y 
ía fortaleza para remover los obstáculos; y las lenguas de 
fuego simbolizan la doctrina que ilustra las inteligencias, y 
la caridad que inflama los corazones. 
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6- H i a t o r i a a c e r c a d e s u v e n i d a , 

J. C. había prometido en su ú tima Cena, al despedir-
-se ae sus disrifuloa, que les e rv ia r í a al Espirito Pará-
«ciÍEo, para quí. los consolara, defe*.diera y em ñ-tra. 

Muer o J 0., rem -itó, como había predicho, al icrce-
ro din de e t 'e ios muertos. Per cuarei ta dí^s peíma• 
neció en ei nundo hablando a sos di^eípulí s de) r* ino 
de Di ̂ ; v a los cuarenta ascendió a los ciegos, reit» rán-
dolf s que esperaran dertro de poco ai Espíritu Santo. 
Esta pronas» ge cumplió a ios diez días dé la Ascensión. 
(Hechos Apostólico*, c. 2 ) 

1. «CuHüdn se euplian los días de Pentecrs és. esta­
ban tolos u ániraes en el mismo lutfar (el Cei,á uio). 
{Cuándo, dónde, cómo y quiénes eraban.) 

2. Y vi ti o de repente un ruido del cielo, como de 
viento impetuoso, y llenó toda la casa donde estaban 
sentados. (Modo y efecto de la venida del E. S.) 

3. Y se les aparecieron unas lenguas repartidas co­
mo de fu^go, y reposó sobre cada uoo de el les. (Qué 
simbolizan las lenguas repartidas, el fuego y el reposo.) 

4. Y se llenaron todos del Espíritu Santo, y empeza­
ron a hablar en varias lenguas, como ei Espíritu Santo 
les daba qu« hablasen. (Efectos). 

5. Y había entonces en Jerusalén judíos, varones, re­
ligiosos de todas las naciones que hay debajo del cielo. 
{Publicación del evangelio en toda lengua.) 

6. Y corrida esta voz, acudió mucha gente y quedó 
pasmada, porque los oía hablar cada uno en su propia 
lengua.» (Es un milagro opuesto al de Babel.) 

7. Refiere después S. Lucas cómo unos, maravilla­
dos, decían: ¿qué es esto? Y otros se burlaban diciendo: 
Están llenos de mosto. Mas S. Pedro tomó la palabra y 
convirtió a tres mil de los oyentes, los cuales fueron 
bautizados y recibieron el Espíritu Santo. 
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7. Ejercicios. Además de los que van entre paréntesis^ 

discurrirán sobre los efectos que el Espíritu Santo produjo 
en los Apóstoles, transformándolos de: 

Ignorantes en... (el calificativo opuesto). 
De tardos y necios en creer en... 
De cobardes en.,. 
De escondidos y encerrados en,,. 

. De toscos en el lenguaje en... 
De fríos y débiles en... 
De rudos pescadores en... 

8. De l a G r a c i a . 

Como los méritos de J . C. no se nos trasmiten sino por el 
Espíritu Santo, y sin la gracia de Este no podemos subir al 
cielo, preguntamos: ¿ Q u é es la g rac ia? 

Gracia, hablando en general, es todo favor 
que Dios nos hace. (Cuanto somos y tenemos 
¿quién nos lo ha dado de mero favor o gracia?) 

Pero { g r a c i a , hablando en particular, es un 
don sobrenatural que Dios nos dá para comen­
zar, continuar y terminar la obra de nuestra 
salvación. (¿Qué puede la naturaleza sola en el 
orden sobrenatural?) 

Esta gracia se llama auxiliante cuando nos 
excita, mueve o ayuda a ponernos en amistad 
con Dios, o conservarnos en este dichoso estado 
y practicar en él toda clase de buenas obras. Á 
esta gracia se llama además actual, preveniente 
y cooperante, por el modo transitorio con que 
concurre a nuestros actos. 

L a g r a c i a s a n t i f i c a n t e , que es la gracia 
pOr excelencia, puede definirse: « U n ser divino 
que hace al hombre hijo de Dios y heredero del 
cielo.» 
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Con la gracia santificante estamos en gracia y amis­

tad de Dios. 
Sin ella, estamos en pecado y somos objeto de PU odio. 
Con ella, somos templos vivos del Espíritu Santo. 
Sin ella, somos antros donde mora Satanás . 
Con ella, heredaremos la gloria y todos sus bienes. 
Sin ella, nos haremos acreedores al infierno. 
Con ella, todo cuanto hagamos puede ser meritorio. 
Sin ella, nada conseguiremos, aunque demos muchas 

limosnas y hagamos grandes milagros y penitencias. 
Con ella, será el alma como un jardín lleno de flores. 
Sin ella, el alma será como un desierto de arena. 
Con ella, tendremos en el alma como una fuerre pe-

remne cuya agua salta hasta la vida eterna. 
Sin ella, somos semejantes a pozos a grietea dos que no 

pueden contener el agua. 
Con ella, es más rica y bella el alma que toda la 

creación. 
Sin ella, el alma es una miseria, y si pudiera verse, 

causaría horror. 
9 . Ejercicios. Blas no entiende cómo sin la gracia 

nadie se puede salvar, y se lo explica Pío con ios si 
¡guientes ejemplos: 

1. ° Pío. Había caído un desgraciado en un pozo muy 
hondo y desde alií pedía auxilio; un amigo le tendió una 
escala para que saliera; ¿por qué lo haría? 

Blas. Porque sin la escala nubiera perecido. 
Pío. Pues eso mismo sucedería al pecador para 

salir del pozo de la culpa, sin el auxilio de la gracia 
divina. 

2. ° Un di i vi a un hombre pequeño mover con una 
palanca un enorme peñasco, el cual levantó y colocó en 
obra mediante una combinación de poleas. ¿Hubiera 
este hombre pequeño movido y levantado aquel enorme 
peso sin el auxilio de las palancas? 

Blas. De ninguna manera. 
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Pío. Pues aún es más difícil levantar al hombre da­

la tierra al cielo sin el auxilio de la gracia divina. 
3 o Visitando un hospital con mi padre vi cómo in­

tentaba levantarse un enfermo ya convaleciente, y no 
podía; las hermanas le ayudaron y con este auxilio, 
pudo ponerse de pie y andar. Y eso sucede al enfermo» 
de la culpa; sin el auxilio de la gracia, carece de fuer­
zas para tei erse de pi© y andar por el camino de la jus­
ticia que lleva a la gloria. 

4.° Tuvo un loco la manía de volar del tejado a l sue­
lo, y volando, cayó y ee perniquebró. Ya curado, ie entró 
la maida de subir al t |f*do por el mismo camino que ha­
bía baj ido. ¿Por qué he de poder bajar y no he de poder 
subir,d^ci ? Y mienrras día y noche pugnaba por suniral 
tejado por el aire, ura pulmonía dió con él en el sepulcro. 

Amigo B as, del cielo de la giaeia a! infierno del pe­
cado podemos arrojarnos, y la n^íuialeza nos ayuda; 
levaiitarrtos al lugar de doisde cai nos no está en iiU*'Stra 
mano; se mcesita un poder t-obrehumano, el poder de la 
gracia divina. 

Bi«s. Entonces la salvación es obra de Di s exclu­
sivamente? 

Pío. No; que es obra de Dios y nuestra a la v z. 

10. L a g r a c i a no s u p r i m e l a l i b e r t a d . 
Pí Í. To la obra buena conducente para la gloria se 

hace conjuntamente por la gracia del Espíritu Santo y 
nuesrra voluntad libre; pi es la gracia no pupnme, la na­
turaleza, sino que la ayu i a y sub iraa, dándole un a l ­
cance y un poder que de no tieiie. 

Para creer, esperar y amar a Dios y servirle cfmo es 
debido y verle y gozar! * en la gloria, se necesita, por 
nuestra parte, querer, y por la de Dios, que nos ay ude. 

B.aa. Sí Dios quiere salvarnos ¿qué necesidad tiene 
de nuestra voluntad? 
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Pío. Dios, que nos ha creado sin nosotros, no nos sal­

v a r á sin nosotros, por respetar nuestra libertad. 
Blas, Pues si somos libres ¿por qué somos impotea-

tes sin el auxilio de la gracia? 
Pío. Porque somos muy pequeños en relación con 

nuestros de tinos eternos. 
I.0 Entra un niño en la huerta, ve la fruta, la quiere 

coger y no alcanza; mas el hortelano toma a eee niño, 
le levanta y con sus manecitas coge la fruta. Eso hace 
el Espíritu Santo con nuestras almas. 

2.° Cuando un niño no sabe escribir, el Maestro le 
enseña llevándole la mano. Lo mismo hace Dios ilus­
trándonos y auxiliándor.os con su gracia. 

3 ° Como sin sementera no hay cosecha y sin el sol 
no hay sazón, asi sin nosotros sembrar y cultivar y Dios 
calentar y hacer germinar, no hay frutos de vida eter­
na. «Todo lo puedo en Aquel que me conforta,» escribe 
S. Pablo. (Ád Pbiiip. 4. 13.) Se salvo- todo el que quiere, 
pero es queriendo lo que Dios manda. i 

I I . ¿ C ó m o s e obt i ene l a g r a c i a ? 

implorándola y aprovechándola. 
Ya que la salvación es obra de cooperación 

entre Dios y el hombre, y por parte de Dios la 
gracia no falta, ¿por qué no somos todos santos? 
Porque falta nuestra cooperación. 

Qué hará pues el hombre para no faltar a la gracia? 
Implorarla y aprovecharla. 

¿Y cómo se implora y consigue? Por medio de los Sa­
cramento, que son sus canales; por la oración y re togi-
ra¡orto, c/ mo hifie'-on lo^ Apóstolas; por el ayuno y la 11-
mesna; por las lecturas piadosas, por oír la predica ció» 
y por otros mil medios naturales y sobrenaturales de ios 
cuales f stá llena la vida y se vale el Espíritu Santo. 

¿Y cómo se aprovechará la gracia, una vez recibida? 
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Oyendo aus inspiraciones, secundando sus impulsos, 

practicando el deber conocido con todo esmero y di l i ­
gencia según las luces recibidas de lo alto, y para evi­
tar posibles ilusiones, siguiendo los consejos del discre­
to confesor. 

íta Ejercicios. (Amplíe el Educador los casos). ¿Gómo 
aprovecharon la gracia del Espíritu Santo: 

E l Hijo pródigo, ai verse en hambre y deshonor? 
E l pobre Lázaro, al verse llagado y mendigando. 
Pablo, al verse derribado del caballo, yendo a Damasco. 
Los Apóstoles, al verse ilustrados y movidos el día de 

Pentecostés? 
Agustín, al oir aquellas palabras: Toma y lee, Toma y lee. 
-Ignacio, al verse herido y leer un libro devoto. 
Francisco de Borja, al ver el cadáver de la emperatriz 

doña Isabel 
13. Expliqúense, con relación al tema, estas frases: 
E l Espíritu Santo donde quiere inspira. 
Cuando sopla viento favorable es el navegar. 
En el día de mercado es el negociar. 

( E l Espíritu Santo a todos da lo necesario y a cada uno 
añade según sus méritos y al fin a que le destina. 

E n ei papel satinado se escribe mejor que en el de estraza, 
y. en blanda cera mejor que en dura roca. 

E l hierro en el fuege se ablanda y el corazón en el sufri­
miento. 

Los diamantes, labrándolos brillan, y así las almas. 
L a luna no alumbra, si el sol no la alumbra. 
L a pluma no escribe, si no tiene tinta. 
Sin soldados no hay ejército y sin general no hay victoria. 
Pobre que no alarga la mano no recibe limosna. 
Para las obras grandes se exige un buen arquitecto. 
Para subir al cielo se necesita que Dios nos dé la mano. 

14. De l o s s i e t e dones d e l E s p í r i t u S a n t o » 

E l Espíritu Santo, con las virtudes teologales, fe, esperan 
za y caridad, infunde también a los justos los siete dones de 
sabiduría, entendimiento, ciencia, consejo, fortaleza, piedad 
y temor de Dios. 

Estos dones los declara S. Gregorio Magno así. E l Espíri­
tu Santo nos dá: i . Contra la necedad la sabiduría (que ahu­
yenta el tedio y la estulticia. 
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2. Contra la rudeza el entendimiento (que ahuyenta dudas, 

nieblas, desconfianzas y tibiezas) 
3. Contra la precipitación el consejo (que nos libra de in 

discreciones a imprudencias). ! 
4. Contra la ignorancia la ciencia (que nos libra de los 

engaños del mundo, demonio y carne, reduciendo las cosas 
a su verdadero valor). • • 

5. Contra la pusilaminidad la fortaleza (que nos libra de 
l a cobardía y debilidad en todo caso de conflicto). 

6. Contra la dureza la piedad (para que nos libre de la ira, 
rencor, injusticia, crueldad y venganza). 

7. Contra la soberbia el temor de Dios (que nos libra de la 
soberbia, vanidad, ambición y presunción). 

15. Ejercicios. Se repiten los siete dones del Espíritu 
Santo pidiéndolos y diciendo: 

Oh Espíritu Santo, dadme la sabiduría y líbrame de... .1. 
Dame el don de entendimiento y líbrame de 2 etc. 

16. Crw m fa ^anta (^/ma Catáflca. 
(Símbolo Apostólico) 

O creo en la Iglesia, que es una, santa, cató­
lica y apostólica. (Símbolo Niceno.) 

Aquí afirmamos: 1.° Que hay una sociedad 
fundada por J C . llamada Iglesia cristiana, a lá 
cual encomendó la salvación de los hombres. 

2. * Que para distinguirla de las sectas, la 
dió cuatro notas o caracteres: unidad, santidad, 
catolicidad y apóstolicidad. 

3. " Que a esta Iglesia, como sociedad perfec­
ta, la dió soberanía y organismo, sin los cuales no 
sería ni una, ni santa, ni católica, ni apostólica. 

17. E l por q u é de la Ig les ia . 

Caído el hombre del orden sobrenatural de la gracia 
¿quién podrá levantarle, no siendo Dios? 

Siendo el pecado mortal una ofensa cuasi infinita por ir 
contra el Sér infinito ¿quién podría satisfacer a Dios por los 
pecados de todos ios hombres, no siendo el mismo Dios? 

De aquí el hacerse el Hijo de Dios hombre para levantar, 
instruir y educar a los hombres y satisfacer a Dios por ellos-
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De aquí la institución de la Iglesia para hacer llegar a to 

das partes y por todos ios siglos ios medios de salvación. 
¿Qué hubiera sido de la grandeza del Evangelio, sino por 

la grandeza de la Iglesia? 

18. Bl E s p í r i t u Santo y i a I g l e s i a . 

El Espíritu Santo inspira, dirige y sostiene la Iglesia. 
«Yu rogaré a mi Padre y os mandaré otro Paráclito que os 

enseñará toda verdad,» 
El inspira a los obispos; « Visum est Spiritui Sancto et no-

Ms, y él continúa la obra del Rédente»-. 
El Espíritu Santo suscita en cada tiempo al hombre que se 

necesita; como a S. A^anasio contra ¡os arríanos, a S. Jeró­
nimo y S Agustín contra l<»s hereies y paganos de su tiem 
po, a S Gregorio VII contra los simonía os, a S. Ignacio de 
Lovola contra los protestantes; a D Juan de Austria y So 
bie kí contra los turcos, a Wind horst contra B smark etc. 

19. ;Cómo distinguiremos la Iglesia verdadera de lás fal 
sas? Por las notas o caracteres que enumera el Símbolo Ni-
ceno: Credo Unam, Sarntam, Caiholicam et Apostholicam 
Ecclesiam. 

2 0 . U n i d a d d e ia I g l e s i a . 

a. La Iglesia es una en la fe: nosotros repe-iraos el 
mismo Credo de los A.oóstolea. 

b. Es una en ia moral y sacramentos, siempre idén­
ticos. 

c. Es una en la institución: J. C. una sola Iglesia 
fundó. 

d. Es una en la perpetuidad: dura por siempre la 
Ig'r-sla de Cristo y siempre e« idéntica a si misma. 

e Y sobre todo, es una por el principio de autoridad 
qu0 conserva todas las unidades mencionadas. 

2 1 . Ejercicios en forma de objeciones: a. En el Cristia-
nis no h • v muchas h^regías; luego no tiene unidad de fe, 

R. N > hav unidad de fe en las heregías, y por eso son 
sectas; pero sí la hay en la Iglesia de Cristo, que es el verda 
dero Cristianismo. 

b. Muchos protestantes niegan algunos Sacramentos y 
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admiten el divorcio vincular en el matrimonio; luego no hay ; 
unidad en la Moral cristiana. R. Entre las sectas protes 
tantes, no; pero en la Iglesia cató ica, sí. 

c. Habiendo J . C fundado una sola Iglesia ¿cómo hay-
iglesias cismáticas, protestantes, arglicana, etc.? R. Son 
ramas secas desgajadas del árbol único que J. C. plantó, y 
ni J. C. nt la Iglesia son culpables de los errores, torpezas y 
maldades de los hombres. 

d. L a Iglesia de hoy se diferencia de la de los primeros 
siglos. R. En lo accidental hay diferencias; en lo funda­
mental ro. 

e En 1( iglesia ha habido antipapas, luego taita la uni 
dad en la cabeza. R, E l que haya un pretendiente a la co­
rona no priva de su derecho al rey legítimo; y así en la 
Iglesia. 

22. S a n t i d a d d e l a I g l e s i a . 

a. La Iglesia es Santa por su autor que es Grieto. 
b. Ea Santa por su ño, que es santificarnos. 
c. S i n ta por sus medios, fe, moral y disciplina.. 
d. E-« Santa por los milagros que la abonan. 
e. Es Santa por los Santos que produce. 
f. Es Santa por los Institutos de perfección evangé­

lica, que aprueba y bendice. 
StS. Ejercicios: a. Bien puede J . C. ser Santo y no ser 

lo la Iglesia R J C no sólo fundó la Iglesia, sino que 
prometió estar con ella hasta el íin del mundo; y no estaría 
con ella, sino fuera santa, 

b. Sí el fin de la Iglesia es santificarnos, ¿por qué hay en 
ella tantos pecadores? R. Porque el h< mbre es libre para 
todo, incluso para resistir a Dios y su gracia. 

c. Lns pecadas de los crisnaros mancharán a Ja Iglesia? 
R, No; ci mo los pecados de un mal hijo no manchan, aun 

que sí entristezcan al corazón de una buena madre. 
d Puede haber milagros en la Iglesia y no ser santa. 
R. ¿Hará Dios milagros para confirmar mentiras? tPodrá 

poner el sell > de su < mnipotencia para acreditar una supers­
tición? Eso no puede ser. 

e. E l que haya santos no prueba la santidad de la Iglesia; 
porque también hay pecadores. R E s Santa la Iglesia que 
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produce santos, es Santa porque todos seríamos santos ha­
ciendo lo que ella enseña, manda y aconseja. 

f. D. X se tiene por buen católico, siendo enemigo de las 
órdenes religiosas. R. Lo que la Iglesia bendice, aprueba 
y sanciona como bueno y santo, ningún católico disfcreto lo 
puede maldecir, desaprobar ni perseguir como si fuera 
errado o malo, 

2 4 , C a t o l i c i d a d d e l a I g l e s i a . 

a. La Iglesia es C a t ó l i c a o universal por su misión, 
que es enseñar y salvar a todos los hombres. 

b. Es católica por el espacio o territorio, porque está 
esparcida por todo el mundo. 

c. Es católica por la duración, porque abarca todos 
los siglos. 

d. Es católica por su doctrina, moral y culto, adap­
tables para todas las razas y pueblos. 

e. Ea católica por su organización, porque desde Ro­
ma hasta el último pueblecillo llega su organismo por 
medio del Pontífice, los Obispos y ios párrocos. 

25. Ejercicios: a. Pasan de i ,000.000,000 los hombres 
que pueblan el mundo, y no llegan a 300.000,000 los que per 
lenecen a la Iglesia; luego esta no es católica o universal. 

K La iglesia para ser católica, no es menester que de 
Mecho tenga en su seno a todos ni la mayor parte de los hom­
bres; basta con que a priori a nadie rechace, sino a todos 
llame y en todas partes esté para poder salvarlos lilla no es 
culpable de los errores y preocupaciones que combate. 

b. La Igle sia rusa o anglicana podrá ser católica? 
R No, porque es iglesia nacional y en cuanto tal, no pue-

4e extenderse más allá del territorio de su nación. 
c. El protestantismo, montón de sectas del siglo X V I , 

«puede ser la Iglesia católica? 
R, No; porque la Iglesia católica es de todos los siglos. 

2 6 . A p o s t o l i c i d a d de l a I g l e s i a . 

a. La Iglesia PS A p o s t ó l i c a , porque J. C. la fundó 
sobre los Apóstoles (siendo Él la piedra angu'ar prime-
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ra) con quienes prometió estar hasta el fin de los siglos. 

b. Es apostólica, porque J. C. hizo roca o piedra 
fundamental de su Iglesia a Pedro, y de él a Pío X I no 
se ha interrumpido la cadena de los sucesores en el. 
Apostolado de Pedro. 

c. Es apostólica, porque conserva la doctrina, mo­
ral , culto y régimen que J. C. le dió y los Apóstoles re­
cibieron y trasmitieron a sus sucesores y estos a otros 
hasta nosotros. 

d. Es apostólica, porque aun los Obispos que rigen 
diócesis no fundadas por los Apóstoles, reciben misión, 
consagración y legitimidad de la Sede Apostólica, que 
es la de Pedro, Obispo de Roma y del orbe entero. 

27. Ejercicios. Si la Iglesia apostólica hubiera faltado 
¿habría faltado la palabra de Cristo?—a. 

¿Podría creerse ni confiarse en ninguna otra Iglesia, Sj 
hasta la Iglesia que J , C. fundó sobre una roca invencible 
para todo el poder del infierno hubiera faltado? —b. 

Por una tubería corrían aguas del cielo para bien de toda 
la humanidad; a los trescientos tubos (o años) la cañería se 
interrumpe, el agua se pierde, y a los mil doscientos veinte 
años la encuentra, no se sabe cómo ni por qué, un fraile após 
tata y sacrilego, llamado Lutero. ¿Es posible esto? ¿Es serio 
siquiera? Pues no tiene otro origen la secta protestante.-c. 

¿Cómo la diócesis de Madrid, creada en el siglo X I X , pue­
de ser parte de la Iglesia apostólica?—d. 

2 8 . N e c e s i d a d de l a I g l e s i a . 

La Ig'esia es n e c e s a r i a para la salvación por vo­
luntad de J. C , de quien son estas palabras: «Al que no 
oiga (u obedezca) a la Iglesia tenle como a gentil y pu­
blican©.» (Mat. X V I I I , 17.) «El que no creyere se con­
denará.» (Marcos, c. últ ) «Quien os desprecia (a los 
Apóstoles), me desprecia, y quien a mí me desprecia, 
desprecia al que me envió.» (Luc. X , 16.) El que quiera 
entrar en la Casa de Dios que es la Gloria, tiene que 
pasar por el vestíbulo, que es la Iglesia. 
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Ea necesaria, porque es la única que posee los medios 

ueeesarios para la salvación (doctrina, moral, sacra­
mentos y miá'ón o autoridad legícima). 

Es necesaria, porque es la única Religión divina, 
auténtica, una, santa, católica y apostó ica. 

Sg Ejercicios: a. Se condenarán todos los que están 
fuera de la igle-ia? R. Si 5o están culpablemente, sí; sino, 
no. Dos cosas hay ciertas; que ei error no sa va, y que sin 
culpa nadie se condena. A ellas podemos añadir una terce 
ra: quien vive en el santo tem r de Dios, aunque esté fuera 
de la Iglesia en cuanto al cuerpo, en cuanto al alma es miem­
bro de ella. 

b Según eso, en todas las religiones y sectas se puede 
uno salvar? 

R. Apesar de las sectas, no por ellas; por la buena íe no 
por los err< res de la secta; medíante el auxilio de ir gracia, 
que Dios puede hacer llegue al alma inculpable, no por per 
teneeer a las sinag' gas de Satanás. 

c. En ese caso, no es necesario el bautismo para ir a la 
Gloria? R. Sí lo es; pero vale para ese fin el bautismo de 
deseo, aunque sólo sea un deseo implícito «No tendrá a Dios 
por Padre quien no tenga a la Iglesia por Madre.» San Ci­
priano. 

3 0 . I n f a l i b i l i d a d de l a I g l e s i a d o c e n t e . 

La Iglesia es i n f a l i b l e enseñando la verdad y el 
bien que J. C. le encomendara, porque si no lo fuera, 
imposible sería nuestra fe, que descansa en la seguridad 
de que la Iglesia ni se engaña ni puede engañarnos. 

Eá infalible, porque J. C. le prometió su asistencia 
«special. 

Es infalible, porque J. C. rogó especialmente por Pe­
dro, para que su fe no faltara y él confirmara a sus 
kermanos. 

Es infalible, porque J. C. dijo: «Yo rogaré a mi Padre 
y Él os da rá otro Parácli to para que esté siempre con 
vosotros, es el Espíritu de la verdad, que hoy el mundo 
no puede recibir.» 
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Es ir.falible, porque J. C. pudo y debió hacerla y la 

hizo columna y fundamento de la verdad. (Ad Ei h 4.) 
E8 itifaiibie, porque si no lo fuera, las cuestiones sobre 

fe y moral seiían iiiternaioables, por faltar un tribunal 
que fallara sin apelación, t sto es, sin temor de enar. 

31. ¿A qué cosas se extiende la ittfalibilidad? 

A las cosas de fe y costumbres, ya para dar sobre eí as 
definiciones dogmáticas, ya para condenar los err« res a 
ellas opuestos. 

; V en quién reside esa perro^ativa? 
tín la í^lesíia como t-l, corgregada en Concilio o f ». dis­

persión, v en el Papa como cabeza de la Igíesia y definid do 
ex i hátedra: no esi ribiendo. disputai do o tratando de cosas 
que no sean de fe o costumbres, o cuando no Se propone de­
finir estas sino cuando las define como Fapa. 

32. E je rc ic ios . 1.° Todo hombre es falible. R. Con­
cedido, pero Dios no lo es, y Él puede conceder esa p rro-
gativa a la Iglesia y a su jefe, y así está definido en el Con­
cilio del Vaticano. 2 ° A! Papa le pueden engañar? K. En 
las cosas de la vida, sí; y aun en cotas de doctrina, también; 
pero al definir como Papa, no, porque le asiste el Espíritu 
Santo, 

33. S o b e r a n í a d e l a I g l e s i a . 

La Iglesia es i n d e p e n d i e n t e o S o b e r a n a , por­
que J. C. la hizo asi. «Me ha sido conferido todo polcr 
en el cielo y en la tierra; id pues y enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo,» dice J. G. 

Es soberana, porque siempre lo fué; pues, en vir tud 
del poder que J. C. le dió, la Iglesia ha ecseñado, legis-
iado, gobernado, juzgado, poseído, administrado y orga­
nizado su jerarquia como lo ha tenido por coveniente, 
con independencia de todo poder humano. 

La Iglesia es independiente por necesidad, pues si no 
io fuera, dependería del Estada y: 1.° No hubiera podido 
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nacer, en derecho. 2.° Ni hubiera podido continuar, don­
de el Estado no lo consintiera. 3.° Ni hubiera podido ser 
una, porque los Estados son muchos. 4.° Ni ser santa, 
católica, apostólica e infalible, porque el Estado no lo 
es, y estaría sometida a sus errores, maldades, miras 
políticas y a veces sectarias, &. &. 

La Iglesia pues, o es Soberana o no es Iglesia, sino l o 
que el soberano civi l quiera y mande. 

34. Ejercicios. Dicen los siguientes, que funcionan de 
Estado: 

i .* L a idolatría es lo legal, y dentro de la ley caben más 
de cuarenta mil dioses; pero no cabe la Iglesia católica, que 
adora a un solo Dios. Los Pontífices, el clero y los fieles a 
los leones; que no place a Nerón, Diocleciano y ocras fieras 
con diadema, que haya Cristianismo en el mundo. 

Y no debió haberle, si el César tiene mando en la Iglesia. 
2.* L a filosofía es el derecho y la idolatría el arte; en 

nombre de uno y otro debe ser eliminado el Cristianismo de 
la enseñanza, del gobierno y de todo lo que represente po­
der e influencia 

Con poderes apóstatas a lo Juliano ¿puede la Iglesia ejer­
cer su misión? 

3,0 Quien ciñe la espada da el báculo, el señor feudal es el 
señor espiritual por medio de las investiduras. 

Con las teorías del sajón Enrique I V ¿es posible la vida 
honrada y libre de la Iglesia? 

4 o Es ley cuanto manda el rey y no es ley lo que manda 
el Papa si el rey no lo aprueba o deja pasar. 

Con el absolutismo regalista ¿es compatible la Iglesia? 
5.0 Constituyamos la humanidad legislando acerca de los 

derechos del hombre, y constituyamos la Iglesia legislando 
acerca de los derechos del Clero..... 

Con legisladores tan Omnipotentes ¿podrán vivir libre y 
Confiadamente ni la Humanidad ni el Cristianismo? 
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E i Credos 3.a p a r t e » C o n c l u s i ó n . 

I . Crto en fa Cnimnlá/t ¿fe fad c/ln&j. 

Creo ea fa rejurrecclm /e fa eanie. 
Crea en fa ol/a jterrfiraÑk 
£%mé/t, a crea ni anta de /ice en ef Creda. 

2 . C r e o e n l a C o m u n i ó n d e i o s S a n t o s . 

Esto es, creo en ía comunidad y unión que 
hay entre los miembros de la iglesia en sus 
fres estados, de militante, purgante y triunfante. 

Militante es la Iglesia que batalla en el nmodo. 
Purgante o paciente es Ja compuesta de las almas qne 

se purifican y padecen en el Purgatorio. 
rWMíj/anfe es la Iglesia dé lo s santos qu% terminada 

su gloriosa carrera, gozan ya dei triunfo en la gíoria. 
3- Existe unión íntima entre los miembros de estas tr?& 

Iglesias: i .0 Porque todos son miembros del cuerpo de j . C 
vivificados por el Espíritu Santo. (I. Cor. 12, 13) 
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¡g • Porque tx dos forman una sola tamilia de Dios, un solo 

\pueblo cristiano, cuya cabeza es J. C. 
3. ® Por consiguiente, como los miembros del cuerpo se 

ayudan y sirven unos a otros, y en la tamilia t( dos ios bie­
nes son comunes, y en la sociedad hay solidaridad y comu­
nidad de intereses y disfrute de ios bienes públicos; así en 
la gran rami ia, en el gran pueblo, en ei cuerp j social de 
Cristo, que es la Iglesia. 

4. ÍJjchos Se refiere en el libro 2 0 de los Macábeos, ca­
pítulo i a, .que Judas Macabeo envió dinero al lemp'o de Je-
Tusalén en sufragio por los que habían muerto en la guerra; 
y en el capítulo 15 refiere que jadas obtuvo una victoria 
.gionosa contra el enemigo. 

No hay Misa en la cual no se ore por los difuntos. 
No hay é U en que las campanas'no inviten a orar por los 

muertos, y hay uno enteramente dedicado a ellos, (el 2 de 
Kovi rnbre). 

No hay Santo al cual no se le honre y pida que interceda 
por nosotros. 

Y lo mismo sucede con los ángeles. 
¡Dichosa Comunidad, en la cual hasta los ángeles y san­

tos, los vivos y ks difuntos, son nuestros hermanos y nos 
ayudan con su valiosa intercesión cerca del Padre común! 

5. Ejercicios, i.0 En un Colegio o Escuela graduada 
tiay diferentes secciones, ¿serán todas ellas y los niños que 
las forman miembros de un mismo Colegio o Escueta, serán 
concolegas? (Aplicación, en este y en los demás casos). 

K 0 Hay en una familia tres hijas, de las cuales una apren­
de letras, otra las enseña y otra ya ha tomado estado; ¿se­
rán las tres hermanas, aunque tengan edad y estado dife­
rentes? 

; 3.o Al pasar el mar Rojo, una parte del pueblo de Dios se 
hallaba en la tierra, frente a los egipcios, otra en medio de 
las olas, y otra ya en salvo, en la orilla opuesta; ¿formaban 
todos el mismo pueblo? 

4 o Cuando el ojo ve, con ello sirve a todo ei cuerpo. 
Cuando el estómago digiere, sirve a todo el cuerpo. 
Cuando el corazón impulsa la sangre, la hace llegar a to­

dos los miembros. 
Cuando el alma anima al cuerpo comunica su vida a todos 

sus miembros. 
Y así la caridad, que une y vivifica a todos los miembros 
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#dei Cuerpo de Cristo, que es su Iglesia, sirve y ayuda a to­
ados ellos. 

5 o En otra forma. A l morir ¿se extingue el amor del 
prójimo? 

¿Los Santos, dejarán de amarnos y socorrernos por ser 
santos? 

¿A las almas del Purgatorio, podremos y deberemos amar 
las y socorrerlas con < rack nes, sacrificios y limosnas? 

¿Estas almas, dejarán de ser agradecidas, al verse punfi 
^cadas y glorificada ? 

8» C P C G en el p e r d ó n de ios pecados.: 

Esto es, creo que en la Iglesia de Dios hay 
poder para perdonar todos los pecados, sean 
mortales o veniales, enormes o comunes. 

Porque J . C. es el Cordero de Dios qne quita 
los pecados del mundo (e hizo milagros para 
probarlo. Mat. 9) y dio potestad a los Apóstoles 
para perdonarlos, diciendo: 

«Recibid el Espíritu Santo. Aquellos a quie­
nes perdonáis los pecados, les serán perdona­
dos, y aquellos a quienes los retuvieseis, les se 
rán retenidos.» (J. 20, 23). 

7. Uüieamerite loa peradas contra el Espíritu Santo 
(que son aquellos en que se contradice a la verdad ma­
nifiesta o en los que no hay arrepentimiento) no per­
donarán, n i en esta ni en la otra. 

Es condición precisa para que los pecados personales 
se puedan perdonar, que baya dolor sobrenatural de 
ellos, y siendo mortales, que haya a demás confesión de 
ellos o dolor perfecto con ánimo de confesarlos. 

Los Sacrametos del Bautismo y la Penitencia se llaman 
de muertos, porque quitan los pecados mortales; para quitar 
ios veniales sirven todos los Sacramentos y sacramentales 
de la Iglesia y toda obra buena y cristiana. 

8 . Historia. Murmurando los fariseos de J. C. por-
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que trataba y comía ccn loe pecadores, dijo: «No necesí 
tan de médico ka ¡sano-» sino los enfermos.» 

Preguntando 8. Peiro a J. C. hasta cuántas vecees 
perdonada, bi hasta siete, respondió Jesús: «No siete, 
sino seteuta veces feiete.» 

Su poni ndo k s judíos que J. C. no era profeta, pues 
no canecía lo pecadora que era la M.igdaiena, Jes dijo: 
«A esta muj'^r ie son perdonados' sus muchos pecados, 
porque a no ó mucho»; ensebas do que Ja caridad o amor 
de Dios borra todos loa pecados 

9. Ejercidos. -¿Puede Dios perdonar los pecados?—6. 
¿Puede encomendar el perdón a delegados suyos? • 
¿Convem'a que así lo hiciera? ¿Lo hizo j C ? 
¿Por qué Dios perdonó a Adán ? no a Caín?—7. 
¿Por qué J. C perdonó a! ladrón Dimas y no al ladrón Ju­

das?; a David el adúUfiü y asesino del capitán Uría, y no a 
Herodes, adú tero y asf sino de San Juan Bairista? 

¿Por qué es más difícil t i perdón de un apóstata que el de 
un mfiel, de un clérigo que de un lego, de un masón del gra­
do 33 que de uno de los del montón, de una celestina o em­
presario de la prensa, teatro, Í te , impú s y pornográficos, 
que de un lector himple o simple espectador? 

J. C perdonó a la Magdalena mm has pecados, po rque 
amó mucho y se confesó pecadora; ;p« rdonará igualmente a 
cualquiera que se duela de haber pecado, solamente por la 
deshonra o ver^üerr/a que el pecado le causa? 

Un confesor miró ante >us pies muy contrito a un gran pe­
cador, y al ver su gran dolor, le consoló diciendo: «Sírvante 
esas lágrimas de penitencia» ¿.No más? dijo el penitente. Por 
ahora no más. Y no le impuso otra. Para en adelante, dirás 
con frecuencia: «¡Yo he pecado y Dios me ha perdonado!» 

Decía un maestro: Como todos los días hay que lavar las 
manos y cepillar la ropa para quitar el polvo; así todos los 
días hay que lavar la conciencia para quitarle el polvo de 
las culpas veniales, ya por medio de los Sacramentos, ya 
por los sacramentales y bendiciones de la Iglesia, ya por 
toda obra buena hecha con espíritu cristiano. 

10. Ow M fíi rádurrcmáti ¿fe /a carne. 
Esto es, creo que mi alma se separará deí 
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cuerpo e irá al reino de los espíritus, mientras 
el cuerpo se pudrirá e irá al reino de la materia, 
hasta el día de la resurrección de la carne, que 
será el día deí Juicio universal. 

i i» ¿ Q u é e s l a m u e r t e ? 
Hablamos aqu i de \n muer te m i r á n d o l i a t r«vés< le lamida y r o m o su refleja, y 

-a la vez c o m o ejercicio de pedagog a de grande c n e c ú e n ias, y s.e su fone ai 
Educador en presencia ce ios objetos que m o t i v a n sus | i cguntos , 

Ejercicios: ¿Ves esta cerilla qu« *'hi«porrotea y bri l la 
un momeoto y después se apaeraV (R E u) ea la vida y la 
.-muerte. Y así ea lo demás, nctan'io las semej'inzas.) 

Vea ese humo que se eleva y disipa en el aire? 
Ves este pspei que arde y se apaga y j a no es sino 

^cañiza deleznable? 
Ves esa choza, ayer habitada y hoy abandonada? 
Ves esa flor que a la mañana nace y al anochecer pe­

rece y se deshoja? 
Ves esa ceniza, resto de un fue^o qu^ Be ap^gó? 
Ves esa guadaña pegando la hi^rhaV (^obre bb.000 per-

fsonas muer en por día, j 32.000.000 al año). 
Ves ese actor que una nocoe es rey y otra criado y al 

fin nada? 
Ves a ese poderoso que ayer mandaba en la comarca 

;y hoy nadie le hace caso? 
Ves las figuras de U Q ajedrez todis corfuaii ias, des­

pués de haber jugado con ella*? 
Ves ¡es juegos y juguetes de los niños, tan pronto soña­

dos como deshecho.--? 
Ves esta teja de araña que cualquipra viento rompe? 
Ves este periódico que hoy se lee y enseguida se desti­

n a a otros usos? 
Ves en este leñero confuadiios los árboles y los arbus­

tos? 
Ves esas burbujas de agut tan pronto deshechas como 

trinchadas? 
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Ves esa máquina parada porque carece del vapor que? 

la movía? 
(Véanse H'>j*s 22 y 23 de las Coeducadoras, donde se 

dice lo que es la vida ). 
Conclusiones. La vida es un bien que se nos ha dado 

por una breve temporada, y la muerte es el punto flaal 
para todo lo de esta vida. 

Siendo cierto que hemos de morir, es incierto el cóino 
y el cuándo. 

12. I n s e g u r i d a d de l a h o r a , e l l u g a r y e l modo 
de l a m u e r t e . 

En qué se parece la muerte a un ladrón noctruno? (Mateo-
24. 43), 

En qué al lobo que acecha al cordero? 
En qué al milano que atisba a las palo ñas? 
En qué al criado que espera las órdenes del amo? 
En qué a! mal estudiante pendiente del profesor? 
En qué 'A recluta que está con licencia tenporal? 
E n qué al tren que uo espera por nadie? 

I3« L o que es l a muer te p a r a j u s to s y pecadores, 

Para el Justo la muerte es alegría, r orque se !e acaban 
el destierro. Para el pecador es tristeza suma, porqués 
es el fin de los placeres y el priocipio del infierno. 

A l primero no le sorprende, ]a es pera. A l segundo le* 
sorprende y asusta, porque no quiso tensar en ella du­
rante la vida. ' 

Para el primero es el anuncio feliz de que va al legra 
a la Patria. Para el segundo es el anuncio fatal de que-
va a acabar el mundo con todos su4 amores. 

El primero es como el prnalero que al espirar el día 
espera cobrar el salario. El segundo es como el delieuen 
te que van a sentenciar a la pena de muerte, y muerte-
eterna. 

Por eso el primero anhela por la muerte, como el na 
vega te por el puerto. Mientras el segundo tiembla, come? 
el que ve hundir a su barco en el abismo. 
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El primero es como el labrador en día de cosecha. E i 

segundo es como ei deudor en di * de embargo y prisión 
por deudas culpables. 

Para e l primero la muerte es un tránsito feliz de lo 
temporal a lo eterno, es dormirse entre loa hombres para 
despertar entre los ángeles. Mientras para el segundo es 
empezar a sufrir para nunca jamás volver agozar, 

14, C u a l s e r á , pues , l a muer t e mejor? 

La del joven o la del anciano? 
La repentina o la que viene despacio? 
La inesperada o la que se ve venir? 
La de breve mal y poco padecer, o al contrario? 
La rodeada de parientes y amigos, o la solitaria, en 

un hospitai, & &? 
L a m e j o r d e l a s m u e r t e s e s m o r i r e n 

g r a c i a . 
O como dice el pueblo, ia que nos coja bien confesa­

dos o sacramendos. 
¡ 5 . M e d i o s p a r a consegui r u n a buena muer t e . 

Llevar una buena vida porque la muerte es ei reflejo 
de ia vida y su comprobación. 

Pedirla diariamente, poniendo por intereesores a Ma­
r í a y José 

Acostumbrarse a la idea de morir y obrar en con­
secuencia. S i m u r i é r e m o s con Cr i s to , v i v i é r e m o s con E l . 
(2 Tím. 2, 1L) L o s l i m p i o s de c o r a z ó n v e r á n a D i o s , « 

La dicha se ha hecho para la vir tud, no para el pe­
cado. La vida es prueba y la muerte la comprueba de 
lo que cada uno es y vale, merece y recibe. 

I S . D e í j u i c i o p a r t i c u l a r . 

; a, «Está decretado para todo hombre que muera uná. 
vez, y en segida sea Juzgado.» (S. Pab. Heb. 9, 21). 
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b. El jaez será J. C., a quien el Padre ha dado este 

poder. (J. 5, 2á.) 
c. Y el tiempo será el de la muerte, pues J. C. a nin­

guno retiene el salario. 
d. L % seateocia sf rá e j e cu to r i a , respecto del alma. 
e. Para dar y ejpcurar la sentencia, no hav necesi­

dad de f o r j a r proceso; el Urna iluminada por la Justi­
cia al entrar en la eternidad, se juzgará ante Dios, y, 
como el rayo, caminará a su destino, que será el luñer -
no, la G orU, o el Purgatorio, según las obras. 

i ? . Ejercicios. Por qué tras de la muerte viene el iui 
« i o ? - a 

Por qué a J . C. se dice Jues de vivos y muertos?-h. 
Por qué no se difiere el premio o castigo haita el día del 

juicio universal —c. 
Por qué sólo en el alma será ejecutoria por de pronto la 

sentencia?—d. 
Contra esta sentencia, ¿cabrá apelación?—e. 
H brá necesidad de acusador y testigos para convencer 

al alma de su merecido? - d. 
A dónde irán los que mueren en pecado mortal?—e. 
A dónde irán los que mueren en gracia'—e. 
A dónde los que sólo tienen pecados veniales?—e. 
Y los que deben satisfacer por los mortales ya perdona­

dos? - e. 
Coméntense estas sentencias, aolicándoias al juicio: «Como 

el rayo sale del Oriente y brilla en Occidente, así será la 
venida del Hijo del Hombre». (Al t. 24, «7 j—d y e. 

«Nada hay oculto que no ^é h .ya de revelar, nada secreto 
que no se haya de saber » (Luc. 8, i7 . ) -e . 

A la hora de la muerte se abren dos testamentos, el que el 
«merto deja y el que leen al muerto; y lo que su voluntad 
«aya querido, eso se cumplirá »—i y e. 

«Ccn la medida que midiéreis seréis medidos » (Mat. 7.) 

18. De l a r e s u r r e c c i ó n de l a c a r n e , 
(Véase n . " 35 de la H o j a s . » ) 

Dice J . C : Vendrá una hora en la que todos 
los que están en los sepulcros oirán la voz deí 
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Hijo de Dios, y ios que obraron bien saldrán 
para la resurrección de la vida, y los que obra­
ron mal para la resurrección del juicio.» (J. C.) 

19. T idos resucitaremos, esto es, volvei án nuestras 
almas a unirsa con rué?tros cuerpos para que los que 
fueron compañeros en el bien o el mal, reciban Juntos 
el premio o el castigo que juntos merecí ron. 

Como J. 0. resucitó a Lázaro, a la hij i t e Jairo, al 
hijo de ía viuda de Nfaín y a si mismo y a su Madre 
Sanmima; asi nos resuci tará a t« dos en un abrir y ce­
rrar de ojos ( I . Cor. 15 52.) De Él son m i s palabras: 
«Yo soy la resurrección y la vida, el que vice en mí, 
aunque muera, revivirá » «El que come mi cirne y 
bebe mi sangre tiene la vida eterna, pues j o le resuci 
tarA el ú timo día.» (J . 6, 55.) 

En resumen: 1.° Habrá re u-rección universal. 
2. ° Esta resurrección consistirá en volverse a. juntar 

las almas con los cuerpos que en v i ia tuvieron. 
3. ° La resurrección será para gloria en ios buenos, 

y para pena en los matos; lo (uai es de justicia. 
4 o J . C. lo enseñó repetidas veces y h s i rrktiainoi 

lo creemos y confesamos, y con esa et-perai za nos con­
sola nios. 

T e n -a i en cuenta los educa ores que los p r i n c i ios son i ara ;n el 'gencias a d u l ­
tas y ios cases para la de ios n i r u s , y que si <n as n-gla- e ta ia ciencia, en los c » -
« o s se ve la c o m p r o b a c i ó n y ia experiencia. A e. o obeJ cen ios 

2 0 . Ejercicios i.0 Job, en mevüo de sus dolores, se 
consjlabd diciendo «Coa esta mi propia car re vt-ré a mi 
Dios y Salvador » ¿Por qué la resurrección es motivo de con 
suelo en la enfermedad y la muei te?—18, 

2.0 En las provincias del Norte es í iecuente, al despedir­
se los que mueren de los que quedan, decir: «H,.sta el valle 
de J s dat o hasta luego » ¿Qué sienifiran esas frases?—i 8 

3 o Decía uno que ayunaba a otrp que t staba en la cárcel 
por servir a Dios: «Si nuestros cuet pos ayunan y 1 evan ca­
denas, ¿no será justo que resuciten para recibir el premio 
iuntarrente con las almas?—19 

4.0 Un predicador decía; «Si J C. no lograra resucitar-
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nos, sena porque no hubiera logrado redimirnos, lo cua! es 
una blasfemia. Creo, pues, en la resurrección de la carne» 
porque creo que la obra de la redención hecha por J. C. no 
puede quedar por'bajo de la obra de destrucción realizada 
por Satanás »—19. 

5 " Un padre cristiano decía a sus hijos al morir: «Os pido, 
hijos mii s, que no me lloréis, y os mando que si lloráis, sea 
por corto tiempo y sin hacer extremos No quiero que los hi­
jos de un cristiano se parezcan a los incrédulos, para quie 
nes, por lo mismo que no esperan a resucitar, tampo "o cabe 
consuelo. Hijos míos, orad por vuestro padre, y hastá luego; 
que en el Cirio nos veremos.» 

6 ° Un maestro utilizaba los hechos comunes para buscar 
semejanzas con la vid * y la resurrección: 

Y al despertar a un niño dormido, decía: «Esto es semejan 
te al morir y resucitar». (Así terminaba los símiles que si 
guen). 

A l huir las tinieblas nocturnas ante los rayos del sol. . 
A l germinar los gran» s que parecían podridos... 
A l fl recer de la primavera tras del mortecino invierno... 
A l adornarse los á» boles que parecían esqueletos.. 
A l contemplar como el gusano que se arrastra se cambia: 

en mariposa .. 
A l ver cómo de un huevo sin vida sale un pajarillo que 

vuela... . . ,,.. . 
Al considerar cómo se reproducen los seres y mueren, 

pero no mueren, . 
Y conch i i diciendo: ¿Y anhelando nosotros más por la 

vida, hemos de tener menos inmortalidad? Siendo seres per­
sonales ¿ao procede que seamos personas enteras y cabales 
mediante la resurrección o ieiniegración de nuestro sér? 

21- Del J u i c i o u n i v e r s a l » 

Tras la resurrección, des todos los honbres. 
será el juidio universal, o reunión de la huma­
nidad entera ante la justicia de Dios para ser 
juzgada por el Dius-Hombre. (S. Mat. 25). 

2 2 . Conviene que haya Juicio universal: 
1.° Para que Dios muestre ante ios hombres todos-. 
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la bondad y Justicia con que rigió su sabia providencia, 
a todos y cada uno de Ies hombres y sus hechos. 

2. ° Para restituir a J. G. el honor y la honra que le 
son debidos y le fueron negados, ya por los infieles que, 
como Heredes, le tuvieron por loco, ya por los judies, 
herejes, impíos y pecadores, que le crucifice ron en si o 
en su Iglesia y Si era méritos. 

3. ° Para hacer el finiquito, o liquidación y saldo 
final, de las cuentas corrientes de toda la humanidad; 
pues hasta el último di^ del mundo durarán las conse 
cuencias del bien y del mal que hagan los hombres. 

$»3. Ejercicios El Juicio universal será como el home 
naje que rendirá la hunanidad: 

a. A la Divinidad, adorando su sabia providencia. 
b. A J. C , dándole el honor y la gloria que íe son debidos 

como a ¡supremo Maestro y Redentor de los hombres. 
c. A la Verdad, descubriendo toda falsedad. 
d. A la Virtud, manifestando las ac iones más ocultas. 
e. A la Justicia, colocando a cada uno en su punto. 
f. A la Misericordia, dando eternas recompensas por 

obras de caridad, al parecer, insignificantes. 
g. A la Historia externa, relacionada con la interna de 

los hombres y los pue blos, 
h Y en resumen, a la Religión, que es verdad, virtud, 

justicia y misericordia, desarrollándose en la vida de la. hu 
manidad mediante el concordo de la libertad del hombre, 
que será juzgada, y de la Providencia de Dios, que se verá, 
justificada ante todos 1 »s hombres. 

24. S í m i l e s . ¿En qué se parecen al juicio universal: 
i 0 Una exposición universal.~t .0 y a. 
2.0 E l homenaje qu - se rmde a un héroe que salvó la Pa 

tria y fué tratado con menosprecio—2.0 y b. 
3.0 L a liquidación íinal de una casa o testamentería — 3 
4. ° E l fiel contraste, respecto de las falsas medidas.—c. 
5.0 Los rayos X, respecto de las virtudes y pecados ocul­

tos.- d 
6 . ° L a balanza puesta en el fiel, respecto de la justi­

cia.—e, 
7.0 Cuenta abierta en el B inco de España, por haber da­

do un vaso de agua a un señor, rico y generoso — t. 
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2 5 . La s e n t e n c i a d e l J u e z , 

No sabemos cuándo será el día del juicio universal, 
pero si sabemos cuál será la sen ten cía. Para lo cual 
ba«ta leer, en el capítulo 25 del Evangelio de S. Mateo, 
la parábola de las vírge ies prud-nt -s y fa'uis (1 a 13); 
la del amo q'<e al ausentarse distribuye Í u i riquezas a 
los criados para que con ellas agencien y Je rindan 
cuenta, donde se retratan JOB diligentes y los perezosos, 
para quienes no bay g oria (14 a 30), i ues dice J. C. 
respecto del siervo perezoso: «A ese siervo inútil arro 
Jadié a las tinieblas de fuera: allí será el llorar y crujir 
de dientes.» 

Y añade: «Cuando venga el Hijo del hombre con toda 
8ii majestad, acompañado de todos sus ángeles, se sen­
t a r á en el trono de su gloria». (Qiréíi vendrá, cómo 
vendrá , quién le acompañará , dónde se sentará. Y así 
en los demás párrafos,) 

Y hará comparecer delante de Éi todas las naciones; 
y separará los unos de ios otros, como el pastor separa 
las ovfjas de los cabritos; poniendo a las ovejas a su 
derecha y a los cabsitos a la izquierda. 

E i ton ees el Rey dirá a los que estén a su derecha: 
Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del rei­
no que os está preparado desde el principio del mundo. 

Porque tuve hambre y me dístfia de comer; tuve sed 
y me disteis de beber; era peregrino y me hospedásteís; 
y estando desnudo me cubiiuei^; e-tniido enfermóme 
visitásteis, y hallándome encarcelado me viníáteis a ver. 

A lo cual los justos le di-án: S-iflur, ¿ tuáido te vimos 
hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos 
tie beber, peregrino y te hospe lañaos, desi u lo y te ves­
tímos; o c uándo te vimos enfermo o en la cárcel y fui­
mos a visi«arte? 

Y el Rey les oirá: Siempre que lo hicisteis con alguno de 
'estos mis más pequeños hermane s, conmigo lo hicisteis. 
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A l mismo tienpo dirá a los que estén a la izquierdas 

Apartar s de mí, malditop, id al fu go eterno, que fué 
desiinado para el diablo y sus ándeles (o mini*fro*). 

Porque tube hambre y no me tíí teis de comer; sed j 
no roe disteis de beb^r; era peregrino y no me hospe-
dágteis; estaba desnudo y no me Vestísteis; y ei fermo y 
encarcelado y no me vis i tásMs. 

A lo que replicarán los mallos: Señor, ¿ c u a r d i tevi-
mos hambriento, o sediento, o \ en gj i» o, o desnudo, o 
enfermo, o encarcelado, y dejamos de anistirte? 

Y el ñor les responderá: De verdad os digo que 
siempre que d» jásteís de hacerlo con alguno de mis más. 
pequ. ños hermanos, dejá-teia de hacerla conmigo, 

E i í á a édios al etéreo suplicio y los juatos a la vida 
eterna. 

26. P r e g u n t a s . ¿Por qué se ponen de ejemplo las obras, 
de misericordia? i 0 Para hacer notar que el más fácil cami­
no de la gflor a ejercer la misericordia, y que no debe es­
perar miseiicordia. el que no la tenga con los prójimos ne­
cesitados. 2.0 Para h cer ver que si este rigor se tiene con 
los que carecen de misericordia ¿qué no sucederá con Ibs 
que falten a la justicia? 3 0 Para revelar la grande?a del po­
bre, en cuanto se identifica J C. con él para agradecer y 
pagar espléndidamente todo cuanto por él hagames. 

N o o lv iden esto los Maestros de pobres. 

2 7 . De l a G l o r i a y e l I n f i e r n o . 
1. (Habla el P. Ripalda). P. Cómo es Dios remu­

nera doi? 
R. (Es Dios remunerador) porque premia a los bue­

nos y castiga a los ma'os. 
2. P. A dónde van los buenos? 
R. (Los buenos van) a la Gloria. 
3. P. Y los malos (a dónde van)? 
R. (Los malos van) al Infierno. 
4. P. Qué cosa es la Gioria? 
R, (Gioria es) el conjunto de todos los bienes sin. 

mezcla de mal alguno. 
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5 P. Cuáles son las dotes de un cuerpo glorioso? 
R (Las dotes de un cuerpo glorkso soa): impabibi-

lidad y claridad, y sutileza. 
6. P. Q ó cosa es el lufiemo? 
R. (I i fimo es) el-coi juLto de todos loa males sin 

mezcla de bien alguno. 
7. P. Que penas padecen los condenados? 
R. (Los condenados padecen) pena de daño y de 

sentido. 
-8. P. Eo qué consiste la pena de daño? 
R. (La pena de daño coi;site) en carecer de la vista 

de Dios. 
• 9. F. Y la pena de sentido (en qué consiste)? 

R. (La pena de eeotido coiisiste) en padecer para 
siempre tormentos indecibles. 

2 8 . P a r a n g ó n . 

A q u i se puede ha er u n p a r a n g ó n entre la Glor ia de 'os buenos y el In f ie rno da 
los malos y d isponiendo de Catfnmo en hmngene», se pueden e n s e ñ a r estas al final, 
no an t t s ; consejo i x i e n s i v o a todos los p u n í a s de Doc t r i na . 

La Gloria es la recompensa de la vir tud. 
El Infierno es la paga dabida al pecado. 
Considera lo grande que será la vir tud y lo ruin y 

malo que será el pecado y la distancia que lo separa, al 
ver cómo en ja&ticia se pagan uno y otro, y cómo n i 
Dios, con ser Dios, podria aunque quisiera dar a los pe­
cadores la Gloria, ni condenar al lufiarno a los justos. 

La Gloria es la dicha eterna que reúne en si todos los 
gozos. El lüñerno es la desdicha eterna que reúne en si 
todas las penas. 

(¡Y esta dicha o desdicha es obra de nuestras manos!) 
Abre tus ojos y desea cuantos bienes ves; abre tus ore­

jas y anhela cuantas dichas oyes; vuela con tu imagina­
ción y haz tuyas cuantas cosas sueñes; dilata tu corazón 
y haz que desee todo lo deseable; y después medita estas 
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palabras de S. Pablo, a quien fué dado en un rapto subir 
«al tercer cielo: Ni ei ojo vió, ni el cido o j ó , ni el cora­
zón acirta a desear lo que JDks tiene preparado para loa 
-que le aman. (2 Cor. 12.) 

Y si eeto no te mueve a amar a Dios, pccos deseos 
tendrás de ser para siempre feliz. 

2 9 . ijtrciato*. I.0 Se) U Dios Justo, si no diera a 
•cada une» lo que se le debe?—1.° del P. Ripalda. 

2. ° Podrá Dios dar la gloria a ios malos sin dejar de 
ser Justo'—2. 

3. ° Podrí J, dar e! infierno a les buenes sin ser ini­
cuo?—2. 

4. ° Cómo se llama a. Dios en cuanto a cada uno paga 
o remunera según sus obras?—-2. 

5 o Qué bien faltará en la Gloria?- 3. 
6.° Habrá allí salud, saber, amor, alegría, contento, 

•.dicha y gozo?—8. 
En qué grado y por cuánto tiempo?—3 y 8. 
Los cuerpos gloriosos ¿tendrán dolores?—4.-.. 
Esta ián oscuros? Se moverán con dificultad?-4. 
Podrán penetrar por los muros o por el fuego? 
Y en el ii.fiemo, habrá salud o enfermedades, sabidu­

r ía o ignorancia y obstinación, amor u odio, alegría o 
tristeza, dicha o desdicha, gozo o tormento?- B a 8. 

Y por cuánto tiempo dura el gozo de los buenos y el 
tormento de los malos?— 3 y 8. 

Comiaiiendo la pena de daño de los malos en carecer 
para siempre de la vista de Dios, ¿cuál será la mayor 
dicha de los buenos? (La visión directa de Dios). - 3 a 7. 

Y como podrán ver directamenta a Dios simples cria­
turas? (Mediante la luz de la gloria). 

Y en Dits, ¿qué verán? (En Dios verán sus perfeccio­
nes y todo lo que hay fuera de Dios). 

Q n'éu será más sabio, un pastorcillo que se salva o 
un sabio de los que más saben de lo de por acá, si i 

ísalva? 
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30. A m é n , o c r e o c u a n t o d i c e e l C r e d o . 

E l A m é n , dicho al fin del Credo, equivale a 
repetnie afirmando y creyendo cuanto en él se 
contiene. 

Con PI Amén se dice: asi e ,̂ aFÜo confieso y afirmo, 
una vez más lo repi e, o cuanto en t i Símbolo de la fe 
queda dicho, todo lo creo. 

El Ored^ i que es el i-iiabolo de la fe, es sencillo, para 
que io pu dan aprenderlos ignorantes; es co /o, para 
que le puedan retener los áesmeracriados; es perfneto, en, 
cuanto ess la suma o resum«ri de i neutra fe; es tnstructi-
tjo, poique nos eiiseñ i los articules y verdades funda 
mentales del orden leológico, moral y social; es educati­
vo, porqu > 10 tólo enseña a ereer, sino a obrar. 

Pues bien, f I An.én es la Í-ÍÜtesis o forma más com­
pendiosa de afiímarle y prcfosarle por entero, sin repe­
tirle. 

31. Wjorci'i ' .os. 1 ° Un Eiueador lleva a sus edu­
candos a ia esia, donde todos cantan de pie un Credo 
más extenso que ei Apostólico, terminando con el A m é n * , 

2.° El Sacoidote dice los actos de fe más por exten­
so, y el pueblo contesta: Cea o Amén. 

3 ° Acompañan al Viático para un enfermo, y éste 
hace actos de f i respondiendo: Creo o Amén. 

4.° Presencia la inaugu 'ación de unos estudios cató­
licos, y observan como los Maestros contestan a la ex­
tensa fórmula de fe con un sencillo Amén o Creo. 

6.° A l regresar al Colegio, observan a ura octoge-
naiia, ya sin vista ni memoria, a quien una nietecilla 
dice el Credo y ella •ó o sabe repetir: Amén, amén. 

¿Qué significa el Amén en tan distintos casos? 
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D e l A r t í c u l o , Adjet ivo9 P r o n o m b r e 
y P a r t i c i p i o . 

1. £ l ' l cmw ni d artlcu/o ni ef a/jrtwo /U ¿f 
jtnmamSre ni f l Jíariiajtio jtcJsím nu^Mir ditt 
ef timSre jue fetj ¿Miime, tamjta-co fad criaiuraj 
din / / Creador ijue fad Jiá el? dfr y de fe eonderoa* 

REPASO. L o dicho en ia HOJA 9.a de l 1 , I , acerca de Us paites de la ora< i o n , 

I» A r t i c u l o . 

2 . Artículo es una palabra que se antepone 
al nombre para indicar su naturaleza y acci­
dentes: E l monoteísmo es lo contrario de l a 
idolatría. Un hereje y t i n a hereje se diferencian 
por los artículos u n y u n a » 

por nombre se entiende, n© sólo el sustantivo, sino 
cualquiera otra parce de la oración o frase que haga 
veces de nombre; v . g.: E l morir es mi destino, pero no 
se e l cómo ni e l cuando, ni me explico el por qué d e l 
abandono en que vivo. 

3. . Los artículos son dos: el determinado, que es e l , 
l a , lo, para el singular; los y las para el plural; y el 
indeterminado, que ee wn, una, para el singular; y unos? 
unas para el plural. 
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. A l determintdo d icen ot ros de l ermnaní tyy al indeterminado, indeterminante, y b u e n » 

'«Ofá advert i r que no s iempre e l a r t i c u l o l l a m a d o de te rminado concreta o de t e rnu-
4íá la"sigr i í f icación del n o m b r e , ;. • • 

r Loa accidentes del artículo son el género, número 
y caso, como loa /del nombre, del cual ios toma. 

5 . Del uso. E l y los, un y unos se anteponen a los 
nombres masculinos: l a y las, una y unas a los femeni­
nos, y lo neutro, se antepone al adjetivo abstracto, como 
io bueno, lo útil. 

Excepciones. Cuando un nombre femenino empieza 
por a o ha y carga el acento en ellas, se usa él por l a , 
para evitar el mal sonido: el hambre le privó del habla; 
el águila se remonta sobre el agua de las nubes. 

Poro si el nombre es de mujer, o de las letras a o ha­
che, se dirá la; v. g.: la Angeles y la Agueda bordaron 
l a a y h. 

6. Declinación del articulo 

Forma masculina Forma femenina 
Singular P l u r a l Singular P l u r a l 

N. el (ere los (credos) ia (verdad) las (verda 
do) des) 
G del de los de la de las 
D. al o para a los, para a la, para la a las, para 
el los las 
A el, al los, a los la, a la las, a las lo, a lo 
Ab. de, en, con, de, en, con, de, &, con, de, en, con, de, en, 
por, sin, so- por, &, los la (verdad) por, &, las &, lo (ver-
bre, tras, & (credos) (verdades) dadero) 
el (credo). 

Lo mismo se declina el artículo indeterminado, pero sin 
forma neutra. 

7. Nótese: i.0 Que en el genitivo se dice del, en vez de 
de el, y en el dativo a l , en vez de a el, para evitar el mal 
sonido; estas íormas se llaman contracciones de las preposi­
ciones de y a y el artículo el, 

' 2.0 Que el uso legítimo del artículo se aprende en la prác­
tica, pues las reglas no bastan. 

8. Ejercicios y prácticas, i .0 Poner el artículo corres-

Id. neutra 
Singular 

lo (verda­
dero) 
de lo 
a lo, para lo 



— 131 — 
ipondiente, determinado o indeterminado, singular o plural, 
ímasculino, femenino o neutro, en los ejemplos siguientest 
—amor 
—temor 
—alegría 
—esperanza 
—estudio 
—ciencia 

-bienes 
- temores 
- alegrías 
-esperanzas 
—estudios 
- ciencias 

—bueno 
—temible 
—alegre 
—esperado! 
—estudiado 
—científico 

—creer m 
-tener 
—alegrarse 
-esperar 
—estudiar 
- s á b e r 

cantes 
—por qué 
—peor 
—dimes 
—acerbo 
— último 

2.0 E n un impreso cualquiera subhiyar los artículos de­
terminados, en otro los indeterminados; en uno los masculi­
nos, en otro los femeninos y en otro los neutros; en uno los 
singulares y en otro los plurales; en uno las contracciones 
de preposición y artículo y en otro distinguir el un y una 
artículos de un y una abjetivos; v. g.: un buque no forma 
una escuadra, pero sí es una unidad para formarla. 

3.0 Distinguir el, artículo, de Í?/, pronombre, por el acen­
to y oficio que hacen en la oración gramatical. 

4.° Componer, con artículos o sin ellos, un párrafo que a 
la vez sirva para estudiar el artículo y otra cosa, verbigra­
cia: geografía, como se ve en el ejercicio que sigue. 

9 - Viaje a los mares del Norte de Europa 

Sólo un viaje he hecho a/ N. para conocer sus mares, y sa» 
H de Cádiz, doblé el cabo de S Vicente y el de Roca en Por­
tugal los de Finisterre, Ortegal y Toriñana en la Coruña, 
y penetré en el Golfo de Gascuña o Vizcaya; y virando a/ N., 
entré por el Canal de la Mancha y Paso de Calais, en el Mar 
del N. De aquí pasé por el Canal de Kiel at Mar Báltico, 
donde vi los golfos de Riga, Finlandia y Bothnia. Y saliendo 
del Báltico por el Ssagerrack (o el Kattegat, Sund. gran 
•Belt o pequeño Belt) y aprovechando un deshielo, bogué 
hacia—cabo N. que está en Noruega, y recorriendo—costas 
de Laponia, entré en—Mar Blanco. De aquí volví a—costas 
de Inglaterra y entrando por—Canal-Norte, visité—Mar de 
Irlanda, y saliendo de él por- Canal de S. Jorge, me volví a 
Cádiz, después de viaje por—costa—N. de Europa, en—cual 
he aprendido sus mares. 

I L Adjetivo 

10. Adjet ivo es la palabra que se junta al 
sustantivo para calificarlo o determinarlo. 
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No hay, pues, adjetivo sin sustantivo, aunque éste a-

veces no expresa, éomo: los buenos, por los hombree-
buenos. 

La prirrera división de los adjetivos, por el significaeb).. 
es en calificativos y determinativos. 

11. A d j e t i v o s c a l í f i c a t i w o s son los que expre­
san una cualidad del sustantivo: Dios es el Sér Omnipo­
tente y ( rfotdor, a quien la criatura racional debe amo­
rosa su i ión. (Cuántos adjetivos hay aquí?) 

A d j e t i v o s d e t e r m i n a t i v o s son los que expresan 
la extensión en que se toma eí bignificado del sustantivo: 
Porque Dios es uno y no muchos, debo decir creo en un 
Dios v no en dos ni doncientos dioses. 

12. Otras d i v i s i o n e s , se hacen de los adjetivos, como 
en primitivos y derivados, simples y compuestos, aumenta­
tivos, diminutivos y despectivos, vetbates y gentilicios, los 
cuales i m i t a n a los sustantivos, de lasque se h<*bló en los nú­
meros 21 y 23 de la Hoja 9.a L . I . 

Mencionaremos aquí las subdivisiones siguientes: por la 
terminación, en adjetivos de una y dos terminaciones; por 
el grado de Í U significación, en positivos, c< mparativos y 
superlativos; y por expresar número, posesión &, en nume­
rales, posesivos, demostrativos, relativos o indefinidos. 

13a Por la terminación; hay adjetivos de una termi­
nación, como grande, y de dos terminaciones, como» 
bueno y buena, hablador y habladora, andaluz y anda­
luza. 

Los adjetivos de una sola terminación hacen a los tres 
géneros; de los que tienen dos, la primera es para el gé­
nero masculino y neutro, y la segunda para el femenino: 
hombre bueno, lo bueno, mujer buena, el hombre andaluz 
es decidor y la mujer andaluza ¿será habladora y deci­
dora? 

Por regla general, tienen dos terminaciones los adje­
tivos terminados en o, an9 o n , O P 9 ote9 y los termi­
nados en consonante que significan nacionalidad. 
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14. Ejercicio. Digan qué adjetivos de estos son de una o 

«d©s terminaciones: 
Español Alegre Fastuoso Pobre Creyente 
Ji^ancés Movible Inconstante Rico Comerciante 
Inglés Flemático Reflexivo Calculador Egoísta 
andio Indolente Apático Sucio Haragán 
Arabe Soñador Fumador Fatalista Cruel 

15. Por el grado de la significación, se dividen los adje­
tivos en positivos, comparativos y superlativos. 

1.° A d j e t i v o pasi t iwo, o en ei grado positivo, es 
el que expresa simp temen te la cualidad del sus and vo: 
Nosotros somos católicos, los dinamarqueses heresmrcas, 
los griegos son cismáticos y los masones de todas partes 
son anticristianos, si son conocientes y no engañados con 
spretextos benéficos y humanitarios. 

2 0 A d j e t i v o c o m p a r a t i v o es el que expresa la 
euialidad del sustantivo comparáodola con otro sér o 
cualidad: No hay aposcasía mayor ni hipocresía más 
grande que la de la masonería. 

Esta comparación puede hacerse de tres maneras: de 
igualdad, de superioridad y de inferioridad, mediante tres 
adverbios, tan, más y menos, antepuestos a los adiettvos, y 
la conjunción que o como, pospuestas a los mismos, si se 
tfata de igualdad 

Tan aborrecedor d^l Kvangel'o es el masón como el Judío 
•que le inspira. Más odiosa es 1H hipocresía que t i error. Me­
nor será el premio cuarto menos dura fuere la prueba. 

Los adjetivos comparativos son pocos en castellano: ma-
,_y<o>ry menor, mejor y peor, superior e inferior, ete , y e&tos 
no se derivan de los pos i t ivos grande, pequeño, bueno ni 

••bajo, sino de otras palabras latina4; perú se suplen ios com­
parativos con los adverbios tan, más y menos, como queda 
dicho. 

3.° A d j e t i v o s u p e r i a t i w o , o en grado superla­
tivo, es el que expresa la « ualidad en el grado más alto 
o más ba jo: Dios es sapientísimo y el hombre es muy ig-

morante, y necedad suma seria no creer a la suma Sabi­
duría y sí a la suprema ignorancia. 

Puede revestir el superlativo tres formas: termina,ndo en 
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istmo o érrimo como honradísimo y celebérrimo; antepo­
niendo el adverbio muy al positivo, como muy honrado y 
muy célebre, y anteponiendo el adverbio más y posponiendo 
la preposición de o entre: Cristóbal Colón es eí m á s célebre 
de los navegantes; el Mulhacén es el m á s alto de los montes-
de España; la raza blanca es la m á s culta e n t r e todas las 
razas; en el mundo no hay ciudad m á s populosa que Lon­
dres, ni má& monumental que Roma. 

Hay muchos superlátivos irregulares, tomados del latín: 
casi todos. Digan los positivos y comparativos de los si­
guientes: 

Superlativos 

Santísimo 
Fidelísimo 
Pauoérrima 
Celebérrimo 
Agilísimo 
Integérrimo 
Malísimo 
Pésimo 
Mínimo 
Opimo 

Positivos Comparativos Superlativos 

Excelentísimo-
llustrísimo 
Eminentísimo -
Sapieniísimo' 
Sacratísimo 
Libérrimo 
Fidelísimo 
Benevolentísi 

mo 
Integérrimo 

Aunque son pocos los adjetivos que no se puedan poner en. 
superlativo; sin embargo no le tienen: 

i.0 Los que expresan una idea cabal y absoluta, como 
diario, mensual, anual, eterno, muerto único, cabal. 
• 2 .0 Aquellos que por sus muchas sílabas o ex truc tura r e ­
sultarían de difícil o ingrata pronunciación, como combusti 
ble, férreo, melifluo, baladi. 

3" Los nacionales o gentilicios; como granadino, es­
pañol. 

4.° Los aumentativos y disminutivos; como muchazo, po­
quito. 

Pero la mayor parte admiten el superlativo compuesto 
con muy, y se dice: muy cabal, muy meliflúo, muy español, 
muy poquito. 

Los adjetivos determinativos pueden ser numerales, pose 
sivos, demostrativos, relativos e indefinidos. 

16. A d j e t i v o s n u m e r a l e s son los que determi­
nan eí nombre expresando número; como uno, primero. » 
veinte, vigésimo. 
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1. ° Numerales cardinales son los que sólo ex-^ 

presan número y responden a la pregunta ¿cuántosf 
¿Cuántos son los días de la creación (7), los hijos de Noé 
(3), los días del diluvio (40), las razas humanas (6), los 
millones de hombres que pueblan el orbe (1.600) y los. 
habitantes q.ue tiene España? (21.539, 000). (Cuáles son 
aquí los adjetivos cardinales y por quéV) 

2. ° N u m e r a l e s o r d i n a l e s son los que, además 
del número, expresan el lugar dei orden, como pri^iero,. 
segundo, octavo, décimo, centésima) milésimo, 

17. Ejercicio. Digan los nemerales ordinales de es--
tos números cardinales: 
, 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 

16 17 18 19 20 2 1 . 3 0 40 60 60 70 80 9Q 
100 101 102 200 204 224 500 605 655 
900 1.000 1.001 10.000 100 000 1.000.000 

¿Qué clase de numerales son (cardinaies u ordinales): dos 
(c), ambos (c), ambos a dos {c)^ entrambos (c), sendos (c]\ 
ciento (c), centesimo (o), millar, milésimo, trece y décimo-
tercio, m i l y milésimo? 

18 N u m e r a l e s p a r t i t i v o s son los adjetivos de , 
terminativos que sigiifican algunas de las diferentes 
partes en que se divide un todo: medio tercio, cuarto, 
décimo. Decía un maestro: Si aciertas lo que tengo en el 
puño, te doy la mitad de uno, ¿cuánto tengo? O te do\ la 
tercera, la cuarta, la quinta, la octava o la décima par­
te de una peseta, ¿cuánto tengo?—(Un tercio, &). 

19. N u m e r a l e s p r o p o r c i o n a l e s son los que 
expresan ei número de veces qu« ui a cantidad com­
prende a otra inferior: duplo, triplo, cuádruplo, décu­
plo, céntuplo. 

E n París, en el último decenio, el número de criminales 
jóvenes es el séxtuplo de lo que era antes, y dicen que la 
educación religiosa es un céntuplo peor que antes también. 

Como se ve, ios partitivos proporcionales se usan también 
como sustantivos: Con el décuplo de lo que tengo haría die± 
millones, o cien millones; ¿cuánto tengo? 
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De 1« superficie terrestre ocuoan los mares el triple que 

la parte seca, reducida a un cuarto o cuarta parte de los 
509 950 000 de kilómetros cuadrados que tiene toda ella. 

SO. A d j e t i v o s p o s e s i v o s son los que expresan 
posesión o pertenencia; como mió, tuyo, suyo, nuestro, 
mestro y cuyo. 

Los tres primeros pierden en singular y plural la úl­
tima sílaba cuando se anteponen al nombre: mi vida y 
tu honor son su patrimonio. Y en plural: mis padres y 
i » s abuelos eran su* hermanos. 

Tanto los adjetivos posesivos, como los demostrativos y 
relativos, se llaman por algunos adjetivos pronomtnules% 
por el doble papel de adjetivos y pronombres que en la ora» 
ción desempeñan. 

Serán, pues, adjetivos cuando se juntan con sustantivo y 
serán pronombres cuando le suplan. 

Ejercicio. Decía m i cacique al tuyo: Cuando los míos 
man.Jen, los tuyos pagarán doble iribuco, como ahora tos 
nuestros lo pagan por ios vuestros; pues cuyo es el mando 
suya es la hacienda Ante el caciquismo, cesan lo mío y lo 
Suyo; y nuestro bando y el vuestro no son sino mesnadas de 
bandidos, a quienes por terrporada se entrega el poder para 
que a s« sombra se cometan impunemente los mayores la 
trocimos ¡Oh! que gran bier hechor sería el que a todos, a 
sus amigos y enemigos, garantizara su hacienda, su hunor y 
su vida. 

A l estudiar g r a m á t i c a p o d é i s simuStanegr en los e j e m p l o s mora l , derecbo, so-
•ciologia, e l e , y asi ea e-ste e ¡ c t n p l o p o d r é i s educar diciendo: 

¿Qué es un cacique? ¿qué h ce, quién le apova, por qué y 
para qué? Cuál es la c^usa de esta enfermedad social 5 cuá­
les serán sus funestos resultados? ¿Crecerán con ese siste 
ma, la justicia o la iniquidad, la educación o la barbaiie, el 
amor a la patria y sus leyes o su menosprecio?, etc. 

221. A d j e t i v o s d e m o s t r a t i v o s son los que ex­
presan la significación del ftmantivo mostrando donde 
esí An las cosas con relación a Jas' personas que hablan; 
y kon: este, ese y aquel, con sus femeninos y neutros. 

liste indica pn ximi iad al que habla, ese al que oye, 
j aquel equidista de ambos. 

En singular tienen tres terminaciones y en plural dos, 
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perqué el neutro no tiene plural, ni en singular es adje­
tivo tampoco. 

Loa tres pueden ser pronombres, además de adjetivos. 
l a l , que significa semejante, y tanto, que significa 

igual, son a veces adjetivos demostrativos. 
Ejercicio Ese periódico que tú lees y esta novela que pa­

gas, están escritos contra aquéllo que tú más amas; ¿y aún 
lees y das dinero a los e#eitiigos de aquel tu Dios y de esa 
ta alma? En hombres para tí desconocidos, que pueden ser 
meritorios de este, aquel o eí otro presidio de esta o aquellm 
cárcel o secta, o piumas asalariadas de esta o aquelia era-
presa explotadora de la impiedad e inmoralidad, en tales 
hombres, digo, pones la conciencia, el honor, y la educacióa 
de esos tus queridos hijos? Eso no lo puede hacer ningún sér 
racional, y si lo hiciera, dejaría el tal de ser hombre honra­
do y buen cristiano. 

2 2 . Adjetivos relativos son los que concretan 
la s ignif icacióo del sustantivo por medio de una or&ción 
que de ellos depende. Son que, cual, quien, cuyo, cual­
quiera y quienquiera. 

Como hacen de adjetivos y pronombres, trataremos de 
ellos al hablar de éstos. 

2 3 . Adjetivos indefinidos son los que determi­
nan el Fuatantivo de una marera v*g* o indf finida: v son 
uno, alguno, ninguno, cada uno quienquiera cualquiera, 
poco, mucho, otro, tal, soto, todo, tawo, cuanto. 

Estos adjetivos se llaman también pronominales, porque 
a veces hacen de pronombres 

Ejercicio. D'jo uno, no f é quién, pero a l g ú n * fué, que 
ninguna familia judía y poca-* árabes se habían identificado 
con el puebio español y cristiano, ni antes ni después de la 
recí iiquista; y sea cualquiera la causa, sean cualesquiera 
los motivos, era natural y lógica la supresión de t-llus o de 
m sotros, de la raza semita o d* la aria del territorio e«pa 
fiol; puesto que ni en poco ni en mucho, en tantos v cuantos 
años y aun siglos de convivencia, no pasaron de ser sino ta-

-des v tan irreconciliables enemigos que siempre estuvieron 
en abierta o solapada guerra. 

Cuando uno, libre de todo prejuicio, y bien considerado 
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de España, entiende que fueran éstos pocos o muchos, .labo­
riosos o explotadores, la medida se imponía como lógica y 
necesaria, y cualquiera político de aquellos tiempqs hubiera-
hecho lo que Felipe I I y I I I , que no eran unos cualesquiera, 
hicieron, axpuls'arlos. * 

A q u i puede el maestro estudiar, si quiere, estos dos hechos de nuestra historias; 
la e x p u l s i ó n de los mdios y la de los moriscos. Iqs dos grupos de raza semita los 
dos insaciables, los dos aborrecedores de muer te de los, c r i s t ianos , los dos en gue ­
rra abierta o en c o n s p i r a c i ó n - constante ea pontra de los c a t ó l i c o s , y que por c o t i -
secuencia lógica , de no vencer y acabar c o n sus enemigos, debian é l los desapare­
cer o ser .supr imidos , no tanto por la v o l u n t a d de los hombres , caa/itó por la necesi­
dad de las cosas 

2 4 , Apócope es la supresión de la sílaba o le.tre últi­
ma de la palabra. 

Sufren apócope los siguientes adjetivos: 
a. San to , cuando precede al sustantivo: San Juan, San-

José. Se exceptúan en Santo Cristo, Domingo, Tomé, To­
más, Toribio, Angel y Santo Padre (por el Pana). 

b. Grande, deiante de los sustantivos en singular y que 
empiezan por consonante: gran raza, gran templo. 

Excepción. Cuando el sustantivo empieza por h- grande 
hambre, grande honor. 

c. Mío , t u y o , suyo , cuando preceden al sustantivo: m i 
raza es blanca, tu religión es la cristiana, su pueblo es To­
ledo. 

d. Ciento , p r i m e r o y t e r c e r o , antes de sustantivo: Cien 
hombres tórmados por el primer capitán del tercer batallón, 
y otros ciento mandados por el tercero del primero, dieron 
el primer at qne al enem»go 

c lisio, a l g u n o , n i n g u n o , bueno, m a l o y c u a l q u i e r a , 
cuando preceden a sustantivo masculino en singular: Un 
hombre, solo uno, sin n i n g ú n dinero y con a l g ú n estudio, 
tuvo el buen acuerdo, y no mal acierto, de caminar siempre 
al O , soplara cualquier viento y se levantara cualquiera 
tempestad y conjura, y descubrió un gran continente, que 
ninguno había soñado. 

2 5 , Ejercicio. ¿De qué adjetivos calificativos se 
han derivado estos sustantivos aplicados a la Iglesia? 

Unicidad o cualidad que tiene la Iglesia de 
ser . - . . . . . . , . Unica^ 

Santidad, cualidad de ser . . . . . Santa.. 
Catolicidad . . . . ' . 
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Apostolicidad 
Necesidad . 
Perpetuidad. 
Inmortalidad 
Indefeetibiiidad 
Infalibilidad. 
Invariabilidad 
Cognoscibilidad 
Autenticidad 
Legitimidad. 
Soberanía . 
Supremacía . 
O en otra forma Díganse los .adjetivos que expresen 

estas cualidades de la Iglesia: 
Por lo mismo q w e n s e ñ a , es una Sociedad? 
Por lo mismo que santifica, es. . . ? 
Porque no depende sino de Dios, es . ? 
Por lo mismo que legisla, es . . . ? 
Porque rige a sus fieles, se llama . ? 
Porque se gobierna, es ? 
Porque juzga a sus subditos, es . . ? 
Porque tiene derecho de propiedad, es ? 
Porque pofsee bienes, se llama. . . ? 
Porque se administra, es . . . . ? 
Porque la fu dó Dios, e- . . . . ? 
Porque Dios le doto de j erarquía , es ? 
Porque J. G. puso al frente de ia jerar­

quía al Pontífice, es . . , . . . ? 
Porque junto con el Pontífice la rigen 

los Obispos, es. . . . . . . ? 
Porque la autoridad suprema reside en 

un supremo jefe o monarca, es. . ? 
Porque este monarca se elige, es. . ? 
Porque sus jera reas salen del pueblo, es? 
Porque fe, moral, disciplina y todo es 

para todo*, es . . . . . . . ? 

Docente. 
Sant... 
Indep... 
Leg. 
Rect. 
Goh. 
Juzg 
Pro . 
Po.. 
A d . . 
D i . . 
Jer . 

Pont... 

Ponti... Epis . . . 

Man... 
Mon... 
Demo.. 

Pop. . . 

elect... 
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Porque todo eu afán es moralizar, es ? Mor... 
Porque predica el Evangelio, es . . ? kvang... 
Porque mlva&lm hombres y pueblos, e»? Salv... 
Porque educa enseñando y moralizan-

de, es . . . , ? Educ . . . 
Porque catequiza, es. . . . . . ? Caí.,. 
Porque es opuesta y condena toda he 

regía, t »do cisma, toda anarquía, to­
do libertinaje, toia tiranía y toda 
idolatrU y pa^anis no, es . . . ? Antiherética, 

• anticismática, aat ianárquica , anti idólatra y a itipagana, 

I I I . De l P r o n o m b r e , 

2 6 - P r o n o m b r e es la palabra que se em­
plea en vez del nombre, ordinariamente para 
evitar su repetición. 

Yo creo, tú esperas, aquél ama, y todos nosotros aspira­
mos a la gloria, fundados en nuestra fe, esperanza y amor. 
(Cuántos pronombres hay aquí, y cuándo se usan para evi­
tar repeticiones?) 

Hay cinco clases de pronombres: personales (que son los 
verdaderos pronombres), posesivos, demostrativos, relati­
vos e indefir idos, que, por hacer de adjetivos y pronombres, 
son llamados tan bién adjetivos pronom na 'es. 

2 7 . a. P r o n o m b r e s p e r s o n a l e s son los que 
se ponen en lugar üei nombre de Ja» personas o de cosas 
personificadas. 

b Son tres yo, tú, él, con el femenino ella y el neutro 
ello, y las formas se, i i , le, ¡o, la. 

c. El plural dejyo es nosotros, nosotras y nos: el de tú , 
vosotros, vosotras y vo*, y el de él es ellos y ti las; se y sí 

•hacen a él y ella, ellos y ellas, es decir, a los duá sexos y 
números. 

d Usted, que es abreviatura de vuestra merced, sustitu. 
ye al pronombre de la tercera persona, como vuecencia y 
otras palabras de tratamiento; en plural se dice ustedes, 

"vuecencias, etc. 
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e. Declinación de ios pro 

personal 

Singular 

í * per-
sonu. 

Masculí 
noy feme­
nino. 

N. yo 
G. de mí 
D. me, i* 
mí o parí-
mi 
A. me, a 
mí 
V . 
Ab de,en 
por , sin 
mí, con 
migo-

2 8 per 
sona. 

Masculi 
noy femé 
niño 

t ú 
de tí 
e, a tí c 

para tí 

te, a íí 

tú 
le,en,por 

•ún, sobre 
eicétr , ti 
contigo 

5.a persona 

Mascu 
Itno 

él 
de él 
le, a él o 
oara él 

le, a él 

de, en, 
por, sin 
con,tras, 
etc., él 

Femeni 
no. 

ella 
de ella 
le, a ella 
o para 
ella 
U , a t\\? 

con, de. 
etc., elli» 

Neutro 

ello 
de ello 
io, a ello < 
para ello 

lo, a ello 

de, en, 
por, tras. 
s«,bre,etc 
ello 

P a r a los., 
dos 7tlime­
ros y tres 
géneros . 

de sí 
se, a sí o 
para si 

se, a sí 

de, en, 
por, sin, 
sobre sí̂  
consigo 

P l u r a l 

N. nos o 
nosotros 
G . denos 
onosutro-
D. nos, a 
o para nos 
o nosotro' 

A. nos, » 
nos o no 
so tros 
V . 

Ab. con, 
de, s in, 
nos o no 
sotros 

vos o vos­
otros 
de vos o 
vosotros 
os, a o pa 
fa vos < 
vosotros 

os, a vos o 
vosotros 

os, voso 
tros 
con, de. 
por vos o 
vosotros 

ellos 

de ellos 

les, a 
(los o 

oara 
ellos 

ios, a 
ellos 

con, de, 
jn, por, 
sin. etc . 
ellos 

ell^s 

de ellas 

les, a o 
para 

ellas 

las, a 
ellas 

con, de, 
en, por. 
ella 

B el 
<u 
u 

u 

1 
& 

4> 
a 
a*-
o 
B 
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í. Los femeninos nosotrcUŝ  paso tras se declinan como sus 

masculinos correspondientes.. 
L e y la, los y las, que figuran como dativos y acusativos 

en la declinación anterior, a veces se usan como nominati­
vos; v. g.: ¿hay noticia? la hay; ¿hubo convidados? los hubo. 

g Regla de ortografía: Los pronombres tú, mi, ti, si, él, 
siempre se acentúan; pero siendo adjetivos posesivos tu, mi, 
o artículo el, o conjunción si, no se acentúan. 

28, Pronombres posesivos son ios que se re­
fieren a cosas ya nombradas indicando la persona a que 
pertenecen. ¿Cuyo es este sombrero? mió; lo tuyo y lo 
mío será nuestro, esto es, bienes comunes. 
, a. Los pronombres posesivos son: mío, tuyo, suyo, 
cuyo, nuestro y vuestro. 

Cuanto dijimos de los adjetivos posesivos respecto al nú­
mero, género y casos, supresión de la sílaba final etc., es 
aplicable a los pronombres posesivos, si es que los hay. 

29. Pronombres demostrativos son aque­
llos con que se muestran o señalan cosas o personas. 
, a. Son éste, ése y aquél, con sus femeninos y neutros; sus 
plurales y demás accidentes, como se dijo en adjetivos de­
mostrativos, pues cuando suplen al nombre, son pronom­
bres, y cuando le acompañan son adjetivos. 

b Ejercicio. En frente de Gibraltar está Ceuta: aquél es 
de los ingleses, ésta de España; aquel peñón es parte de 
nuestra península, esta ciudad se halla en las costas de Afri­
ca; ambos se encuentran a corta distancia, aquél al N y ésta 
al S. del Estrecho que une el Mediterráneo con el Atlántico. 
Gran cosa es poseer la llave de estos dos mares, 

c. Con los pronombres éste, ése y otro se forman estotro 
y esotro, con sus femeninos y plurales 

d. Aqueste y aquese, con sus femeninos, sólo se usan en 
verso 

e. T a l y tanto son a veces pronombres demostrativos: lo 
decía al tanto; Tal para lo cual, no hay tal. 

Regla de ortografía- Los pronombres éste, ése y aquél, 
sobre todo éste y aquél cuando están contrapuestos, se acen­
túan; cuando son adjetivos no se acentúan. 

30. Pronombres relativos son los que hacen 
relación a un sér ya designado, cuyo nombre se llama 
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antecedente. Algunas veces se pospone el nombre al 
-•-relativo.: , » .„ w 

a. Son cuatro: que, cual, qnien, cuyo, 
h. Que es invariable; en todos los géneros y números es 

lo mismo, así decimos: el que, la que, lo quet \os, que, las que. 
c. Cual tiene en plural cuales, y las dos formas sirven 

para todos,ios sexos; así decimos: el cual, la cual, lo ce/a/, 
los cuales, las cuales. 

d. Quien y quienes sirven para el masculino y el femeni­
no, siempre se refieren a personas y carecen de género neu­
tro; así decimos: ¿quién es ese hombre, quién es esa mujer, 
quiénes son esos hombres y quiénes esas mujeres? 

e Cuyo, cuya, cuyos, cuyas, posesivo, carece de género 
neutro y equivale a de quien o de quienes: v. g.: ¿Cuyo es el 
templo y cuyas son las campanas, sino de quien o quienes 
son los bienes eclesiásticos, esto es, de la Iglesia? 

f. Que y cual admiten artículo, quien y cuyo no. E l que no 
cree se condenará, dijo J. C. el cual ni engaña ni miente. 

Regla de ortografía. Los pronombres relativos se acen­
túan, cuando sé usan con interrogación o admiración: ¡Qué 
grande es Dios! ¿Cuál será nuestro final? 

31 . Pronombres indefinidos o indetermi­
nados son los que representan las personas o cosas de 
una manera vaga o indeterminada. 

Son los principales: algo, alguien, alguno, nada, nadie, 
uno, ninguno, poco, mucho, todo, cada uno, cada cual, cual-
quiera, quienquiera, otro, varios, tal, cual, qvien, etc. 

Alguien y nadie aluden a personas y carecen de plural. 

Del Participio. 

32 . E l part ic ip io es una palabra que par­
ticipa de la naturaleza del verbo y del adjetivo. 

El participio se divide en activo y pasivo. 
a. Participio activo es el que significa acción. 
Termina en ante, en los verbos de la 1.a conjugación, 

como amante de amar, y en ente o tente, si es de la 2.a ó 
3.a, como creyente de creer, sonriente de sonreír. 

b. Participio pasivo es el que significa pasión. 
Termina en ado, si es de la 1.a conjugación, como 
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amado de amar, y en ido, si es de la 2.a ó 3.a, coma 
ereido de creer, partido de partir. 

El participio pasivo se gubdivide en regular e irregu 
l ar , atendiendo a su ter mi i ación. 

c. P a r t i c i p i o r e g u l a r » es el terminado en ado o 
ido; como andado, temido, habida. 

d. P a r t i c i p i o i r r e g u l a r es el que tiene cual­
quiera otra terminación, como hecho, visto, dicho, im­
preso, abierto, puesto, muerto, vuelto. 

e. Algunos verbos tienen dos participios pasivos,"uno re­
gular y otro ir re g» I r ; como abstraído y abstracto, de.abs­
traer; confesado y confeso, de confesar; corrompido y co 
rructo, de corromper; muldectdo y maldito, de maldecir; 
suspenaido y suspenso, de suspender. 

3 i . Acc iden tes y usos de l p a r t i c i p i o . Los acciden­
tes son los mbm s del adjt üv..-. género, número y caso 

Usos. a. Cuando el participio pasivo se junta con el au­
xiliar haber, o con el verbo tener Usado como auxiliar, es in­
variable: He oído, tengo entendido; pero no si es activo: 
tengo cogidas las manzanas y aprendidas muchas cosas. 

b. El participio pasivo, unido con el verbo ser, sirve para 
suplir la voz pasiva de los verbos: La Iglesia es amada por 
los buenos y aborrecida por los malos. 

c. El participio pasivo se usa además como absoluto, di­
ciendo: Aceptado el Credo, eres creyente, y negado, no, 

d. Hay participios que, siendo pasivos por su termina­
ción, tienen en ciertos casos significación activa. 

Prudencio es hombre callado, reservado, cumplido y a?» 
medido. (Es decir, Prudencio es hombre que calla, reserva,, 
cumple, etc.) 

Bartolo al contrario, es un hombre bebido, atrevido, desca­
rado, insolentado, descreído y presumido. (Esto es, Bartolo 
bebe, se atreve, se descara, insolenta, etc. 

e. También se usan los participios como sustantivos y, 
con más frecuencia, como adjetivos: el amante y amado 

Ejercido. Un creyente ilustrado debe Í er oído como cre­
yente y como hombre instruHo: y la Iglesia, creyente y do­
cente, amaestrada por el Espíritu de Dios e ilustrada con 
las lu 'es de te dos sus sabios, ¿no deberá ser atendida y res­
petada, creída y seguida? 
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De l a R e s t a o S u s t r a c c i ó n . 

f, & C r e d o / / / D e c á l o g o An fa 

mme: jtar ejo, yum méma a c r e e r autm 
a a m a r f / fu/m reda fe rufa v i r t u d . 

Q>e ÍÜ ¿fue Qürj mdeña ¡f manA naJk de M e 
ámmuir (no h f mmuen/o), naái de M e 
Mdéraer (no fia^ dudiram/üj: e s una 8Klvna 

que no admite r e s t a . 
T r a t a n de A r i t m é t i c a las HOJAS 4.a y io,« de los l ib ros I y I I . que damos a q u é 

po r sabidas y repetidas. V é a n s e , sobre todo , los n ú m e r o s 2 a 5 de la HOJA 4 / L . I I . 

2 . R e s t a o S u s t r a c c i ó n es una opera­
ción cuyo objeto es hallar la diferencia que hay 
entre dos números homogéneos. 

Juan tenia 40 sellos de correo y dió 20; ¿cuántos le 
quedan? (Esta es una operación de...?) 

Blas comió 6 nueces y jugó 3 horas; ¿se podrán restar 
estos números? (Por qué no?) 

3. Las cantidades o números que entran en esta 
operación son tres: minuendo, sustraendo y resta, resto 
o diferencia. Luis tenía 15 almendras (minuendo), comi6 
10 fsustraendo), y le restan 5 fresia, resto o diferencia}.' 



\ Mimiendo es el número mayor del cual ¿a de qui­
tarse o restarse otro menor, llamado sustraendo. 

Resto, resta o difsi^eBcia es el número que ex­
presa el resultado de la operación. 

Luz compró 36 alfileres, gastó 6 y le quedan...? (¿Cuál 
es aquí el minuendo, el sustraendo y la resta?) 

Luis tiene 10 años y hace 5 que viene a la Escuela; 
¿cuántos años tenia cuando fué presentado en ella? 
<¿Cuáles son el minuendo, el sustraendo y la resta?) 

4 . E l signo d e la resta es este —, que se lee 
menos. Léanse estos números: 2—1=1; 8—4=4; 10— 
.5=5; 12—6=6; 2 0 - 2 0 = 0 . 

5. Como en la sustracción el minuendo es igual a la su­
ma del sustraendo y la resta, resulta que es una operación 
inversa de la adición, y pudiera definirse diciendo: sustrac­
ción es una operación en la cual, dada la suma y uno de los 
sumandos, se averigua el otro sumando. Tenía 25 pesetas 
<suma), gasté 10 (sumando) y me restan 15 (el otro sumando). 

8 . Casos de la resta, 1.° Restar números dí­
gitos, o a lo más, un dígito de un polídígito: 4—2, 25—5. 

2. ° Restar números polidígitos (de dos o más cifras), 
cuando cada cifra del minuendo es mayor que su corres­
pondiente del sustraendo: 432—321. 

3. ° Restar números polidígitos, cuando alguna cifra 
<lel minuendo es menor que su correspondiente del sus­
traendo: 432—343 

4. ° Restar números decimales: 8'5—4'40. 
5. ° Restar quebrados ordinarios: Vs—Vs; Vs—Vs-
6. ° Restar complejos del sistema antiguo: 16 varas y 

•2 pies menos 8 varas y 1 pie. 
7. ° Restar complejos métricos: 5 Kg. y 28 gm.—2 

K g . y 35 Dg. 
7. l.er Caso. Restar números dígitos, o a lo menos, 

que lo sea el sustraendo; v. g.: 6—3; 12—6. 
Regla y práct icas . L a resta puede hacerse 1 a 1, co­

mo hacen ios niños con los dedos, o de una vez, dicien­
do: 6—3=3; 12—6=6. 
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Instrumento indispensable. La tabla de restar. 

Esta tabla debe saberse m u y bien y ea todas las formas 
Cuando el sustraendo no pase de 9, se puede u t i l i z a r la tabla p i t a g ó r i c a . 

8. Tabla da pastar. 
ODe 1 a 1 va 0 

» 1 a 2 » 1 
» 1 a 3 van 2 

» 1 a 4 » ó 
» 1 a 5 » 4 
» 1 a 6 >» 5 
» 1 a 7 » 6 
» 1 a 8 » 7 
» 1 a 9 » 8 
* 1 a 10 » 9 

De 2 a 2 va 0 
» 2 a 3 » 1 
* 2 a 4 van 2 
» 2 a 5 » 3 
» 2 a 6 » 4 
» 2 a 7 » ' 6 
^ 2 a 8 » 6 
» 2 a 9 » 7 
» 2 a 10 =» 8 
» 2 a 11 » 9 

De 3 a 3 va 0 
» 3 a 4 » 1 
» 3 a 5 van 2 
» 3 a 6 » 3 
» 3 a 7 » 4 
» 3 a 8 » 6 
» -3 a 9 » 6 
» 3 a 10 » 7 
» 3 a 11 » 8 
* 3 a 12 » 9 

De 4 a 
4 a 
4 a 
4 a 7 
4 a 8 
4 a 9 
4 a 10 
4 a 11 
4 a 12 
4 a 13 

4 va 0 
5 * 1 
(> van 2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

6 a 
6 a 
6 a 
5 a 8 
5 a 9 
5 a 10 
6 a 11 
6 a 12 
6 a 13 
5 a 14 

5 va 0 
6 * 1 
7 van 2 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

De 6 a 6 va 0 
6 a 7 » 1 
6 a 8 van 2 
6 a 9 
6 a 10 
6 a 11 
6 a 12 
6 a 13 
6 a 14 
6 a 16 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

De 7 a 
7a 

De 8 a 
8 a 

7 
8 

7 a 9 
7 a 10 
7 a 11 
7 a 12 
7 a 13 
7 a 14 
7 a 15 
7 a 16 

va o 
» 1 

van 2 
* 3 
» 4 
* 5 
» 6 
» 7 
» 8 
» 9 

8 
9 

8 a 10 
8 a 11 
8 a 12 
8 a 13 
8 a 14 
8 a 15 
8 a 16 
8 a 17 

va 0 
» I 

van 2 
* 8 
=» 4 
» 6 
» 6 
» 7 
« 8 
» 9 

De 9 a 9 
9 a 10 
9 a 11 
9 a 12 
9 a 13 
9 a 14 
9 a 16 
9 a 16 
9 a 17 
9 a 18 

va 0 
» 1 
» 2 
* 3 
» 4 
» 5 
* 6 
» 7 
* S 
* 9 
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Siendo la resta una suma al r evés , seguiremos aqu i el m i s m o orden adoptado efe-

l a Hoja 4.' para los ejercicios y p r á c t i c a s de la a d i c i ó n . 
Procuren los ins t ruc tores hacer lo que dicen o enseñan y tener, al afecto, prepara­

das bien las bolas del contador , bien o t ros objetos, como avellanas, nueces, etc. 
Manejen unds n i ñ o s el yeso para escribir en la pizarra, mien t ras otros verifican 1* 

o p e r a c i é n con la mente y otros cuen tan con las bolas, manos, cosas, etc. 

9 , Ejercicios mentales y manuales, que pueden 
convertirse en escritos. 

Ejercicio 1.° a. Restar 1 a 1 desde 10, 20, 30, 50, 
Práct ica . Teniendo las 10 bolas en un alambre, des­

contarán diciendo: 10—1 son 9; 9—1 son 8; 8—1 son 7;; 
y asi hasta el 0. 

Pero procurando que actúen 10 niños y cada uno diga 
un número y pase una bola. 

La misma operación se puede hacer con 10niños, des­
contándose y separándose del grupo, diciendo: Somos 10^ 
10—1=9; 9—1=8; &, y así hasta terminar en 0. 

Hacer lo mismo desde 20, 30, 40. 
D e s p u é s de restar con mas , s e c a r á con números, e s c r i b i é n d o s e en las pizarras,, 

en este easo y en los d e m á s . 

b. Restar de 2 en 2 desde 10, 20, 30, 60, &. 
c. Hacer lo mismo desde 9, 15, 21, 37, &. 
d. Restar de 3 en 3 desde 6, 9, 12, 18, 21, 27, &. 
e. Hacer lo mismo desde 20, 30, 45, 67, 88, 100, &. 
f. Restar de 10 en 10 desde 20, 50, 100, 150, &. 
g. Hacer lo mismo desde 11, 22, 44, 65, 66, 87, 109. 
h. Restar de 5 en 6 desde 10, 25, 50, 65, 70, 100. 
i . Hacer lo mismo desde 11, 22, 44, 65, 66, 77, 108. 
10. Problemas, a. 10 niñas ricas se proponen ha­

cer 10 camisillas para 10 párvulas pobres y ya tienen 
hechas 1 ó 2; ¿cuántas les faltan por hacer?—a. 

b. Ya tienen hechas 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10; ¿cuántas, 
les faltan en cada caso?—a. 

c. Y si a las 10 párvulas se agregan 10 párvulos ; 
¿cuántos quedan sin camisa en cada caso?— a y f. 

d. Y si en vez de 10 sólo se agregan 2, 4, 6. 8? 
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Si las 10 camisas costaron 20 pesetas, ¿cuánto 

imBta. gastar para hacer 20, 18, 16, 13, 12, u 11 (caso 
por caso)? b y c. 

f. Cada camiaa les lleva 3 días de t rabajó, y tienen 
iieckas 19, 18, 16, 15, 14, 12, 10, 8, 6, 4, 2 y 1; ¿cuántos 
días tardará en concluir las 20?—d y e. 

g. Problema moral. Se podrán calcular el mérito y 
la satisfacción con que estas niñas ricas diatribuirán las 
20 camisillas a los niños pobres? ¿Por qué? 

h. Luis come por 10 céntimos en la cantina de la 
Escuela, ha entregado 1 peseta y ha comido 1, 2, 3, 4, 

-5, 6, 7, 8, 9 ó 10 días; ¿cuánto le queda en cada caso? 
i . Mas Luis, compadecido de un niño pobre, le invi­

ta a comer con él 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8. 9 ó 10 días; ¿cuán­
to le deberán o deberá él on cada día?—f. 

j . Supongamos que Luis había entregado en la can­
tina 105 céntimos, o 121, 123, 124, 126, 127, 129.—g. 

k. Luis tenía tan buen corazón que procuraba que 
el niño pobre llevara un bollo de 6 céntimos para cenar; 
habiendo entregado en la catina 60 céntimos para esta 
cuenta; ¿cuántos céntimos le sobrarán el día 1, 2, 3, 4, 

Í5, 6, 7, 8, 9 y 10? 
i . Pasemos de unas a otras matemáticas. La madre 

de Luis, sabedora de lo que hacia su hijo con aquel niño 
pobre, le daba dobles y triples propinas, y él en vez de 
uno, socorría a dos o tres pobres. Un día dijo la madre 
al hijo: Hijo mío, tendrás un tesoro escondido en la hu­
cha.—Si, madre, y muy grande. 

Tendrás 10 pesetas?—Y mucho más. 
Tendrás 20 pesetas?—Muchísimo más. 
Tendrás 100 pesetas?—Infinitamente más. 
Q.uíéa te ha dado tanto?—Usted, madre mía, cuando 

me enseñó que no hay tesoro más rico que la g r a c i a 
d e D ios , la cual se adquiere con la fe, la esperanza y 
la caridad y da derecho a todos los t e s o r o s d e l a 
G l o r i a . (Véase Hoja 7.a, n.0 8.) 
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La madre miró al Cielo, abrazó a su hijo le dió un; 

beso de madre y madre cristiana, y el hijo le correspon­
dió can una mirada de dulzura y bondad inefables. 

^amfilm m fa carí/a-J cafim dad cdíaifo-d. 
II. 2.° Ejercicio. Restar de un número duplicado 

el que le sirvió para doblarle. 

Ejemplos: 2—1=1, 4—2=2, 6 - 3 = 3 , 8—4=4, 10— 
5 = , 1 2 - 6 = , 1 4 - 7 = , 1 6 - 8 = , 1 8 — 9 = ,20— 
1 0 = ,22—11= , 2 4 - 1 2 = , 2 6 - 1 3 = , 2 8 - 1 4 = = 

, 30—15= , 32—16= , 34—17= , 38—19= 
Regla y práctica. Como el minuendo, en estos casosr 

es igual a la suma del sustraendo consigo mismo, la di­
ferencia es siempre igual al sustraendo, esto es, como 
17 y 17 son 34; restando 17 de 34, quedan otras 17. 

Una Maestra dice a sus discípulas, presentándoles va­
rias muestres de telas: ¿A cómo costará medio metro de 
cada tela, sabiendo que uno costó 2 pesetas, otro 4 6 6,. 
8, 10, 12, 14, 16, 18, 20, 22 &? 

Nota. Restados los números 1, 2, 3, 6,10 y los dupli­
cados, ferá fácil restar cualesquiera otros dígitos: pues 
si 11—5=5 10—4 será = 6 , y si 1 6 - 8 = 8 , 16—9 será 
= 7 , y 16—7=9, uno más o uno menos de 8, y asi en los 
demás. (Véase lo dicho en la Hoja 4.a n.0 14 L . I I . ) 

12» Ejercicio 3.° Reatar números de dos o más cifras-
terminados en cero. 

Regla. Se restan las cifras significativas y al resto se 
a ñ a d e e! cero. 

Práct i ca . 20 menos 10 es igual a 2 menos 1 y un ce-
ro=10, 30—20 , 40—20= , 50 - 3 0 = , 80—60=' 

, 90—40=9—4, que son 5 más un 0=50, 100—50= . 
Problemas. Diferencia de ganancias entre estos ba,-

surerillos: 
a. Juan gana 20 céntimos y Pedro 30, 40, 50 6 60-
b. Blas gana 30 y Lucio 70, 80 ó 90. 
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c. Pepe dejó la espuerta, aprendió letras, se hizo 

cajista, y ganó, al año, 100; a los 2 afios, 200; Ja los 3$ 
300; y a los 4 0 6, 400 y 500 céntimos ©ada día.' 

Compárese a, b y c, y aprendan a réstar basura y a 
turnar letras. 

d. Pío tenia 1 peseta y gastó en ün libro 60, en un 
cuaderno 20 y en plumas 10 céntimos; ¿cuánto le quedó-
de la peseta? , . •,. . ,0;; ; ••• .,,; . , .• 
; e. L a altura media de Castilla la ¥ie}a con relaciójpf 
al mar, es de 700 metros, la de Castina la Nueya de 600' 
metros, y la de Andalucía de 10P; ¿cual es la diferencia 
de altura entre estas tres regiones? 

f. Suponiendo que habitan el globo 1.600 millones 
de hombres, y que nuestra raza, que es la llamada indo-
europea pertenecen 790 millones; ¿cuántos quedan para 
las demás razas? 

g. De ios 400 millones que habitan en Europa, 190 
millones son católicos y 100 cismáticos; ¿cuántos suman 
entre todos los protestantes, judíos, mahometanos y pa­
ganos? 

13a Ejercicio 4.° Restar mentalmente dos números de 
más de una cifra no terminados en cero. 

Regla. Se restan del número mayor, que es el mi­
nuendo, las centenas primero, las decenas después y 
por último las unidades del número menor, que es el 
sustraendo. 

Prác t i ca . Para restar 13 de 33 resto primero 10 de 
33 y quedan 23. resto de aquí 3 y quedan 20 

Par* restar 214 de 425 resto 200 de 425 y quedan 226^ 
resto de aquí 10 y quedan 215, reato de aquí 4 y que­
dan 211. 

Problemas, a. Juan compra 2 kilogramos de carne,, 
que se vende a 150 céntimos kg., y da un duro; ¿cuánto 
le tienen que devolver? 
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b. Después compra 2 kg. de ternera, 185 céntimos el 

y da otro duro; ¿cuánto le deberán devolver? 
c. Luis hace un mueble en 164 pesetas; le costaron 

los materiales 54; ¿cuánto importan los jornales? 

Minuendo 662 
Sustraendo 321 
Resto 331 

Casos de la operación de restar 
por escrito. 

D e l caso i . " , que es restar n ú m e r o s d í g i t o s , se ha tratado ea l o que precede. 

2.° Caso. Restar por escrito números polidigitoa 
cuando todas las cifras del minuendo son mayores 

que sus correspondientes del sustraendo. 

Regla y práct ica. Se escribe el minuendo arriba y 
el sustraendo debajo, de modo que 
se correspondan las unidades, de­
cenas, centenas, &. 

Se tira una raya borizontal debajo del sustraendo y 
se restan unidades 4e unidades, decenas de decenas, &, 
diciendo: de 1 a van 1, .que escribo debajo de las uni­
dades; de 2 a 5 van 3, que escribo debajo de las decenas; 
y de 3 a 6 van 3, que escribo debajo de las centenas. La 
diierencia es pue&;331.v 

15. 3.er Caso. Restar números polidigitos cuando 
, alguna cifra del minuendo es menor que su 

correspondiente del sustraendo. 

• Regla y práct ica. La operación se ordena como en 
Minuendo . 402 
Sustraendo 349 
Eesta 053 

el caso anterior. 
Pero en la ejecución, como 9 no 

se pueden restar de 2, añado 10 a 
2 y tengo 12, y digo: de' 9 a 12 van 3, que escribo debajo 
•de las unidades. Gomo el 2 del minueBdo le añadí 10 
unidades, para compensar al sustraendo, le añado 1'de­
cena y digo: 4 y 1 son 6, que no pueden restarse de 0, 
pero sí de 10, y digo: de 5 a 10 van 5, y las escribo deba­
jo de las decenas; y añado al 3 del sustraendo una cen-
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tena y digo: de 4 a 4 van 0 y le escribo o no. La dife­
rencia es pues 53. 

16. L a misma operación por el procedimiento de 

Minuendo 53.638 
Sustraendo 35.7-29 
Diferencia 17.909 

Ei procedimiento del n.0 15 se llama de compensaciónt 
porque se compensa al sustraendo dándole lo mismo que 
se dió al minuendo. Hay otro llamado de préstamo. 

Regla y práctica. El procedimiento consiste en que 
las cifras del minuendo más altas nresten a las más ba­
jas del mismo una unidad que equivale a 10 de éstas, y 
después se tenga en cuenta lo que prestó para descon­
társelo al nutnero que hizo de prestamista. 

La operación se ordena como en los demás casos 
Pero £e procede diciendo: como 

9 no pueden restarse de 8, éste pi­
de prestada a 3, su vecino de la iz­

quierda, una decena, que vale 10 unidades, y digo: 10 y 
8 son 18, de 9 a 18 van 9, y le escribo debajo de las uni­
dades; como el 3 del minuendo prestó al 8 una decena, 
se quedó en 2, y d^go: de 2 a 2 va 0, y le escribo; de 7 a 
16 van 9, y le escribo; de 5 a 12 (el 3 ha bajado a 2 y 
pide al 5 prestado 10) van 7, que escribo debajo de los 
millares; de 3 a 4 va 1, que escribo debajo de las dece­
nas de millar. Diferencia 17 909. 
. E l procedimiento es distinto, el resultado es el mismo. 

Nota En el procedimiento de préstamo, sucede a 
veces que la cifra a la cual se pide el préstamo es cero, 
y entonces se toman 10 del que le sigue y el 0 se torna 
9, y el número que le siga a la izquierda pierde una 

unidad, y si hay dos o más ceros, todos se harán nue­
ves; como se ve en los ejemplos que siguen: 

Minuendo 50.234 
Sustraendo 32.879 
Diferencia 17.355 

Minuendo 800.234 
Sustraendo 4^8.975 
Diferencia 331.259 
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•¿Cuál de los dos procedimientos es el m á s expedito?—A mi parecer, el 2.» 
¿Cuál es el que m á s se usa?—En las escuelas el J.a, en el comercio el 2 . ' 

17. 4.° Caso. Sustracción o resta de números 
decimales. 

Regla y práct ica . La operación se ordena como em. 
M l ' V d — ios casos anteriores, haciendo que se co-
720,-21= rresponda los enteros y las fracciones de-
12Í,U2 cima les del mismo orden. 
Hecho esto, se ejecuta la operación como en los casos 

2.° y 3.°, cuidando que las comas caigan en columna. 
Si algún término (minuendo o sustraendo) tiene menos 

cifras decimales que el otro, se le agregan ceros a la de­
recha hasta igualarlos. Sean 325'5 y 2247420: 
Minuendo 3¿5'50O 
Sustraendo 224'420 

(Se le agregan dos ceros para 
igualarle con el sustraendo.) 

Diferencia 10i'0»0 

18. 5.° Caso. Restar quebrados ordinarios. 

Pueden ocurrir cuatro casos: 

1.° Restar quebrados que tienen el mismo denc-
minador. 

Regla. Se resta del numerador mayor el menor (c 
del mif uendo el sustraendo), y al resto se le pone el de­
nominador común. 

Práct ica . % - % = y 3 ; ^ / 9 - 2 % = = 8 / V , 245 / iooo-145 / io (K)= 
190/ 

1000 • 
2.° Restar quebrados que no tengan el mismo deno­

minador. 
Regla, Se reducen al mismo denominador y se pro­

cede como en el cae o an terior. 
Práctica. Para reducir 8/5 Y V2 a un común denomi­

nador, muhip ico el 3 y el 6 por el 2, en esta formar 
g I 3 21̂  ^ /̂̂ Q 

Después multiplico el 4 y el 2 por 5: V2=*'5/2 5 = 2 % ? -
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Ahora se restan 6 de 20 y al resto se le pone 10 por-

denominador 20-6/4o—i4/40' 
3. ° Restar números mixtos de números mixtos. 
Regla. Se restan los quebrados y luego los enteros, 

poniendo los resultados uno junto al otro. 
Práct ica . R star de 8 6 V4=8 - 6 y V*—4/4=2 
También se pueden reducir los números mixtos a que­

brados dando a éstos un denominador común, y restán­
doles como en el caso primero. 

4. ° Restar un quebrado de un entero. 
Regla. Se toma del entero una unidad, se le pone por 

denominador el del quebrado, y se ejecuta la operación 
restando los numeradores. 

Práct i ca . 8—Ve Tomo del 8 una unidad y la con­
vierto en quebrado ó Ve, y ya no hay sino decir: 7 6 / 6 — 
% = ! Ve-

fS« Caso 6.° Restar complejos del sistema antiguo. 

Regla y práct ica. Se coloca el suatraendo debajo 
M. 80 duros, 16 reales, 14 maravedís 
S. 45 » 11 » 10 

del minuendo, de 
modo que se co-

D. 36 » 05 » 04 » rrespoiidan las 
unidades de la misma especie, y se restan las unidades 
de la misma especie, comenzando por la inferior. 

Si algún sustraendo parcial es mayor que el minuen­
do correspondieute, 
se agrega a éste una 
unidad del ord n su-

1616 años 4 meses 23 días— 
1647 » 10 * 9 » = 

68 » 6 » 14 » 
perior inmediato, y se rebaja una unidad a la cifra si 
guíente del minuendo o te aumenta a la del sustrae.ido. 

La resta de ios días no ofr. ce dificultad, pero la de 
los meses sí, porque iO meses no se pueden restar de 4; 
se toma pues un año del 1616, que son 12 meses, y su­
mados éstos con los 4, son 16, de los cuales, restando 
10, quedan 6. Después, al restar los años, tendré en. 



— 156 — 
cuenta que el 6 del minuendo es 5 y haré la resta di­
ciendo: de 7 a 15 van 8, de 4 a 10 van 6, de 6 a 5 va O 
y de 1 a 1 va 0. 

Este problema nos da la edad que tenía Cervantes al 
morir, sabiendo que murió el 23 de abril de 1616 y na­
ció el 9 de octubre de 1547. 

20a Caso 7.° Restar complejos métricos. 

Regla y práct ica. Para restar dos números métri-
25 Km. 36 Dm. y 9 m — 
19 Km. 46 Dm. y 5 m == 

M. 25 36 9 
S. 19 46 6 

eos se reducen a la misma 
unidad y se restan como 
decimales. En el caso pro­
puesto re reducen minuendo 
y sustraendo a metros o de-

D. 5 91 4 | eámetros (sea a metros) y se 
restan como decimales. 

También se puede hacer como si fueran complejos no 
métricos. 

21. Problemas de restar. 

Versan acerca de la Geografía, para hacer ver como se pueden enlazar los cono­
cimientos. 

A veces en un problema se comprenden datos para varios, que e! Profesor sepa, 
rará s e g ú n los casos. 

1. El perímetro de España es de 3.373 kilómetros, y 
las costas miden 2.122; ¿cuántos kilómetros tiene de 
frontera? 

2. La superficie total de España es de 504,000 kiló­
metros cuadrados; restando los 12 000 que tienen las 
islas adyaceates; ¿cuántos kilómetros tendrá la parte 
cootinental? 

3 Desde el cabo de Creus (en Gerona) al de Toriña-
na (Coruña) ha? 1.070 kilómetros, y desde el cabo de 
Tarifa (Cádiz) a la Estaca de Vares (Asturias) hay 860. 
Diferencia de estas dos líneas. 

4. El Mulhacén tiene de altura 3.556 metros; el Mon­
te Perdido, en los Pirineos, tiene 3.400; y el Moncayo, 
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en Aragón, tiene 2.350; diferencia de altura en los 
tres. * 

5. Diferencia de altura entre el Mulhacén, que tie­
ne 3.656 metros, y el M. Everest (Asia), que tiene 8.820, 
el M. Aconcagua (América del Sur), que tiene 7.035; y 
el M. Mac Kinley (América del Morte), que tiene 6.187. 

6. Diferencia del curso de los principales ríos de Es­
paña: el Tajo recorre 940 Km., el Duero 890, el Gua­
dalquivir 860, el Ebro y Guadiana 830, el Júcar 370 y 
el Segura 240. 

7. Diferencia de la población relativa entre las si­
guientes regiones de España: Extremadura tiene 19 ha­
bitantes por Km2.. Andalucía 36, Asturias 56. Cataluña 
60, Valencia y Baleares 62, Galicia 65 y Provincias 
Vascongadas 72. 

8. S. Juan de Dios nació en Montemayor (Portugal) 
el 8 de marzo de 1495, y murió en Granada el 8 de mar­
zo de 1550; ¿cuántos años vivió? Fué canonizado en 
1690; ¿cuántos años mediaron entre su muerte y cano­
nización? 

9. Diferencia en kilómetros cuadrados de la super­
ficie de las partes del mundo, sabiendo que Asia tiene 
44.219.430; América, 38.670.234; África, 29.847.085; 
Europa, 9.777.273; Australia con Polinesia, 8.951.802; 
Regiones Polares (se calculan) 12.744.826. 

10. Diferencia de los habitantes de las partes del 
mundo, sabiendo que al Asia se le calculan 800 millo­
nes, a Europa 400, al África 125, a la América 125, a 
la Oceanía 50 millones. 

11. Diferencia de la población relativa, sabiendo 
que Europa tiene 41 habitante por Km2, Asia 20, Áfri­
ca 5, América 4, Australia 0 7. 

12. Diferencia entre los monoteístas y politeístas que 
hay en el mundo, comprendiendo en aquéllos 660 millo­
nes de cristianos, 10 de judíos y 220 de mahometanos 
y dando por supuesto que bramanistas y budistas sbl 
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politeístas y que el número de habitantes del globo es 
de 1.500 millones. (Operación de sumar y restar). 

13. De los 660 millones de cristianos, 270 son católi 
eos; 180 millones son cismáticos; ¿cuántos suman entre 
las quinientas sectas protestantes? 

14. Un hombre dado a estadísticas dice que de cada 
100 sabios en ciencias físico naturales y matemáticas 
apenas si llega al 6 por 100 el número de los que nie­
gan a Dios; todos los demás le afirman y creen; ¿por 
cada uno que le niega cuántos le afirman? 

15. Otro hombre dado a filosofía dice que de los 
cien tíficos que niegan a Dios ni uno solo se eleva de los 
hechos y causas secundarias a las primeras razones y 
últimas causas; sin lo cual no hay realmente sabiduría. 

¿Cuántos sabios quedan al ateísmo y materialismo? 

é^adki Jtara der da^M fiaf jue tener ett eumla 
fa muda Je to-Jad fad eauMd, ¿jue ed S W , deyírn 
fad jíflmemd ̂ a/afirad ¿M C r e d o . 

N u m e p a c i ó n r o m a n a » 

C o m o para escr ibir y ieer cifras romanas hay que sumar y restar, l o inser tamos 
aqu i para que sirva de ejercicio p r á c t i c o . 

2 2 . N u m e r a c i ó n r o m a n a es el modo 
de contar con letras como los romanos. 

Los romanos escribían los números con estas siete 
letras: 

I V X L C D M 
u n o cinco diez c incuenta c iento qu in i en tos m i l 

S u s r e g l a s son. 1/ Toda cifra puesta a 
la derecha de otra que valga igual o menos que 
ella, la aumenta en todo su valor: vr==5+l=6 , 

_XV=d(H-5=15, X X = 1 0 - H 0 = 2 0 . 
2 / Toda cifra menor puesta a la izquierda 
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-íde otra mayor, resta a ésta lo que vale aquélla: 
IV vale 4, porque es 5 menos I , I X vale 9, X C 
vale 90, CD vale 400 y CM 900. 

3 / Toda cifra que lleve encima una raya 
horizontal o una M, queda multiplicada por mil: 
V—5.0O0, C=100.000, M=l.000.000. 

4.a No se puede escribir más de tres letras 
iguales seguidas, ni se repiten la V, L y L). Así , 
para escribir 4, no se ponen III I , sino IV, y pará 
escribir 100; no se ponen L L , sino G. 

2 3 . Ejercicios. I.0 Léanse estos números romanea 
y escríbanse con números arábiges . 
I 
I I . . . . 
I I I 
I V 
V 
V I 
V I I . . . 
V I I I 
I X 

X I . . . . . . . . . . 
X I I . . . . . . . . . 
X I V 
X V ... 
X V I I I . . . , . , 
X I X 
X X 
X X I . . . . . . . . 
X X V . . . . . . . 
X X I X 

X X X 
X L 
L 
L X 
L X X X 
C 
GL 
CLV 
CXC 
CCC.. 

CD 
D 
M 
MD 
MM , 
r 
v 
T 

M . 

2.a Léanse y escríbanse con números romanos éstos: 

1 
3 
o.. 
4 
8 
9 
10 
11 
l á 
15 

19 
20 
21 
24 
25 
26 
29, 
30 
40 
50, 

90... , 
100........ 
200 
300 
400......... 
600 
490 
499......... 
800 
999.... 

1.000 
2.000 
6 000 
10.000 
60 000..... 
100 000... 
500 000... 
650.000... 
1.000 000. 
1.245.619. 
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H á g a n s e ejercicios prác t i cos , singularmente c®n el reloj, y fio duela el tiempo 

que se emplee en escribir y leer n ú m e r o s romanos, porque es un buen ejercicio 
s u m a y resta, que sirve de preparac ión y repaso de estas dos operaciones. 

Pensamientos de moral cristiana. 1.° Gomólas 
cifras romanas inferior a otras, puestas a la derecha de 
éstas se suman, y puestas a la izquierda se restan, asi la 
ciencia y acciones del hombre respecto de Dios, puestas 
a la derecha de la vi r tud, dan gloria, puestas a la iz­
quierda del pecado, la quitan. 

Niños, si queréis sumar méritos, sed siempre de l a 
derecha, que es la mano del bien, y Jamás de la izquier­
da, que es la mano del mal. 

Preguntas. ¿A qué mano está J. C. en la Gloria res­
pecto del Padre, a la derecha o a la izquierda? 

¿A qué lado es tarán los justos el día del Juicio, a la 
derecha o a la izquierda de Jesucristo? 

2.° Así como una ray ita puesta sobre una T le hace 
valer mil , y puesta sobre una M le hace valer un millón; 
las acciones más pequeñas del hombre cristiano hechas 
en nombre de Cristo, adquieren un valor infinito. 

Si queréis ser inmensamente ricos, haced todas las 
cosas en gracia de Dios y en nombre de Cristo. 

Nada hay pequeño para el hombre cristiano. 
Todo es grande, cuando se hace en nombre de Cristo. 
Quien se suma con Dios no sabe lo que puede, ni pue­

de saber lo que vale. 
Aprended, oh Maestros cristianos, lo que sois con Dios 

y lo que seríais sin El . 
Y vosotros, Rectores de pueblos, aprended también. 



N a i u p a l e z a i G e o g r a f í a f í s i c a s 
E l A g u a f lu i se . 

I . Canto fad a^uaj dafm /e l mar ¡f meíveti a 
á í /ejjiuéd J¿ arrufar j t^r ía atmádj'era tf fa 
¿ierra, fierma-dedn̂ fa ¡f Jecmífmt&fa, adlnurdlraá 
afmad dlenen- Je fa ¿VerJaJy. pan a fa ¿Verdad, 
dedjiued de. Jtadar Jt-ar eí arfo de edta pida Jeeutt-
dáti/ffíiy iermodfándda ron dUd redjtfandared. 
REPASO. V é a n s e la HOJA I I .* del L . 1 y ia 5.* de é s t e , en las cuales se habla d r 

los cont inente^ y mares o aguas saladas. 
A q u í t rataremos de las aguas dulces c o n s i d e r á n d o l a s d i scu r r i endo por el i n t e ­

r i o r de la t i e r ra , cor r iendo por su superficie, permaneciendo estancada y v o l a n d o 
po r los aires. 

A g u a s i n t e i ñ o p e s . 

2. A g u a s i n t e r i o r e s llamamos a las 
subterráneas. 

Cuando llueve o nieva, gran parte del agua la absorbe 
la tierra. Cuando las aguas corren por los arroyos o ríos 
o se detienen en los lagos, charcos, &, las tierras colin­
dantes absorben el agua. 
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Y como la tierra a cierta distancia de la corteza ea 
impermeable, esas aguas filtradas forman mantas de 
íigua subterránea que semejan arroyos y ríos que corren 
(con paso muy lento) por debajo del suelo que pisamos, 
o es tán como estancadas en ciertas cabidadea, de donde 
salen por alumbra rriento. 

Esos alumbramientos pueden ser naturales, como las 
fuen tes , o artificiales, como los pozos. 

3fl Ejercicios, a. Siempre que llueve despacio y el 
agua no corre, ¿a dónde irá? 

b. En los terrenos llanos rara vez corre el agua que 
cae, ¿a dónde irá? 

c . La nieve que se derrite despacio sobre los terrenos 
donde cae y no corre por la superficie, ¿a dónde irá? 

El agua que se filtra desde todos los lechos y orillas 
de los ríos, mares y lagos por los poros de la tierra, ¿a 
dónde irá? 

e. Si pues tan grande es la cantidad de agua que la 
tierra absorbe, ¿se podrá decir que hay más agua deba-
Jo de la tierra que la que corre por la superficie? 

f. Y si las aguas, donde quiera que estén, propen­
den a i r hacia los sitios más bajos', ¿formarán corrientes 
esas aguas? ' 

g. ¿Serán esas corrientes semejantes a las de los ríos 
y arroyos que cruzan la superficie terrestre? 

h. ¿Tendrán estas corrientes sus cuencas y vertien­
tes? 

i . Formarán a veces lagos y mares interiores? 
j . Juan dice: Mi padre ha cavado un pozo en la casa 

y ha salido agua que nunca se agota, y lo mismo está 
en invierno que en verano; compañeros, ¿de dónde ven­
drá ese agua? 

k. Pepe. Yo tengo una huerta y en la huerta una 
noria y en la noria un mulo que está siempre sacando 
agua del pozo y no se ageta; ¿de dónde vendrá ese agua? 

1. Luis. El alcalde de mi pueblo pactó con un inge-
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«aiero hacer una fuente que saltara en medio del pueblo, 
sin traer el agua de afuera ni haber por allí nacimien­

tos. El ingeniero hizo horadar la tierra y a los cien me­
tros saltó un chorro de agua tan abundante y alto que 
se hizo allí una fuente con cinco surtidores, y llamaban 
a aquello el pozo artesiano. 

E l Maestro decía: Así como cuando se agujerea una 
tubería de agua salta un chorro, cuando se taladran las 
capas de tierra que sirven de tubos al agua subterránea 
por medio de los pozos artesianos, salta ésta. 

11. Marcos. Mi madre padece reuma y toma las 
aguas de Alhama y Graena, que dicen salen hirviendo 
0 Poco menos, sin que nadie las caliente; ¿por qué será? 

M a e s t r o . Porque penetran esas aguas muy bajo tie­
r ra , donde hace gran calor, y allí se calientan. 

m. Lucía. Yo padecía del estómago, mi hermana 
de los ríñones, y mi madre de anemia o pobreza en la 
sangre; nos llevaron a Lanjarón y cada una de nosotras 
bebía el agua mínaral que el médico le recetaba, y ad­
vertíamos que aquellas aguas tenían muy diversos gus­
tos; ¿cómo habían recogido aquellas aguas, que nacían 
unas al lado de otras, tantos y tan diferentes minerales? 

Maestra. Porque las aguas subterráneas toman los 
minerales que contienen los terrenos por donde pasan. 

4. Conclusiones. Luego: 1.° Hay muchísima í^wa 
subterránea. 

2.° Agua que anda, cuando el subsuelo es impermea­
ble y está más o menos inclinado. 

á.0 Agua que se estanca, cuando el subsuelo, además 
de impermeable, tiene la forma de lago o estanque. 

4 o Agua que tiene su cuenca, formada por las ver­
tientes que la rodean, y ha de tener su salida. 

o.0 Salida que da lugar a las fuentes, llamadas con 
propiedad nacimientos o alumbramientos de agua. 

6.° Nacimientos que pueden ser naturales (comunes, 
termales, medicinales, &), y pueden ser artificiales, co-
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mo los pozos de las casas y huertas y los llamados po­
zos artesianos, &. 

7.° Alumbramientos artificiales que pueden convertir 
un páramo en Jardín o huerta y dotar una población de 
aguas potables, sanas, limpias y abundantes. 

Pensamiento, En cada hombre y en cada pueblo que 
ha recibido educación cristiana, hay una corriente inte­
rior de verdad capaz de saltar hasta la vida eterna, sa­
biendo alumbrarla. 

I I 

5« A g u a s c o r r i e n t e s . 

De la filtración de las aguas subterránefAs resultan los 
manamia, es, de éstos los arroyes, de éstos los ríos que 
pueden ser principales v secundarios o afluentes, &. 

a. M a n a n t i a l o f u e n t e es una porción de agua 
que brota, en la superficie de la tierra. (Cítense las fuen­
tes conocidas, y así en todos los objetos que se vayan 
mencionando). 

b. A r r o y o es una corriente pequeña de agua que 
no suele si r constante. 

c. R io es una corriente constante de agua más o 
menos caudalosa. 

E n los r í o s hay que estudiar el nac imien to , el curso, las or i l las o m á r g e n e s , sus 
cuencas y vertientes y la desembocadura en e l mar , en u n lago o en o t ro n o . 

d. N a c i m i e n t o de un río es el lugar donde nace. 
El Ebro nace en Fontibre junto a Reinosa (Santander). 

(¿Dónde está el nacimiento del Ebro? Y aeí de otros). 
e. C a u c e , álveo o madre de un rio es el canal por 

donde corre. (Muéstrese esto y todo). 
f. C u r s o de un río es el camino que sigue. 
g. L o n g i t u d de un río es lo largo de ese camino» 
h. O r i l l a s del rio son los lados del mismo. 
Las tierras colindantes se llaman riberas. 
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i . D e r e c h a e i z q u i e r d a del río son sus orillas 

considerando al rio en marcha hacia donde va a desem • 
fcocar. 

(Marchad en la dirección del Darro o del G n i l . Decid 
6uál será la margen derecha e izquierda de elle s). 

j . C u e n c a o región hidrográfica de un rio es todo el 
terreno que le presta las aguas (Señalad la cuenca de 
ios 8 principales ríos de España). 

Las cuencas de los ríos están determinadas por las 
montañas o cordilleras. (¿Cuál es la cuenca del Genil y 

«qué cordilleras la forman? Todo sobre el mapa). 
k A f l u e n t e s de un río son los ríos que le pres­

tan sus aguas. (¿De cuál es afluente el Darro. Y el Ge­
nil?) 

I . C o n f l u e n c i a es el punto donde convergen dos 
rios (¿Dónde convergen el Darro y ei G nii?) 

I I . P e n d i e n t e o declive de un río es la diferencia 
de nivel entre el nacimiento y la desembocadura. 

P r o b l e m a . (Para niños mayores). El T^jo nace a 
1840 metros sobre el nivel del mar, y recorre 944 kiló­
metros; ¿cuál ser á su pendiente media por kuóme ro? 

m. C a t a r a t a de un río ea un salto grande da agua. 
, n . C a s c a d a es un despeñadero o serie de varios 
saltos de agua. 

ñ. V e r t S « n t e s generales de los rios son las direc­
ciones que los terrenos imprimen a los mismos para que 
viertan sus aguas en determinados mares. 

En España hay tres vertientes: la del Atlántico, don­
de vierten sm aguas el Miño, Duero, T íjo, Guadiana y 
Guadalquivir; la del Mediterráneo, donde vierten el 
Ebro, Júea r y Segura; y la del Cantábrico, donde vier­
ten el Ni-ión, Nervión y otros de corto curso. 

o. D e s e m b o c a d u r a del río es el paraje por don­
de entra en ei mar. (¿Por dónde desembocan en ei mar 

ilos 8 rios principales de España? Señalar y decirlos). 
p. ü í a es la desembocadura de un río navegable 
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que forma un puerto natural, donde se refugian las na­
ves, como las rías de Vígo y Villagarcía en Pontevedra.,, 
y la ría de Bilbao en Vizcaya. 

q. B a r r a es la masa de arena que suele haber en la-
desembocadura de los ríos formada por los arrastres de 
éstos y las olas del mar. 

r. D e l t a s o alfaques son las islas que forman los-
brazos en que al desembocar se dividen algunos ríos,, 
como ei Ebro. Les viene el nombre de la letra griega 
delta, que tiene esta forma A 

s. T o r r e n t e es una corriente impetuosa de agua 
debida a lluvias extraordinarias. 

t. B a r r a n c o es el terreno cavado por el torrente. 
u. C a n a l es un cauce artificial para riegos, nave­

gación, fuerza motriz o para otros usos. 
x. A c e q u i a es un canal pequeño destinado al rega­

dío o la industria. 
y. E r o s i o n e s son desgastes del terreno por la ac­

ción de las aguas. 
z. S e d i m e n t a c i ó n son los depósitos de tierra que -

va dejando el río. Holanda se ha formado con los depó­
sitos del Rhin y el Mosa. 

Pensamiento. Como los ríos nacen del mar y vuelven? 
al mar, así nuestras almas vienen de Dios o van a Dios. 

I I I 

S. A g u a s e s t a n c a d a s . 

a. L a g o es una porción considerable de agua rode­
ada de tierra por todos lados. 

b. L a g u n a es un lago pequeño. 
c A l b u f e r a se llama la que comunica con el mar,. 
d. P a n t a n o es el lago o laguna cuando son de poce, 

fondo y cenagosos. 
e. E s t a n q u e es un lago artificial. 
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f. C h a p e a s o balsas son pequeños estanques donde 

se recogen las aguas llovedizas para abrevaderos. 
Las n i e v e s en ventisqueros y glaciares & no son 

sino depósitos de agua congelada en lo alto de las mon­
tañas desde donde desciende en forma de arroyos y ríoa 
para regar las tierras más bajas. 

Pensamiento. No hay río que fecundice lo que un 
nevero, ni hay verdad que alumbre como la venida del 
Cielo. 

7. A g u a s f l o t a n t e s e n l a a t m ó s f e r a . 

Antes de hablar de nubes, r o c i ó , escarcha, nieve, granizo y lluvia, digamos lo 
que es la a tmósfera, donde esos f e n ó m e n o s se realizan. 

a. A t m ó s f e r a es la capa de gases que e n ­
vuelve la tierra. 

¿Cómo se liama la capa de gases que envuelve ia tie­
rra? ¿En qué nos parecemos a loa peces? 

Atmósfera viene de dos palabras griegas: atmos (vapor) y 
sphaira (esfera). 

b. S u a l t u r a se calcula en 200 kilómetros. 
Con certeza nadie lo sabe. Se sabe que en el ecuador es 

más dilatada que en los polos, y que a medida de la altura 
se va enrareciendo o es menos densa. 

c. L a p r e s i ó n , o peso del aire, es de un kilogra­
mo por centímetro cuadrado. 

¿Pues cómo no nos agobia? Porque se ejerce en todas di» 
recciones. 

Problema. Tiene un hombre dos metros de superficie en 
su piel y se pregunta cuántos centímetros cuadrados tiene 
y cuántos kilógraraos de aire soporta. 

&. Ins t rumen tos* 

En la atmósfera hay que considerar el peso, la dirección 
del viento, la temperatura, la velocidad del aire puesto en 
movimiento y la humedad. 
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a. El instrumento q«e sirve para medir la presión del 

aire, se llama b a r ó m e t r o . (¿Qué es el barómetro? Y así en 
los demás). 

b. El instrumento que sirve para conocer ¡a dirección 
bel aire puesto en movimiento, es la ve le ta y r o s a de l o s 
v i e n t o s . 

c. El que sirve para medir la temperatura o grados de 
calor, se llama t e r m ó m e t r o . 

d. El instrumento que sirve para medir la velocidad del 
aire, se llama a n e m ó m e t r o . 

e El instrumento que sirve para medir la humedad del 
aire, se llama h i g r ó m e t r o f y el que sirve para medir la can­
tidad de agua llovediza, p l u v i ó m e t r o . 

Ejercicio. Quiero medir el peso del aire, me valdré 
del .?-a. 

Y si quiero saber la dirección? b. 
Y si quiero medir el calor?—c. 
Y si quiero medir la velocidad?-d. 
Y si quiero medir la humedad?- e. 

Para que la e n s e ñ a n z a sea ú t i ! , ha de ser p r á c t i c a A l hablar, pu ' s , de los i n s t r u ­

mentos en meteorologia , hay que verles, usarlos y demost rar lo ; deben mostrarse 

a todos, deben usarse ante todos, y manejarse oor los m á s expertos, y debe e x p l i ­

carse el por q u é de sus indicaciones y el modo de su c o n s t r u c c i ó n a los i ¡ ñ o s m á s 

-adelantados. N o o lv iden los maestros q r e educa m á s un hecho que diez t e o r í a s , y 

00 duela e l t i e m p o que se emplee en observar hechos n i en repetir ide.s y conceptos 

9 . C o m p o s i c i ó n d e l a i r o . El aire que es el 
gas principal que forma la atrnó f^ra, es un fluido trans­
parente compuesto de ázoe o nitrógeno (79 partes de 100) 
y í xigeno (21 partes), con algunas pequeñas porciones 
d© ácido carbónico (anhídrido carhÓLico), vapor de agua 
j otros corpúsculos flotantes. 

10. S u e q u i l i b r i o . Mientras baya equilibrio en­
tre los elementos que componen el aire, este será respi­
rar le y dará vida; pero sí se altera la proporción de di­
chos elementos, la respiración se hace difícil y peli­
grosa. 

Para conservar ese equilibrio, Dios ha dispuesto la 
naturaleza de los animales de med > que absorban oxí­
geno y expelan ácido carbónico; mientras ios vegeta-
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les, irtfluidos por la luz, absorben ácido carbónico y ex­
pelen oxigeno, siendo así los grandes equilibristas de la 
naturaleza. 

De noche sin la luz del sol, los vegetales exoelen áci­
do carbónico, y es peligroso dormir en habitaciones ce­
r ra as con flores y plantas. 

ü . Ejercicios. 1.° Decía una niña: Madre, ¿por 
que V. nos manda viv i r en el jardín de día, y de noche 
no quiere V que duerman con noeotn s las flores y plan­
tas? (Respondan los que hayan leído el n.® 10), 

2 0 Decía un niño: ¿Por qué el Sr. Maestro nos en­
c a r g a r á tanto que respetemos las plantas, diciéndonos 
que son las grandes purificadoras del aire? (Véase nú­
mero 10). 

Dicho algo sobre el cont inente , que es la a t m ó s f e r a , d igamos a'go sobre el c o n ­
ten ido que son los meteoros que en ella se ver i f ican. 

Para enhenar e^tos met< oros, conviene tener u ñ cuadro donde se vean pintados 
ai v ivo , y í-obre todo aprovechar k s ocasiones en que la naturaleza los ofrezca a 
muestra c o n s i d e r a c i ó n , 

12 M e t e o r o s a c u o s o s son los fenómenos que 
de' en su origen ai agua, como las nubes, nieblas, rocío, 
©ecaicha, nieve, granizo y lluvia. 

a. ü u b e s son masas de vapor condensado que en­
turbian la atmósfera y se hallan a cierta altura del 
suelo. 

E«.tas nubes se clasifican por su aspecto, en cirrus, stra» 
tus, (úmulus y nimbus. 

b Los cirrus son nubes altas, blancas, largas y estrechas» 
parecidas a colas de gato o a lana cardada, Probablemente 
están formadas por pequeños cristales de hielo. 

c. Los stratus son nubes horizontales, anchas y conti­
nuas, que suelen formarse al ponerse el sol. 

d Los cúmulus son nubes que asemejan bolas de algodón 
o moi tañas de vapores. 

e Los nimbus son nubes de lluvia y presentan un color 
gris os uro sin forma determinada. 

f N i e b l a s son nubes ba jas, tocan la tierra y a cier­
ta distancia impiden ver claro. 

g. B r u m a s son nieblas muy densas. 
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h. Rocío es el vapor de agua condensad© sobre losi. 

cuerpos durante la noche. 
i. Sereno o relente es una l luvia sutilísima sin que 

haya niebla ni nube en la atmósfera. 
j . E s c a r c h a o helada es el rocío congelado. 
k. Nieve es el vapor de agua congelada en cristales 

muy menudos y blancos de forma estrellada. 
Sí a cero grados de temperatura el agua se congela,, 

a cierta altura de la atmósfera, v. g.: a 4.000 metros en 
nuestro país, ¿habrá nieve en el verano? 

1. G r a n i z o es el agua congelada después de for­
mar gotas. 

11. L l u v i a es el vapor de agua condensad© que cae, 
en forma de gotas sobre la tierra. 

13. Causas genera les de Eos me teo ros a c u o s o s » 

i a L a evaporación de los mares y la tierra hace que la 
atmósfera se sature de vapor de agua. 

2. a E l frío que reina en las regiones altas de la atmósfera 
hace que se condense ese vapor formando nubes. 

3. a Contribuye a esa condensación las corrientes de aire 
cálido que se eleva y condensa y la mezcla de corrientes de 
aire húmedo y cálido y otras de aire frío. 

Las alteraciones de esa atmósfera, tan frecuentes y taa 
necesarias, producen los distintos meteoros acuosos. 

14. L a m a y o r o m e n o r l l u v i a depande de la 
temperatura del aire, de la situación de las cordilleras^ 
de los vientos reinantes y de la proximidad a ios mares. 

1. a La temperatura. Los grandes calores favorecen la 
evaporación y formación de nubes, y la baja temperatura 
al contrario. Por eso en los países próximos al Ecuador las 
lluvias son más frecuentes y abundantes. 

¿Dónde lloverá más en Cuba y Fernando Póo o en la Pen­
ínsula Ibérica? 

2. a La situación de las cordilleras, que detienen y con­
densan los vapores que llevan los vientos; y así se observa 
que cuando éstos son perpendiculares a aquéllas, llueve en. 
las vertientes que azotan los vientos y no en las opuestas. 
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¿Dónde lleverá más soplando el viento del Poniente, em 

Granada o en Almería? En Portugal o en Castilla la Nueva? 
en Santiago de Galicia o en Valladolid? 

3. a Los vientos dominantes. Cuando éstos vienen del 
mar arrastrando nubes y tropiezan con montañas elevadas, 
fácilmente se produce la lluvia. 

¿Por qué llueve más en Galicia que en Castilla, más al Sur 
del Himalaya que al Norte? 

4. a L a proximidad a los mares. Porque naturalmente es 
que el agua produzca agua, sobre todo, si los vientos soplan, 
del mar hacia la tierra y en ésta se elevan grandes mon 
tañas. 

¿Por qué en la costa Cantábrica llueve tanto y al Sur de 
los Pirineos corre frío y seco el viento Norte? 

E n España, por término medio, sólo caen unos 6oo milíme­
tros de agua por unidad superíicial. 

Los puntos donde más llueve de todo el mundo, son: Je-
rampoya, al Sur de la Cordillera del Himalaya y al Norte-
de Calcuta, donde caen al año 14 metros y 200 milímitros de 
agua; en la cuenca del Marañón (América), donde caen T 
metros v 110 milímetros de agua, y en Sierra Leona (África) 
4.800 milímetros al año. 

Las regiones en que menos Hueve o no llueve nada sonr 
los desiertos del Sahara, Libia, la Arabia y Siria, Gobi y el 
litoral del Perú y Chile, siempre en el lado opuesto a las 
cordilleras que determinan y detienen las lluvias 

1 5 . Ejercicios. Sobre un mapa de España observar: 1 * 
Dirección de las cordilleras Pirenaicas e Ibérica, y sus deri­
vadas, ¡a Carpetana, Oretana, Mariánica y Penibética. 

2.0 Observar los mares y tierra que rodean xa Península 
Ibérica. 

3 0 Tener en cuenta la dirección de los vientos dominan­
tes en relación con esos mares y ésas montañas. 

4.0 Calcular lo que pasará con el viento N. al cruzar ei 
Golfo de Gascuña y chocar con los Pirineos cántabro astú-
ricos y al correr después por las mesetas de las dos Cas­
tillas. 

5 0 Considerar cómo será el viento que, pasando por efe 
mar del Norte sopla en Francia, y pasando los Pirineos cru­
za a España. 

Pensamiento Explicar tísica y moralmente este pensa­
miento: Así como el cierzo disipa las nubes, así la cara seria , 
contiene a los murmuradores. 
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V i e n t e s . 

16. Viento es el aire puesto en movimiento. 
Cualqu ie r desequi l ib r io en la a t m ó s f e r a produce el v ien to y como los gases t i c -

-ma entre si tan poca c o h e s i ó n , nunca cesan de estar en m o v i m i e n t o . 

Los vientos se distinguen y clasifican por la dirección 
la velocidad y la duración. 

1. ° Por la duración, loa vientos se clasifican en N . , 
S., E. y O , y sus intermedios NE., NO., &, hasta formar 
la rosa náutica o estrella de ios vientos. (Fórmese ésta 
primero con 4 puntos, después con 8, con 16, con 32). 

La dirección del viento se determina por la v e l e t a , 
que suele colocarse en los campanarios o lugares más 
altos y despejados. 

2. ° Por la velocidad, se clapifican los vientos en bri­
sa, viento, viento fuerte y huracán. 

La velocidad del viento se mide por el anemómetro, 
puesro en un lugar alto y libre. 

Este es un molinete compuesto de cuatro semiesferas 
huecas que giran sobre un eje con más o menos rapidez 
según la velocidad del viento que las mueve. 

E n s é ñ e s e y h á g a s e , aunque no sea s ino con pa, e l , o a lo menos d i b ú j e s e . 

3. ° Por la duración, se clasifican los vientos en cons­
tantes, periódicos y variables. 

Son rondantes los que siempre soplan en una misma 
dirección, como los alisios en la zona ecuatorial. 

Son periódicos los que en épocas u horas fijas soplan 
en iguaies direcciones, como las brisas, qu* de día so­
plan del mar a la tierra y de noche al r e v é s y los mon­
zones, que soplan en verano hacia los continentes y en 
invierno hacia los mares, como se observa principal­
mente en las costas del Océano índico. 
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(Píntese con flechas sobre una esfera la dirección de; 

las brisas y monzones). 
Variables son los vientos que no tienen dirección cons­

tante ni periódica. 
Variables y terribles son: el simoum de los desierton 

que levanta uubes de arena y asfixia por el calor. 
El ciclón, masa de aire que gira con vertiginosa repi-

dez y destruye edificios y pian tas. Los ciclones se llaman 
vaguios en F- apiñas y tifones en China. 

L a * Tron-bax, que eon torbellinos o columnas girato­
rias de vapores de agua que se forman ordinariamente 
entre el mar y las nubes, terminan con truenos, granizo 
y exhalaciones, y a veces causan grandes destrozos. 

17. Pensamiento de un cristiano que reflexiona 
y agradece. 

La atmósfera es como ia imagen de Dios, por su in­
mensidad, ¡suavidad, sutilez* y ¡necesidad; ella es la me­
jor muestra de ia providencia de Dios, pues en cada mo­
mento nos provee de lo que es más necesario para la v i ­
da, y no sólo a nosotros, si o a- todos los vivientes. 

Considerando esto, doy gracias a Dios por los benefi­
cios que de É recibo: 

Cada vez que respiro; 
Cada vez que uso o veo y admiro una planta; 
Cada vez que veo llover y uso del agua; 
Cada vez que hablo o me hablan; 
Cada vez que se renueva el aire de mi casa o lugar; 
Cada vez que contemplo ©1 amanecer o atardecer; 
Cada vez que leo y veo a ia sombra mejor que al sol; 
Cada vez que miro ia inmensidad azulada del cielo; 
Cada vez que considero la renovación constante de 

mi sangre, & & 
Pues todo esto, y mucho más, se lo debo a quien para 

mi bien y el de todos los vivientes, creó la atmósfara. 
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18. Ut i l idad d e l a a t m ó s f e r a . 

L a atmósfera no sólo es útil, es necesaria; 
pues sin ella, sería imposible la vida. 

¿Qué sería de nosotros si por cinco minutos nos falta­
ra aire para respirar? 

¿Cómo vivirían las plantas sin aire que respirar ni 
nubes que regaran la tierra de ia cual se alimentan? 

¿Y cómo vivirían los animales, sin aire n i plantas? 
¿Podrían los hombres hablar ni oír sin aire? 
¿Podrían v iv i r , si este aire no se renovase? 
¿Habría crepúsculos matutinos y vespertinos sin él? 
¿Habría esta luz difusa que nos alumbra donde.el sol 

no da directamente? 
¿Veríamos ese hermoso azulado del cielo debido al aire? 
¿Sabéis que las nueve décimas partes del alimento de 

nuestra sangre se toman del aire? 

19. Ut i l idad d e l m o v i m i e n t o d e l a i r e . 

a. Se ha dicho que el movimiento es la vida y, tra­
tándose del aire, es cierto: sin movimiento del aire, sin 
viento, no sería posible la vida. 

b. Suponed al aire atmosférico enteramente inmóvil, 
y sería como un sudario de la muerte, porque no se podría 
respirar, y, una vez expulsado, habr ía que aspirarlo 
otra y otras mil veces, siendo veneno para la vida. • 

c Sin el viento, habría en verano un calor afixian-
íe y en invierno un frío glacial, en nada templados por 
los efluvios de primavera, frío que acabar ía con todos 
los animales y plantas. 

d. Sin el viento, las ciudades y viviendas se har ían 
apestosas y nauseabundas, el tifus y la peste las despo­
blaría y se convertir ían en cementerios. 

e. Sin el viento, no habría lluvias ni por consiguien-
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te vegetación, no habría transmisión del polen de las 
plantas ni por tanto fecundación. 

f. En suma, la atmósfera, sin el viento, no seria la 
madre cariñosa que nos lleva en su seno y alimenta y 
da vida, sino una madrastra cruel y dura que nos daría 
la muerte por alimento. 

P.O. Ejercicios. Tan al vivo pintó un Maestro a sus discí­
pulos la necesidad del movimiento Y renovación del aire 
para la salud y la vida de todos los animales y plantas, que 
aquella noche soñaron muchos con ellos y referían lo soñado 
del modo siguiente: (Repaso de los números 17 y 18). 

Angel. Yo soñaba que el aire de la atmósfera carecía de 
movilidad y que intentaba aspirarlo y no podía hacer que 
entrara hasta los pulmones; por lo cual me afixiaba y empe­
c é a gritar y desperté y vi que, gracias a Dios, el aire entra­
ba y salía libremente en mis pulmones, merced a su grande 
-sutileza y movilidad. 

Benito. Yo soñaba en el aire que yo expulsaba y el de 
todos mis compañeros no subía a lo alto, sino que permane­
cía quieto alrededor nuestro, y resultaba nauseabundo y 
mortal, porque estaba cargado de ácido carbónico y de ma­
los olores, por lo cual todos huíamos unos de otros para no 
envenenarnos; pero era en balde, porque cada cual llevaba 
consigo pegada una atmósfera de gas venenoso que le ma­
taba. Asustado por esta escena, desperté, y di gracias a 
Dios, porque ha dispuesto que el aire que sale de nuestros 
pulmones se eleve, disuelva y purifique en ese gran labora­
torio de la vida, que llamamos la atmósfera. 

Calixto. Yo soñaba que era invierno y hacía un frío tal 
que el aire no se podía respirar, las manos y los pies se en­
tumecían, el rostro se amorataba, los párpados de los ojos 
manaban sangre, ésta se helaba en las venas y, atontados y 
alelados, caíamos todos inertes sobre la nieve, la cual nos 
envolvía y sepultaba. Entonces desperté y di gracias a Dios 
que en lo más crudo del invierno envía áureas de viento 
suave traído de las regiones donde el sol calienta. 

Eladio. Yo soñaba que era jardinero, y las plantas que 
cultivaba eran estériles, porque el viento que había de fe­
cundarlas con el polen que trae en sus alas no iba de unas a 
otras; mas desperté y dije: gracias a Dios, que aún corre el 
viento, y lleva de un sitio a otro los górmenos de vida que 
hacen hermosa y fecunda la naturaleza. 
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Donato. Yo soñaba que era pastor y cuidaba mis reses en 

un verano de aire tan quedo que no se movía, por o cual 
hacía un calor abrasador y sofocante, las plantas y fuentes 
se secaban y las reses y yo nos moríamos; mas desperté j 
respiré alegre y agradecido a mi Dios, que hasta en el vera­
no hace que de las montañas y puntos más frescos corra el 
viento para moderar los rigores del estío. 

Fernando Yo soñaba que era médico y batallaba con las 
enfermedades a brazo partido; pero en vano, porque las 
enfermedades contagiosas crecían y aumentaba cada día el 
Búme o de los muertos. ¿Cuál era Ja causa de qüe la ciudad 
estuviera convenida en un cementerio? L a falta de viento. 
A l desp ertar, abriendo las ventanas de mi cuarto dije: Entra 
aquí, soplo divino," entra y barre, escoba de los cielos, los 
miasmas y micr. bios que conspiran en la oscuridad y el re­
poso en contra de ios míseros mortales. 

Gil . Yo soñaba que estaba en medio de una floresta y que 
el aire no se movía y todas las flores y plantas me pedían 
que les renovara el aire, porque si no se moría. A l desper­
tar, alabé a mi Dios que no sólo alimenta con el aire, sino 
que le da alas para que vaya a buscar a las criaturas donde 
quiera que estén y allí les da los elementos que necesitan. 

Horacio Yo soñaba que se había resuelto el problema de 
volar haciendo inmóvil el aire, pero resultó que,ni en la tie­
rra ni en la atmósfera se podía nadie mover, por la o h síón 
que tenían las moléculos del aire. Cuando desperté y me 
moví sin dificultad en todas direcciones, di gracias a Dios 
por la p )ca cohesión y suma movilidad del aire. 

Ignacio Soñaba yo que pasaban años sin llover, y las 
fuentes, ríos y lagos se secaron. Y a no había verdor en las 
praderas, hojas en los árboles, frutos ni semilla en las plan­
tas; todo lo que antes vivía y respiraba había muerto- ¿Y por 
qué no llovía? Porque no coraía el viento, ni pulsaba las nu­
bes que traen el agua. 

A l echar de mí la pesadilla, exclamé: ¡Benditos sean el ro­
cío, la escarcha y la nieve, y benditos los vientos con que el 
Señor impulsa las nubes que riegan la tierra y dan vida a 
los animales y plantas! 

Pensamiento, ¿a/u? eíaire¡f efa^m ¿m fa 01 Ja 
Je faé jifantad, adl ía- fe p fa gracia do ti fa p¿Ja 
Je fa¿ aftnaj. 



F i s i o l o g í a e Hig iene de l a p e s p i r a c i ó n , 

I. ji-anjue reájürü; ^ u á derla Je mi, d 
jtar cinco nmulo-j eí aire me Ja fiara? J?a dJa 
Jtrejeníe de me /a aflmlo fia-r aftmlo, mlnufa Jtor 
mlmlo, jiara fue ni jmr m Indlanle afd/e ¿fue 
mo ¿íe fa jue reclfio, tjue PIPÚ /e flmadna. 
~£a plJa jtredenle ed eínamlaS Je fa futura, tf , 
cm derlan jtrecarla, míe édla manía ¿afe ajue/fa, 
Jtued de ¿fa fa una Jtar fa o-lra. 
BEPASO. En la HOJA 12 del L i b r o I se d i j e l o que es H ig i ene , su impor tanc ia^ 

d iv is iones y e x t e n s i ó n , y s ingu la rmente las relaciones que med ian ectre la M o r a l , 
que es la h ig iene de las almas, y la Hig iene i n d i v i d u a l y p ú b l i c a de los cuerpos. 

A q u i , par t iendo de aquellas verdades y de lo dicho en la HOJA anter ior acerca ág 
la a t m ó s f e r a , t rataremos de la Fisiología e Higiene Se la respi rac ión . 

F i s i o l o g í a h u m a n a . 

2. F i s i o l o g í a h u m a n a es la ciencia del 
cuerpo humano vivo, 

a. Esta ciencia consiste en conocer cómo el hombre 
i3 



suac©, crece y se sostiene desde que empieza a vivir has­
ta que espira o muere. 

b. E l nrincipio de la vida es el alma unida al cuer­
po Cuando el alma desaparece, el cuerpo muere, cuan­
do el cuerpo se inutiliza, el alma desaparece. 

El alma es un espíritu creado por Dios que anima y 
mueve el cuerpo, siente, piensa y quiere. 

Aunque el alma es una, tiene varias potencias o fa­
cultades que mediante los órganos del cuerpo, producen 
los diversos actos de nuestra vida, como son: el vegetar, 
& semejanza de los vegetales; el movernos, a semejanza 
de los animales; el sentir, pensar y querer, a semejanza 
de los espíritus. 

Hay, pues, en el alma facultades o fuerzas vegetativas, 
locomotivas, sensitivas, intelectivas y volitivas, así dichas 
por los actos que producen de nutrir , mover, sentir, en­
tender y querer. 

c. El alma de la vida presente, funciona por medio 
de los órganos. 

d. O r g a n o s llamamos a las partes del cuerpo que 
ejercen algún oficio. 

e. F u n c i ó n decimos al trabajo de esos órganos. 
f. Y a p a r a t o llamamos a la combinación de va­

rios órganos para realizar una función. El corazón, las 
arterias y venas son tres órganos cada uno de los cua­
les desempeña su oficio, y entre todos forman el apara­
to circulatorio de la sangre. La boca, nariz, laringe, 
t ráquea , bronquios y pulmones son órganos, y juntos 
forman el aparato respiratorio. 

g. Las funciones (y así los órganos) se pueden clasi­
ficar en tres grupos: de nutrición, de relación y de re­
producción, 

h. Funciones de la nutrición son: la respiración, cir­
culación, digestión, asimilación y desasimilación. • 

Estas funciones son comunes a todos los animales y 
plantas, sin ellas no pueden vivirv 
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i . Funciones de relación son: la locomoción, visión» 

mudición, el lenguaje y otras. 
j . De éstas carecen las plantas: y algunas de ellas, 

«orno el lesguaje y todas las espirituales, no se dan en 
Sos meros animales. 

k. Las funciones de reproducción tienden a conser­
var la especie y son comunes a los animales y plantas. 
Estas funciones no son necesarias en cada individuo, 
pero sí en la especie. 

I . El alma y el cuerpo forman una unidad, que es 
l a persona, y de tal manera se relacionan en la presen 
te vida que, sin los órganos no podría ei alma funcionar 
y sin el alma los órganos carecerían de vida; sin los 
sentidos no llegaría el hombre al uso de la razón y sin 
el alma de nada se enterar ían los sentidos. 

I I . La Fisiología, pues, que estudia las funciones del 
cuerpo vivo, y la Higiene, que estudia el modo de con­
servar sana, fuerte, grata y fecunda esa vida, no serían 
humanas, si sólo tomaran en cuenta el cuerpo o el alma, 
porque la vida y la salud del hombre son productos del 
cuerpo y del alma unidos armónicamente. 

m. M debe olvidarse que la presente vida es un cor­
to noviciado y brevísima prueba para la vida que no 
acaba, y en la cual ni los órganos se gastan ni el alma 
necesita de ellos para funcionar. 

n. Ante esta consideración, adquiere la vida presen­
te una importancia extraordinaria; pues no sólo vale 
por todos los bienes de la tierra, sino que, bien aprove­
chada, nos hace con todos los bienes del Cielo. 

3 . Pensamientos. 1.° Compara uná gota de agua 
con todos los mares, y considera que tu vida presente, 
comparada con la de la eternidad, es menos que eso. 

2. ° Mira lo que es un punto, en comparación de la 
extensión de todos los mundos; pues esa es tu vida pre­
sente, comparada con la que te espera. 

3. ° Mira a Dios y a todas sus criaturas, y oye lo 
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que te dicen: «Somos el premio eterno de la virtud; v ive 
bien y serás para siempre dichoso». 

4 . Deducciones pedagógicas, 

L * Tras de esta vida que pasa nos espera la 
eternidad. "̂Y aun tendremos valor para perder 
el tiempo? 

2. a ¿Hay un hombre que no tenga cuerpo y 
alma? Y si los tiene ¿no se deberán cultivar? 

3. a ¿Hay siauiera un hombre que no sea pa­
sajero para la eternidad? Y si lo es, ¿por qué se 
le trata como si no lo fuera? 

4. a ¿Puede haber educación humana ni cris­
tiana^ olvidadas estas verdades? ¿Qué será, pues,, 
la educación atea, no cambiando en lo racional, 
humano ni cristiano del buen sentido? 

5. Efuvcicios en forma de diálogo sobre lo dicho. 

Blas. Para estudiar fisiología no hay como un cadáver. 
Luis. E n el cadáver se estudia anatomía y en los seres 

vivos fisiología.—2 a. 
B. L a vida no es una función mecánica de los órganos? 
L . No; Ip. vida no es una mera función mecánica dé Ios-

órganos. E l principio de la vida es el alma que funciona por 
medio de. los órganos del cuerpo, al cual está unida; pero los 
órganos no son la vida —b. 

B. Sin los órganos esenciales no hay vida. 
L . Y con ellos solos tampoco, como se ve en los cadáve­

res. De otro modo, hacer seres vivos sería obra de mecá­
nica. 

B. Quién sabe si los hombres harán un maniquín vivo? 
L . Saben que no, todos los hombres que no ignoran que 

todo sér vivo procede de otro vivo. - b. 
B. En ese caso, hay que poner la ciencia de un mosquito 

y de un alcornoque sobre la ciencia de todos los sabios? 
L . S i esos seres saben hacer lo que no saben los sabiosr. 
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y el secreto de la vida no se le ha reservado Dios, que se 
vale de ellos como de instrumentos suyos, se puede y debe 
afirmar que los insectos y alcornoques saben infinitamente 
más que los sabios. 

B. Yo vivo, yo ando, yo siento, yo pienso, yo quiero; ha­
brá, pues, en mí tantas almas como funciones ejerzo? 

L . No, porque ese yo, que es tu alma, es uno y siempre 
el mismo, y por eso te repites diciendo; yo vivo, yo ando, 

-ya pienso, siento y quiero, etc.—c. 
B. Y por qué ese yo único vive, anda, siente piensa y 

quiere? 
L . Porque esa tu alma única tiene diferentes potencias o 

facultades. Por eso no dices 3o vivo, tú andas, aquél siente 
por mí, sino siempre y todo yo, yo y yo, porque tienes la 
convicción de que es tu alma quien lo hace todo. Hay. pues, 
en tu alma facultades o tuerzas vegetativas, locomotivas, 
sensitivas, intelectivas y volitivas. 

Ahora te pregunto a cuál de esas fuerzas pertenecen: 
1. * El respirar, comer y nutrirse. 
2. * El oir, ver, hablar y moverse. 
3 ° El gustar, tocar y sentir calor o frío. 
4,0 El pensar, juzgar y discurrir. 
5 0 El querer, amar, odiar y elegir. 
B. Por qué si el alma ve, no ve el ciego? 
L . Porque en la vida presente, el alma no funciona si no 

• es por los órganos, y cuando éstos le faltan, cesa la fun­
ción.-—c. 

B. Y cuántos y cuáles son los órganos del alma? 
L . Son tantos cuantos son las partes del cuerpo que ejer­

cen algún oficio, esto es, todo cuanto en el cuerpo sirve de 
algo, hasta las uñas y los pelos.—d. 

B. No hay, pues, en el cu. rpo nada ocioso? 
L. Todo trabaja y funciona, en estado norma!. 
B. Y cómo se llama el trabajo de ios órganos? 
L . A l trabajo de los órganos llamamos func ión —e. 
B, El trabajo o función de cada órgano es independiente? 
L- En el organismo humano iodo está armonizado. 
B. Qué quiere decir eso? 
L. Que los órganos se combinan unos con otros y forman 

¿aparatos; así los huesos y músculos se i untan para formar el 
aparato de locomoción, y todos los órganos y aparatos se 
ayudan y sirven recíprocamente, resultando del trabajo y 
armonía de todos, la vida, la salud y el bienestar. 
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B. Los órganos y sus funciones, siendo tantos, conven^ 

drá clasificarlos? 
L . Se clasifican en tres grupos: funciones (y órganos) de-

nutrición, de relación-y de reproducción. 
Las primeras conservan el ser vivo, las segundas le rela­

cionan con el mundo exterior, y las terceras; conservan la-
especie —g. k. 

B. Cuáles son las funciones más importantes de la nutri­
ción? 

L. Son cinco: i.0 respiración, 2,0 circulación, 3.0 diges­
tión, 4 ° asimilación y 5,0 desasimilación.—h. 

Aspira aire. (Lo hace). Espira aire. (Lo hace). El acto.de 
aspirar aire y de espirarlo se llama.. ?-i.0 

Pulsa y observa que algo se mueve en las arterias; ¿qué-
es eso?—2.° 

Introduce en el estómago alimentos y digiérelos; ¿cómo se-
llamará esa función?—3.0, 

De lo que has comido te has nutrido; ¿cómo se llama a esa 
función?—4.0 

El organismo expulsa lo que no se asimila o le estorba c 
le sobra; ¿cómo se llama esa función?—5.0. 

De l a p a r a t o r e s p i r a t o r i o . 

Conviene s e ñ a l a r rodo cuanto se diga, bien en s i , bien en l á m i n a s o en figuras-
de b u l t o , si pueden haberse. 

6. Suele el cuerpo humano dividirse en ca­
beza, tronco y extremidades. 

L a cabeza comunica por el cuello con el tron-
co, el cual está dividido en pecho y vientre por 
un músculo abobedado llamado diafragma. 

E l aparato respiratorio empieza en la boca y 
nariz y termina en los pulmones, y se parece 
en la forma a un árbol invertido. 

Este aparato consta de tubo aéreo, pulmones. 
Y caÍa torácica, y funciona como un fuelle. 

1.° T u b o a é r e o es el conducto que lleva 
el aire desde la boca a los pulmones y viceversa». 

http://acto.de
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2. ° P u l m o n e s son dos visceras grandes,, 

esponjosas, blandas y separadas, que están a 
derecha e izquierda del pecho. Debajo del pu l ­
món , al lado izquierdo, se halla el corazón. 

3. ° C a j a t o r á c i c a es la cavidad formada, 
por el esternón, el espinazo, las costillas, el dia­
fragma y los músculos y piel, que unen y recu­
bren dichos miembros. . 

7, El tubo aéreo se compone de la boca, nariz y to­
sas nasales, laringe, tráquea y bronquios. 

a. L a l a r i n g e es un tubo redondo formado por 
ternillas, en cuya parte superior hay una báibula o ta­
padera, que la cierra cuando conviene. Está a conti­
nuación de la lengua, baja por el cuello y en su parte 
anterior tiene una prominencia llamada nuez, muy sa­
liente en las personas viejas y flacas. 

b. L a t r á q u e a sigue a continuación de la laringe 
por el cuello abajo y, al entrar en el pecho, se divide em 
dos brazos, llamados los bronquios. 

c. L o s b r o n q u i o s , que son dos. se dividen y sub-
dividen en tubos cada vez más delgados hasta formar 
una red coniplieadísima, terminando cada uno en un 
hueco pequeño llamado vesícula pulmonar, porque reci^ 
be el aire e > los puímones. 

d L o s p u l m o n e s son como dos grandes esponjas 
colocadas a derecha e izquierda del pecho. En los hue­
cos de estas esponjas entra el aire cuando se dilatan, y 
sale de ellos cuando se comprimen, pues son muy con­
trácti les. , 

e L a c a j a t o r á c i c a , o pecho, lo forman, por de­
lante, el esternón o paietiíla; por detrás, la espina dor­
sal o espinazo; por l*s lados, las costillas; por debajo, 
el diafragma o músculo que separa los pulmones del 
intestino, y todo alrededor los músculos y la piel que 
sirve de unión y defensa. Los pulmones están envueltos 
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«o una doble membrana que recubre también la parte 
interior de las costillas y se llama la pleura. 

p objeto de esta caja es defender y ayudar en sus 
funciones al delicado e importantísimo aparato de la 
respiración. 

8. F u n c i o n e s d e l a p a r a t o r e s p i r a t o r i o . 

Los actos de la respiración pulmonar son de dos cía-
^es, mecánisos, que son la inspiración y espiración, y 
liaieo químicos, que producen sanguinificación. 

Existe otra especie de respiración llamada cutánea, 
a. I n s p i r a c i ó n es la acción mecánica de entrar el 

Mre en los pulmones. (Hágase intencionalmente). 
A l inspirar, el pecho se ensancha, el diafragma se 

•deprime, los pulmones se abren o dilatan, y ensanchada 
la capacidad, el aire, sutil y veloz, penetra por su pro-
pio peso por k s órganos conductores y entra en las ve­
sículas pulmonares. 

b. E s p i r a c i ó n es el acto de expulsar el aire de loa 
salmones, (Hágase). 

A l espirar, el pecho se estrecha, el diafragma se ele­
va, los pulmones oprimen el aire de las vesículas y sa­
biendo este por el tubo aéreo se expele a la atmósfera 
por la nariz o ia boca. 

En cada inspiración y espiración funciona todo el 
aparato respiratorio, incluso la caja torácica, y suele 
Aaber de 14 a 20 inspiraciones por minuto. 

c S a n g u i n i f i c a c i ó n o h e m a t o s i s es la con­
versión de la sangre negra o venosa en arterial o roja. 
• Esta operación físico química se verifica en ¡OB pul­

mones, donde Ja sangre venosa, que es de un rojo oscu­
ro, toma el oxígeno del aire y deja o suelta el vapor de 
agua, ácido carbónico y otros residuos que la impurifi­
caban; tornándose en un rojo encendido. 

Mediante esta renovación. Ja sangre, de negra se ha-
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se roja; de venosa, arterial; de pobre rica; de torrente 
impurificado en corriente puriñcadora que lleva vida y 
salud a todos los órganos del cuerpo por medio del apa­
rato circulatorio de la sangre. 

d. He ahí el gran papel de la respiración: alimenta, 
por el oxigeno, que regenera la sangre; calienta, por las 
combudtioaes químicas a que da lugar; j medicina, ex­
pulsando el gas venenoso del ácido carbónico y otros 
desechos del organismo. 

e. R e s p i r a c i ó n c u t á n e a . No sólo respi­
ramos por los pulmones, sino por la piel. 

Por medio de la piel toma la sangre alguna cantidad 
áe oxígeno, y sale de nuestro cuerpo una cantidad de 
agua, y con ella ácido carbónico; a esta operación se 
llama transpiración sensible, y es tan necesaria para la 
vida como la respiración pulmonar 

Un doctor barnizó un perro, y el perro se murió en­
venenado por falta de respiración cutánea. 

Higiene de l a p e a p i r a c i ó n . 

1.° Para que la respiración sea higiénica, 
procura tener libre, sano y limpio el aparato 
respiratorio. Y por tanto: 

a. Fuera las fajas y envolturas que oprimen al niño. 
b Fuera los cuellos que aprietan la garganta.. 
c. Fuera los cinturones y corsés que reducen el pe­

cho. 
d Fuera las ropas que dificultan la respiración. 
e. Fuera las posiciones que oprimen el esternón o los 

pulmones. 
f. Fuera la vida sedentaria, sibarita y muelle. 
gs Fuera la vida encristalada o de invernadero. 
h. Fuera Jas penas, que oprimen el corazó;;; estre­

chan el pecho y dificultan la respiración libre, tranqui­
la y amplia. 
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i . No te dejes absorber ni por los negocios DÍ por loer 

trabajos mentales, sino de vez en cuando y de domingo» 
en domingo, descansa y respira exento de preocupa­
ciones. 

j . Mucho cuidado con el aparato respiratorio, evi­
tando, en lo posible, toda violencia y fuerza, los cam­
bios bruscos de temperatura, loa excesos de frío y calorr 
y en general, todo lo que pueda lesionar la garganta,, 
los bronquios o los pulmones. 

k. Mucho aeeo en la nariz y boca. 
I . Mucho aseo y limpieza en la piel. 
I I . Moderación y buen uso de la palabra. 
m. Posición recta en la emisión de la voz y buena 

administración de la misma. 
n. Canta y rie, y al cantar, ensancha el pecho y d i ­

lata el alma. 

10. c / l íjiüered tener éan^re j/ura, no /a injiel¿>-
tied ecm aire ¿m/ium. 
Por tanto siempre que puedas prefiere: 
a. El aire del campo al de la ciudad. 
b. El aire puro de la montaña al de la polvorientas, 

vega, y el de alta mar al de la playa o ciudad infesta.. 
c. El del bosque y la casa aislada, al de la plaza y 

casa de vecinos. 
d. El de la casa rústica o aislada, al de una taberna, 

café, casino, teatro, fonda o casa de pisos, por muy ele­
gantes y aseados que sean. 

e. El ríe la escuela rústica al del colegio intraurba-
no o escuelas entre casas. 

f. El de las colinas y collados al de los barrancos o-
tierras bajas y poco ventiladas. 

g. El de las aguas corrientes al de las encharcadas 
o estancadas. 

11. Ejercicios, t 0 ¿Comerías sin asco ni peligro los ali-
jmentos que otros hubieran masticado y aun vomitado? Pues 
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eso haces cada vez que respiras (o comes) el aire que otros, 
han respirado o pasado por su boca y pulmones. En la ta­
berna, el café, el casino, el teatro, la fonda, la casa de veci­
nos y aun la escuela cerrada, ¿cuántos habrán respirado e 
infeccionado el aire que tú respiras?-e. 

2,0 A medida que subes cuesta arriba por la montaña, 
vas dejando allá abajo millones de microbios y el polvo y 
otros elementos insanos que flotan en el aire de la tierra 
baja y poblada. ¿Entiendes ahora por qué Esculapio ponía 
los templos o casas de salud en los altos'—b. 

3.0 ¿Por qué los reyes y príncipes que pueden, hacen via­
jes de salud, descanso y reposición por el mar? Porque allí 
mar y aire están puros, v tampoco abundan tanto los micro­
bios de la política y el anarquismo, como en la corte.—b. 

4.0 Por qué los bosques purifican el aire? Porque los ár­
boles absorben el ácido carbónico que a tí te envenena, et­
cétera.—c. 

5 ° «Dios hizo el campo y el hombre la ciudad»; pon tu 
casa siempre que puedas, en la casa de Dios, que es la natu­
raleza, v respirarás mejor que rodeado de vecinos. —c. 

6 0 En los alrededores de París, la villa culta y limpia, 
hay 500 microbios (u organismos microscópicos) en cada me­
tro cúbico de aire, y en la calle de Rívoli, al aire libre, 3.500: 
en los cafés, teatro?, etc., pasan de 30.000, al poco tiempo de 
estar concurridos. 

7. u ¿No veis qué encarnados y sanos se crían los pastores, 
y labradores sin casi comer, y qué pálidos y anémicos están, 
en general los ciudadanos, aun aquellos que se crían en el 
regalo?-d. 

8. ° En una escuela rústica poblaba de niños pobres, en­
tra una familia rica y se extraña de que los niños gocen de 
tanta vida, teniendo tan escaso alimento; lamentándose de 
que a sus hijos les suceda lo contrario, teniendo todas las 
cosas a medida de su gusto. E l Maestro les dice; De diez 
partes de la vida nueve se deben al aire y una a la comida. 
Mis niños gozan y se alimentan con aire puro, que en parte 
suple la escasez de la comida, y los de Vds. no disfrutan del 
aire puro, a pleno sol, juego y pulmón, y por tanto carecen 
de la plenitud de la vida, por dárseles regateada la del aire, 
que es la más necesaria y constante.—e. 

9 o Un buen señor, que ya murió, hablaba de hacer un 
barrio obrero en las huertas donde Granada vierte las agu^s 
de sus darros, y otro le aconsejó que reconstruyera las ca 
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sas del Albaicín, y saldrían los obreros mejor librados. 
¿Cuál te parece a tí lo mejor?—f. 

lo.- Dos ríos y dos cuencas hay en Granada, la del Darrc, 
ifue corre rápido, y la del Genil, que a veces está encharca­
do; ¿cuál de estas dos cuencas será más sana?—g. 

12. L a Higiene y la Escuela. 

Un aspirante a Maestro decía: ¿Cuál será la Escuela 
más higiénica, más sana y más humaoa, dentro de las 
leyes de la naturaleza? 

Un niño rico y mimado, criado y educado en casas y 
establecimientos elegantes y sombríos, decía con su ros­
tro pálido: «Mira mi palidez y l lévame al campo». 

Una niña rica, criada y educada en paridad de cir­
cunstancias, decía: «Mira mi blancura de azucena arti-
Scial, sin olor, color, n i fragancia, y llévame al aire l i ­
bre, que es lo que necesita mi sangre». 

Los niños y niñas de un hospicio, bien mantenidos, 
pero criados y educados en salas que llaman cuadras: 
«Mira nuestras caras de color pardo y nuestros labios y 
•Jos de brülo mate o desmayado, y l íbranos de cuadras». 

Y así le fueron contestando en casi todos los colegios 
iatra urbanos. 

El aspirante a Maestro sale entristecido de la ciudad 
y va a respirar el aire libre del campo, donde pregunta 
a un jardinero qué hace para obtener tan lozanas flores y 
plantas, y el jardinero le responde:« Darles ante todo aire 
sol, campo y agua, y después cultivo y seno alimento». 

El aspirante a Maestro respiró y, dándose con la mano 
en la frente, exclamó: ¿Qué son los niños, sino tiernas y 
delicadas plantas? ¿Qué son las Eícueías fino jardines 
para eso? niños? ¿Y qué deben ser la educación e instruc 
cíón sino el cultivo de dichas flores y plantas? 

A l ejemplo del Jardinero me atengo. Dios nos ha dado 
isn cauial inagotable de airet luz, campo y agua, para 

-fue todos tomemos de él y siempre sobre. Esto ha hecho 
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Dios, y la misión del Educador es cooperar a los planes 
de su providencia, proporcionando a sus educandos di­
chos elementos en las condiciodes más favorables. 

¿Por qué nos llamaremos amantes de la educación y la 
cultura, maestros regeneradores, filántropos y pedago­
gos, los que contradecimos los planes de Dios y las exi­
gencias de la naturaleza del niño, achicando y enervan­
do a un mismo tiempo humanidad y patria por medio de 
escuelas intraurbanas, umbrías, reducidas e insanas, 
donde no hay, m aire puro, ni sol claro, ni campo espa­
cioso, n i agua abundante, nada de lo que exige come 
condición previa todo cultivo de niños y plantas? 

¡3* Un joven que observa y estudia. 

Pío es un gran observador, hijo del conserge de una 
casa de socorro, en la cual se presentan estos casos. 

1. Un niño asfixiado por la nodriza, que dormía COE 
él. (Los r-íñes deben dormir en su cuna, para evitar 
estos accidentes ) 

2. UiiH niña, a quien su madre había dado un alfile­
tero para entretenerla y ella se t ragó las agujas. (Jamás 
se den a los niños juguetes peligrosos.) 

3. Una anciana asfixiada por el tufo de un brasero. 
(Nunca permanezcáis en habitación cerrada y con bra­
sero a medio encender.) 

4. Un ahogado que cayó a un estanque y no sabía 
nadar. (Conviene de joven aprender a nadar, para evi­
tar este v otros casos.) 

5. Un niño reciennacido, a quien había sofocado el 
cordón umbilical que t ra ía rodeado a la garganta. (Con­
viene cortar pronto y remover rápidamente cuanto ame­
naza exírangularnos o afixiarnoa.) 

6. Un albañii sacado de los escombros es vuelto a la 
vida mediante la respiración artificial promovida duran­
te dos horas. (No hay que confundir la muerte aparente 
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con la muerte real. Pío aprende del médico a promover 
la respiración artificial, por si algún dia le ocurren ca­
sos parecidos.) 

7. Un segador asfixiado del calor, es salvado por 
friegas y excitaciones al vómito y el tic-tac de la len­
gua, en lo cual consiste la respiración artificial. 

8. A l comer Juan bacalao, se clavó una espina en la 
garganta, y si no se la sacan, muere asfixiado. (Comer 
con precaución los alimentos peligrosos.) 

9. En un incendio, un bombero cayó asfixiado por el 
humo, y haciéndole respirar aire puro, volvió en sí y 
se salvó. 

Eí humo es peligroso e insano; cuando se haya de en­
trar en lugares nublados por el humo, tápese la respira­
ción, ábranse ios huecos, y ya que no sea posible llevar 
la cabeza metida en cristales, ni hacerse con aparatos 
para respirar como los buzos, huyase pronto. 

14. M á x i m a s y p e n s a m i e n t o s . 

1. Respirar es vivir, cuando el aire es sano, 
y respirar es morir, cuando no lo es. 

2. Más mueren por falta de aire que por fal­
ta de carne. 

El alimento de todos los instantes es el aire, mientras 
la carne se toma una o dos veces al día, si la hay. 

3. Pocos mueren extrangulados y muchos 
por mal aireados. 

4. Quien respira aire insuficiente, se asfixia 
lentamente. 

5. Tres o cuatro veces comes pan y 20.000 
el aire que te dan. 

Se calculan en 20.000 las inspiraciones diarias. 
6. No mames cabra preñada, ni aspires at­

mósfera respirada. 
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ABÍ como la sustancia de la leche es para la cr ía , el 

^oxigeno del aire es para quien primero lo respira. 
7. L a escuela que no vigoriza es una mala 

nodriza. 
Así como las malas nodrizas debilitan y enferman a 

ios niños, también las malas escuelas. 
8. Hagamos animales perfectos, si aspira-

?mos a formar hombres completos. 
Sin salud ni vigor, ¿qué se puede esperar? 
9. Corre, sube, juega y chilla, gasta en ca l ­

zado y ahorrarás medicinas. 
Ei niño sano necesita ejercicios violentos para su des­

arrollo, y no saben educar las madres que quieren que 
sus hijos estén siempre presentables. 

10. Habitación mal aireada vale más verla 
abrasada. 

U . Para alcoba un salón y para escoba el 
j a b ó n . 

Los dormitorios deben ser amplios y la limpieza de los 
sueloB y paredes más bien con paños húmedos y friegas 
que levantando polvo con el barrido. 

12. No duermas con las flores ni respires 
Sbuenos ni malos olores. 

13. E l mejor de los perfumes es el olor a 
limpio. 

14. Los animales más gordos y perfectos 
suelen ser los más iDfectos. 

15. Al entrar en la bodega, vayan delante 
el perro o la vela, 

Por si hay en lo bajo aire metíflco. 
16. Ni el hospital ni el cuartel convidan a 

estar en el (de no estar bien aireados). 
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17. Si la corriente no daña, abre puertas y 

ventanas. 
18. L a tisis y la diptéria están en la baja es­

fera. 
19. E l mudó es un hospital donde te pue­

des apestar. (Y en varios sentidos). 

15. Un anciano que discurre y educa. 

¿Por qué está Vd. siempré tan contento, teniendo ya 
80 Mñrs?—Porque considero la vida como ana sala de 
espera para ei viaje de la eternidad. 

¿Y quién estará seguro de lo que en la eternidad le-
espera? El porvenir es nuestro, porque le preparamos 
y hacemos nosotros, con el concurso de Dios. 

¿Y para los que han perdido la fe y la esperanza en 
Dios, qué les resta?—Para esos desgraciados sólo resta 
la estupidez de la bestia o el tedio incurable y la deses­
peración eterna. 

¿Vd. no dirá que la vida es sueño, pues ha durado 80" 
años?—Se dice que la vida es sueño, porque es un tejido 
de ilusiones, en vez de ser un conjunto de experiencia® 
y virtudes; y también se diré que es sueño, por lo poco 
que dura, y porque ese poco, una vez pasado, parece un 
sueño. Pero el buen anciano nunca envejece. 

¿Qué receta hay para llegar a viejos sin dejar de ser 
jóvenes?—Saber y creer que la vejez es la antesala de 
una vida nueva, mejor e interminable. Para que al osi­
ficarse el cuerpo no se osifiquen las ideas, haced que los 
ideales de la fe, la esperanza y la caridad tengan en; 
vosotros una primavera perpetua. 

{8/am are, edjtera ̂  ama, nunca mpej'ea. 
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